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Cornandañte  de  Infantería  del  Reg.  San  Marcial  n.  7,
José  María  GARATE  CORDOBA

‘“El  asalto  se  realiza  util’Lrando el  fuego
marchando  de  las  armas  inclividiiales...”

(De  las  Normas  para  el  Combate  de  In
tantería  en  las  Divisiones  Experimentales.)

El  ideal  de  la  instrucción  de  tiro  fué  y será  siem
pre  conseguir  ese  tirador  que  “donde  pone  el  ojo
pone  la  bala”,  según  el  expresivo  dicho  castellano.
Sin  eml’argo,  el  axioma  del  tiro  certero  ha  tenido
tres  momentos  de  “suspense!’:  Un  “aleluya”  al  fu
sil  ametrallador  en  1914, otro• al  fusil  de  asalto  en
1954,  que  preludiaba  un  “réquiem”  del  primero  y,
entre,  ambos,  el  apogeo  de  1944, con  la  sensacional
directiva  de  Patton.

ASÍ,  el  entusiasmo  por  el  fuego  marchando  tiene
unas  gráficas  de  tendencia,  parabólica,  en  cuyas
inflexiones  se  alzan  las  agudas  voces  de  la  répli
ca  y  otras,  más  suaves,  de  la  ponderación.

Durante  la  G.  M.  1 tuvo  poco  valor  el  fuego  mar
chando  de  los fusiles  ametralladores  alemanei,  por
que  éstos  eran  tan  sólo  ametralladoras  insuficien
temente  aligeradas.  En  cambio,  Francia  atribuyó
a  tal  clase  de  tiro  sus  éxitos  en  la  región  de  Concy
le  Chateau,  el  6 de  septiembre  de  .1918, y  en  el  paso
del  Aisne  por  Soissons  de  la  1.  Compañía  del  151
Regimiento.  ‘

A  pesar  del  imperfecto  fusil  ametrallador  en  uso,
los  reglamentos  franceses  instituyeron  el  tiro  mar
chando  durante  la  G.  M.  1,  prescribiéndolo  tiro  a
tiro,,  disparando  al  asentar  un  pie  en  el  suelo,  a
paso  largo,  y  aumentando  progresivamente  la  ca
dencia  hasta  30  y  50 pasos  por  minuto.  Al  adoptar
el  fusil  Crhatefleroy  se  encarecía  este  fuego,  pero.
ya  en  tiro  ametrallador  y  conjugando  dos  arryias
para  evitar  los silencios  durante  las  interrupciones
y  cambios  de  cargador.  Tras  las  experiencias  de

Sables  d’Olone,  se  reconoció  que  con  personal  bien
instruido,  lá  eficacia  del  tiro  marchando  era  poco
menor  que  en  condiciones  normales.

El  año  1927, el  Teniente  Coronel  Velasco  y el  Ca
pitán  Pitarch  propugnaban,por  primera  vez  en
España,  la  implantación  del  tiro  marchando,  que
ya.  era  posible  con  el  tipo  II  del  fusil  ametrallador
}jotchlçiss,  recientemente  dquirido.  (1).  Pero  ya  en
enero  de  aquel  mismo  año  se  había  reglamentadó
la  instrucción  táctica  y  de  tiro  de  La doctrina  que
preconizaban  (2),  y  dos  años  después  se  aplicaba
al  combate.  (3).  Tales  lecciones  de  humildad  da  a
veces  la  Providencia  a  los  autores.

Quedaron  así  concretadas  las  normas  tácticas  “y
técnicas  del  tiro  marchando  en  los  términos  que
sustancialpiente  repiten  los  reglamentos  actuales,
si  bien  hubo  un  paréntesis  transitorio  cuando  las
directivas  ‘de  campaña  lo  ampliaban  a  100 y  200
metros  (4).  Lo  cierto  s  que  durante  la  Campaña
de  Liberación  se  consideraba  en  desuso’ y  no  hay
noticias  de  que  se  emplease.

Las  normas  actuales,  aluden  en  repetidas  páginas
al  empleo  del  fusil  ametrallador  en  tiro  marchan
do,  cuya  técnica  puede  resumirse  así  (5):

(1)  Teniente  Coronel  Velasco  y  Capitán  Pitarch:  “El
fusil  ametrallador  Hotchkiss”.  Valencia  1927;  página  68.

(2)  Regto.  para  la  Instrucción  de  Tiro  ‘con  armas
portátiles.  1920;  o .9  130  y  Anexo  VI  a  la  Instrucción
Táctica  de  Infantería:  “Manelo  y  empleo  del  fusil  ame
trallador  Hotchkiss”.  27  de  enero  de  1927;  n.2  3S  bis.

(3)  Reglamento  Táctico  de  Infantería.  Tomo  II.  1929;
n.9  393,  037,  058,  660  y  982.

(4)  ‘Directivas  Circunstanciales  para  mandos  de  Ba
tallón.  Burgos,  1938;  página  ‘25.

(5)  Normas  Provisionales  para  el  Combate  de  la  In
fantería.  1950;  n.°  97,  y  I’ormas  Provisionales  sobre
el  Combate  de  las  Unidades.  Tomo  1.  1952;  números
99,  147  y  148.
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•   1.—Tiene  carácter  excepcional,  ejecutándose  tan
sólo  a  distancias  cortas,  especialmente  a  las
de  asalto  (6).

2—El  arma  e  lleva  colgada  del  hombro  derecho,
apoyada  con  fuerza  conta  la  cadera,  sersi
blémente  ‘horizontal  y  apuntada  al  frente.

3.—El  fuego se  efectúa  por  ráfagas  de  dos  cartu
chos  o  tiro  a  tiro  (7).

4.—El  instructor  debe  cuidar  de  que,  entre  otros
ejercicios  de  asalto  se  practique  especialmen
te  el  fuego  marchando  (8).

Pero  el  fuego  marchando  del  fusil  ametrallador
no  dejaba  de  tener  dificultades  derivadas  de  su
volumen,  trepidación,  peso  y  servidumbres.  Al  ge
neralizarse  el  empleo  del  subfusil,  se  reglamentó
también  con  él,  en  1949, esta  clase  de  tiro,  hasta
cincuenta  metros,  por  ráfagas  cortas  y  deteniéndo
se  momentáneamente  para  disparar  (9).  En  sus  ta
blas  de  tiro  se  establecen  ya  los  ejercicios  a  prac
ticar  (10), rfiientras  que  en  1as  del  fusil  ametralla
dor  no  figura  ninguno  con  tiro  marchando,  ni  si
quiera  con  arma  a  la  cadera,  indispensables  para
las  prácticas  exigidas  en  las  Normas  de  Instruc
ción  de  Combate.

Tampoco  las  características  del  suhfusil,  por  ex
traligeras  y  minoritorias,  podían  servir  de  base
para  sentar  la  técnica  general  del  tiro  marchando,
cuya  mayoría  de  edad  coincide, con  la  del  fusil  de
asalto,  n  una  tercera  época,  y  de  la  cual  nace
nuestra  reciente  doeÑriria, como  müestra  la  cita  ini
cial,  sin  que  hasta  ahora  se  haya  fijado  la  instruc
ción  de  tiro  correspondiente.

Dos  milagrós:  El  luego  avanzado
y  el  avance  sin,  fuego

“Cuando  lá  infantería  no  descubra  ningún  blan
co  real,  los  fuegos  de  todas  sus  armas’  deben  escu
driñar  la  posición  enentiga”,  venía  a  decir en  1944
una  directiva  dél  General  Fatton  en  la  campaña
europea  (11).  Apoydo  en  experiencias  de  aplica
ción  de  esta  idea,  el  comandante  Whittington  pu-

•  blicó  en  1950, como  un  grito  tácticó,  su  llamativo
artículo  de  sistematizaciór  “El  milagro  del  fuego
‘marchando”.  La. teoría  se  resume  así:

Una  línea  formada  por  las  dos  primeras  sec
ciones  de  cada  compañía  avanza  haciendo  fuego,

(6)  Normas  Provisionales  para  la  Instrucción  de
Tiro  con  Fusil  Ametrallador.  1943;  n.°  156  apattado  e).

(7)  Este  punto  y  el  anterior  son  del  Reglamento
Táctico  de  Infantería.  Tomo  1;  1949;  n.°  160.

(3)  Normas  Pr6vis.ionales  sobre  la  Instrucción  de
Combate  de  la  Infantería.  1954;  n.°  110.

•    (9)  Reglamento  Táctico  de  Infantería.  Tomo  1,. 1949;
fle  105.

10)  Reglamento  para  la  Istrucción  de  Tiro  con  Siib
fusil,  7-111-1959;  pág.  22  y  Tabla  de  Tiro  de  Combate.

(U)  General  Patton  en  su  obra  “La  guerra  como  yo
la  vi”.  Traducida  parcialmente  en  EJERCITO,  VIII  de
1950;  página  63.

con  o  sin  encaramiento,  sin  tenderse,  no  siendo
absolutamente  necesario.  Su  tiro  lejano  no  es
muy  eficaz,  pero  va  mejorando  con  el  avance  rá
pido.  Cerca  del  enemigo,  callan  la  artillería,  y  los
morteros,  y  el  atacante  se  siente  superior  con  su
fuego  cada  vez  más  próximo,  más  eficaz  y  doi
nando  en  altura  al  defensor  enterrado.  Este  se
desmoraliza,  incapaz  de  reaccionar:  si  se  oculta,
está  perdido;  si  se  levanta,  será  alcanzado  por
un  fuego  que  calcula  mucho  mayor  de  lo  que  es.

Con  tal  método—aseguraba  el  autor—se  reCo
bra  la  superioridad  de  fuego.  Es  ideal  en  terreno
ondulado,  en  monte  abierto  y,  sobre  todo,  en  el
llano,  donde  tras  una  buena  preparación,  se.  lo-
gran  efectos  asombrosos  (12).
Frente  a  este  extremo,  y  aún  antes  de  conocerse

en  España  la  instrucción  de  Patton,  oponía  el  ge
neral  Alonso,. en  marzo  de  1945, un  par  de  relatos
de  lo  que,  por  oposición,  pudiérámos  llamar  “El
milagro  del  avance  sin  fuego”.  Claro  está  que  con
ello  no  trataba  de  establecer  una  técnica,  sino  de
demostrar  que  muchas  actitudes  insólitas  tiene
éxito  en  el  combate  precisamente  por  su  carácter
excepcional:

En  la  reconquista  del  Cerro  de  los  Angeles,  el
19  de  enero  de  1937, el  tabor  de  la  Mehalla  de
Melilla,  que  atacaba  de  frente  y el  de  Ifni-Saha
ra  por  el  Sur,  avanzaron  sin  detenerse,  sin  tirar
y  sin  esperar  la  llegada  de  la  artillería  necesaria.
Numerosas  armas  enemigas,  situadas  en  la  cum
bre,  frontalmente  y  con  grandes  ángulos  muer
tos,  cambiaban  de  alza  a  cada  momento,  al  par
que  se  desmoralizaba  el  defensor  ante  la  rápida
continuidad  del  avance.

Al  romerse  el  frente  de  Gandesa,  en  la  -bata
llá  del  Ebro,  las  unidades  que  ocupaban  el  Cerro
de  los Gironeses  avanzaron  con  el  fusil  a  la  espal
da  para  poder  lanzar  las  granadas  de  mano  con
desenvoltura.  No  dispararon  un  solo  tiro  (13).
Es  una  reacción  “a  la  española”.  i  situacione.

medrosas,  el  de  poco  ánimo  canta  o  sUba;  el  hom
bre  de  temple,  observa  y  calla.  Pero  así  como  se
aconseja  la  primera  medida  psicológica,  la  segun
da  puede  ser  un  consejo  peligroso  y  en  todo  caso
nacerá  por  instinto  personal.  Por  eso  las  dos  ac
titudes  anteriores  no  pueden  plasmarse  en  reglas
de  combate,  pero,  •poi’ contraste,  restaban  mucho
valor  a  las  afirmaciones  de  Whittington  cinco  años
antes  de  ser  publicadas  por  éste.

La  tesis:  El  tiro  a  ciegas.

La  directiva  de  Patton  corrió  corno  la  pólvora
en  cuanto  se  hizo  pública,  pero  aún  despertaron

(12)  Comandante  George  1’.  Whittington:  “El  mi
lagro  del  Luego  marchando”.  Traducido  en  EJERCITO,
III  de  1950;  página  7D.                   -

(13)  General  Alonso  Alonso:  “La  infantería  en  el
ataque.  “El  mal  llamado  escalón  de  fuegos”.  EJERCI
TO,  III  de  1945;  página  19.
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mayor  entusiasmo  las  ideas  de  Whit’tington,  que
traducidas  en  todos  los  ejércits  se  glosaron  hasta
los  más  alocados  extremos,  ,creandó  una  extre
mosa  oposición  entre  el  “tiro  a  matar”  de  los,
franceses  y  el  “fuego  marchando”  norteamericano.
Sería  tentador  un  mosaico  de  citas  de  distintos
países  para  seguir  el  itinerario  y  la  inflación  de
estas  ideas.  En  gracia  al  descanso  del  lector,  re-.
ducimos  la  curiosidad  a  límites  razonables.

El  extremo  más  atrevido  se  leía  en  un  artículo
del  coronel  irlandés  Edwin  E.  Crabill,  quien,  en.
tre  otras  consider’aciones,  afirmaba  lo  que  resume
el  siguiente  párrafo:

Se  invierte  muchísimo  tiempo  enseña’ido  a  ti
rar  al  infante  contra  el  centro  del  blanco  y,  sin
embargo,  •en el  combate  casi  nunca  ve  el  objeti
vo,  por  ,lo  cual  un  tirador  sin  experiencia  srá
tan  eficaz  como  el  más  avezado.

La  eficacia  del  tiro  sobre  la  marcha  requiere
una  manifiesta  superioridad  de  fuego.  Los  alema
nes  no  la  tenían  al  empléarlo  contra  nuestras
posiciones  en  la  cabeza  ae  puente  del  Elba,  y
todos  los  atacantes  iquedarón  fuera  de  combate
•antes  de  alcanzarlas  (14).  ‘

También  los  alemanes  recogieron  la, onda  y  ver
tieron  en  la  teoría  sus  ropi’as  experiencias,  l1e

gañdo  a  una  fantástica  exaltación.  Se  ve  en  las
frases  del  general  Kittel,  avanzado  ya  el  año  1954:

“Con  fusil  ametrai1ador  no  podía  hacerse  el
asalto.  Su  tiro  marchando  era  excepcional.  El  fu
sil  de  asalto  alemán  de  la  G.  M.  II,  proporciona
al  infante  el  necesario  fuego  marchando  •en  el
combate.

Las  oleadas  de  asalto  de  las  compáñías  de  In
fantería  tienen  •que ‘cubrir  disparando  sobre.  la
marcha  los  últimos  400 metros  que ‘las  separaban
del  enemigo  y  arrasar  con  sus  ráfagas  el  terreno
de  vanguardia  aun qi2e no  vean  ñada.  Esta  carre
ra  de  los  asaltantes  no  tendrá  que  interrumpirse,
por  lo general  ms  que  breves’  instantes  para  re
poner  el  cargador”  (14).

La  antítesis:  El  “tiro  a  matar”.

La  razonable  antítesis  del  ‘fuego  marchando”
en  su  versión  delirante,  no  es  en  el  extremo  del
“avance  sin  fuego”  que  sólo por  contraste  equiva
len te  hemos  mostrado.  Tratándose  de  fuego  de  fu-

(14)  General  Friedrich  Kittel:  “Devolved  a  la  infan
tería  su  empuje”.  Traducido  en  EJERCITO”,  VII  de
194,  página  65,
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sileros,  el  otro  término  del  dilema  está  en  el  “tiro
certero”,  porqué  la  oposición  se  debate  siempre
entre  lo  tradicional  y  lo  revolucionario.

No  es  preciso  encarecer  la  importancia  del  tiro
exacto,  tiro  de  precisión,  que  teóricamente  supone
una  baja  por  cada  disparo,  éstimuado  en  la  ins
trucción  de  todos  los  ejércitos,  donde  aún  las  ar
mas  automáticas  eran  servidas  siempre  por  tira
dores  selectos.  Es  la  doctrina  francesa  que  hizo
clásico  ‘su “tiro  a  matar”,  y  la  tradicional  doctrina
española,  avalada  con  experiencias  de  la  guerra  de
Cuba  y de  los  “pacos  morunos”,  claro  ejemplo  de
unidades  de  “cazadores”  y  “tiradores”,  con  elo
cuente  confirmación  en  la  Camaña  Nacional,  don
de  se  hizó  sentir  la  eficacia  de  unidades  peninsu
lares  de  tiradores  especializados—Guardia  Civil  y
Carabineros—,  que,  como  las  tropas  expediciona
rias,  hacían  temibles  los duelos  de  fusil.

Lo  clásico  permanece  y  se  impone  tras  las  ve
eidacles  novedosas,,  buenas  sólo  en  parciales  cir

cunstancias  de  lugar  ‘  tiempo.  Por  eso  no  tardaron
en  alzarse  las  voces  clasicistas  ante  los  excesos
del  “rafagueo  loco”  que  se  observaba.  Los  mismos
norteamericanos  iniciai’on  las  respuestas  al  extra
limitado  “marching  tire”.  Un  informe  de  1954
daba  a  conocer  que  en’ la  ‘guerra  de  Corea  se  ha
bía  actualizado  el  concepto  Pershing  de  la  G.  M.  1.
con  su  lema,  “mejorar  la  puntería  para  tener  un

•ejércitó  de  tiradores  de  priméra”,  frente  a  la  tesis
del  volumen  de  inego  que  se  impuso  en  la  G.  M.  TI.

“El  Ejército  ha  aprendido—añadía  el  informe—
que  sólo importan  los disparos  que  dan  en  el  blan
co,  porque  los  comunistas  sólo  se  paran  cuándo
realmente  han  sido’  tocados,  y  la  comprobado
que  una  buena  puntería  hace  que  elsoldado  con-,.
fíe  en  su  arma”.  (15)
El  mayor  énfasis  de’ la  réplica  se’produjo  después

en  la  impUgnación  alemana  a  los  que  en  su  ejér
cito,  cantaban  las  excelencias  del  ftiego  marchen-
do,  también  con  la  mayor  estridencia.  Sirva  de’
ejemplo  un  párrafo  del  artículo  que  en  1957 publi-’
Caba  la  redacción  de  “El  soldado  alemán”:

‘“Los  verdaderamente  competentes  no  son  par
tidarios  del  tableteo  continuo  y  la  Escuela  de
Aplicación  explica  que  la  precisión  sigue  siendo
lo  más  importante,  aun  tratándose  de  un  fuego
poco  corregido  y  en  movimiento,  como  en  el  ca
so  del  asalfo.  La  falta  de  efectividad  de  un  ta
bleteo’  mal  dirigido  .pronto  será  notada  por  el

-       enemigo y  hay,  que  contar  también  con  la  im
posibilidad  de  un  aprovisionamiento  ininterrum
pido  de  munición”.  (18)

(15)  Informacifn  de  “The  New  York  Times’:  “La
infantería  y  la  guerra  futura”.  Traducido  en  ‘EJERCI
TO,  .X  de  1954;  página  135.

(16)  “,Será,  el  CETME  el  fusil  de  asalto  alemán?”
Traducción  en  EJERCITO  VI  de  1957;  págs.  64  y  66.

La  síntesis:  Tiro  marchando  “amatar”

No  faltaron  voces  máS  ponderadas.  Corno  siem
pre,  la  virtud  se  encontraba  en  un  eclecticismo
entre  la  tesis  y  la  antítesis,  .cuyo  término  medio
quizá  no  esté  aún  bien  depurado,  pero  ronda  ya
la  zona  de  la  solución.

La  ecuanimidad  se  abría  paso  en  1950  con  el
artículo  “Infantería  actual”  del  general  alemán  H.
C.,  quien  entre  otras  ideas  hacía  notar:

La  facilidad  del, fusil  de  asalto  para  disparar
sin  detenerse,  marca  una’  evolución  en  beneficio
del  fuego  masivo,  que  no  h  de  ser  a  costa  del
tiro  individual,  pues  tal  tendencia  no  debiera  in
fluir  en  los  métodos  de  instrucción

Consideraba  el  ‘autor  que  también  en  esto  debe
educarse  al  combatiente  contra  la  mecanización
para  aumentar  el  rendimiento  individual,  pues
toda  arma  automática  descansa  sobre  el  ftinda
mento  del disparo  aislado  y su  instrucción  no  debe
abreviarse  lo  más  mínimo  (17).
Los  norteamericanos  estaban  ya  ‘de  vuelta  de  la

tesis  de  Whitington  y  la  antítesis  de  1954,  pues
entre  ‘las  técnicas  que  ese  mismo  año  ensayaron
para  mejorar  la  potencia  de  ‘fuego en  el  asalto,  se
adoptó  Ja  de  reducir  el  fuego  marchando.  Paradoja
sólo  aparente,  que  justificaba  así  el  “Combat  For
cas  Journal”:

Se  ha  acordado  limitar  a  un  máximo  de  10  a
12  metros  el  tiro  marchando  y  desterrar  en  ab
soluto  esa  modalidad  a  distancias  superiores,  en
las  cuales  el  tirador  ha  de  detenerse  y  encarar  el
arma  para  precisar  la  puntería  (18).
Analizando  las  tendencias  extremistas,  el  coman

dante  Vicente  Izquierdo,  también  en  1954, daba  la
nota  dé ‘la  tradiciónal  ponderación  española.  Acep
taba  el  principio  del  tiro  marchando  con  las  Ii
nutaciones  reglamentarias’  y  reconocía  sus  ventajas
en  casos  excepcionales,  más  o  menos  como  enton
ces  era  preceptivo,  comentando  así  el  criterio’
oficial.

“Afortunadamente  no  domina  entre  nosotros
la  subestimación  de  una  buena  línea  de  tirado
res.  Sabemos  que  la’ superioridad  de  fuego  depen
de  a  veces  de  la  precisión  y  óportunidad  de  un a
simple  arma  individual.  La  técnica  del  tiro  in
dividual  y’ corregido  está  ‘más  de  acuerdo  con  la
psicología  de  nuestro  spldad,  y  no  olvidemos
nuestra  limitación  ‘de  medios  de  niunicion,amiefl
to  en  primera  línea,  ni  su  dificultad  en  pleno
ataque  (19).

(17)  “General  H.  O.:  “Infantería  actual”.  Traduc
ción  en  EJERCITO  X,  de  1950; página  51.

(18  “Aumenta  la  pótencia  de  fuego  del  Regimiento
norteamericano”.  Traducción  en  EJERCITO,  II  de  1954.

(19)  Comandante  Vicente  Izquierdo:  “Pedagogía  Mi
litar.  Instrucción  Individual  de  Combate”.  1954;  pági
na  31.
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Completaba  estas  ideas  un  concreto  análisis  de
la  infantería,  donde  el  capitán  Martin  Sánchez,
en  1957, salía  al  paso  de  los  reparos  basados  en
el  municionamiento,  diciendo.:

“En  defensiva  no  existen  . tales  problemas,  y
en  ofensiva  no  son  tan  graves  corno  se  dice, pues
el  fuego  del  iníante  se  realizará  a  corta  distan
cia  y  sobre  los escasos  núcleos  que  resistan.  Casi
siempre  bastarán  muy  pocas  municiones,  y  cuan
do  el  enemigo  esté  a  distancia  eficaz,  ‘todo  el
volumen  de  fuego  será  pequeño  para  aprovechar
su  breve  descubierta.  Por  otra  parte,  el, consumo
se  aminora  con  la  perfecta  instrucción  de  tiro  y
el  adecuado  empleo  táctico”.  (20).
Estas  dos  últimas  versiones’ muestran  como  aún

dentro  del  tono  ‘razonable  que  en  España  ha  te
nido  el  problema,  hay  cierta  polarización  de  cri
terios  entre  las  dos  tendencias  enfrentadas.  Se  Vis
lumira  ya  la  ‘fusión  práctica  dé  ambas  teorías,
la  tesis  del  tiro  de  acecho  y  la  del  volumen  de  fue
go,  prevaleciendo  la. ide  de  precisión  y  economia
de  municiones  en  que  ambás  coinciden.

Solución:’  Precisión  y  .autod4sciplina  en  el  tiro,
marchan  dó.

Las.  recientes  normas  para  el  com’bate  de  las  Di-
‘visiones  Experimentales,  plantean  el  urgente  in
terés  de  una  ‘minuciosa  técnica  del  tiro  marchando

La’  situación  actual  puede  resumirse  en  los  si
guientes  puntos:  .  .

a)  Tanto  en  la  sección  de  infntería  de  nues
tras  divisiones  experimentales  como  en  las
de  la  NATO, ‘todos  los  fusileros  están  dota
‘dos, del  fusil  de  asalto’ y  los  tiradores  espe
ciales  llevan  además  alza  teIescópica  Es
clara  la  tendencia  de  conjugar  precisión
y  volumen  de  fuego.

‘b)  El  tiro  marchando  está  vigente  en  nues
tra  Instrucción  de  Combate,  con  fusil  ame—
trallador  —mientras  exista—  a  la  distan-
cia  de  asalto,  por  ráfagas’  de  dos  cartu
chos  o  tiro  a  tiro  y  en  la  Insfrución  de
tiro  con  subfusil,  hasta  50  metros,  por  rá

»      fagas  óortas  y  d’eteniéndose  para  hacer
fuego.  (21).

a)  in  las  Normas  para  las  Divisiones  Expe
rimentales  se  prescribe  el  tiro  marchando
del  arma  individual,  bajo  el  brazo  o  a  “la
cadera”,,  ‘deteniéndose’  jireveménte’  para
tirar,  des’de la  distancia  de  asalto  y  a  la,
carrera  sin  detenerse,  a  partir  .de’ unos

(20)  Capitán  Martín  Sánchez:  “La  infantería  »en  con
creto”  1.  EJERCITO,  XI  de  1957;  página  29.

(21)  Reglamento  Táctico  de  Infantería.  Tomo  1.  1949;”
números  160  y  105.

treinta  metros,  tirando  por  ráfagas  cortas
»o  tiro  a  tiro.  (22).

d)  La  rectificación  norteamericana  en  la  téc
nica  del  fuego  marchando,  lo  redujo  a  los’
últimos  metros  del  asalto  —10 ‘a  12—  exI
giendo  detención  y  encaramiento  a  mayor
distancia.

Las  bases  anteriores  dejan  clara  la  necesidad  de
dos  condiciones  esenciales  para  que  el’  tiro  mar
chando  se  adapte  a  las  posibilidades  de  nuestro,
ejército  y  a  la  idiosincrasia  de  nuestros  soldados.
Son  la  precisión  y  la  economta,  que  han  de  perse
guirse  con  dos  acciones  concurrentes:  ‘

instrucción  específica,
autodisciplina  de  fuego.’

Instrucción  específica. —El  examen  de  las  ar
mas  portátiles  europeo-occidentales  que  en  la  reVis
ta  “Ordnance”  publicó  el  pasado  año  el  norteame
ricano,  Jac  Weller,  descubría  que  en  la  instrucción
de  reclutas  ‘española,  se  valora  el  tiro  más  que  en

(22)  Normas  Provisionales  para  el  Combate  de  la  In
fantefía  en  las  Divisiones  Experimentales.  Febrero  de
1959;  n.°  34  h),  44  d-4  y  Anexo  IV  n.°  6  c).

7



ningún,  otro  país  europeo  37., probablemente,  es
también  mayor  que  en  cualquiera  de  ellos  el  con—
sumo  de  municiones  en  ejercicios  (23).

La  instrucción  para  los  ejercicios  de  tiro,  tiene
hoy,  sin  embargo,  la  laguna  del  fuego  marchando,
que  adquiere  mayor  importancia  y  generalización
con  la  progresiva  reforma  de  nuestras  unidades  de
infantería.  Porque  no  se  trata  ya  de  una  actuacion
extraordinaria  del  fusil  ametrallador,  es  que  en
las  Divisiones  Experimentales  se  prevé  su  ejecu
ción  en  la  siguiente  forma:

“El  asalto  se  realiza  con  ímpetu  y  agresivi
dad,  utilizando  el  fuego marchando  de  las  armas
individuales  y  las  granadas  de  mano.

Los  fusileros,  avanzan  con  audacia  y  hacen
fuego  marchando,  deteniéndose  muy  brevemen
te  para  asegurar  el  tiro.

Haciendo  fuego  con  el  arma  apoyada  en  la  ca
dera,  en  el  hombro  o  bajo  el  brazo,  con  toda  i
precisión  posible”.  (24).
Ya  dijimos  que  el  Reglamento  de  Tiro  no  seña

la  ningún  ejercicio  de  instrucción  para  tal  moda
lidad  de  fuego.  Sin  embargo,  aun  siendo  tiradores’
selectos  los que  lo  ejecuten,  pierden  toda.  su  efica
cia  en  tales  circunstancias  si  les  falta  un  entrena
miento  realista  ‘y minucioso.

Personalmente  obtuve  unos  resultados  desalen
tadores  en  los  primeros  ensayos  con  fusil  ametra
llaclor  Z.  B.  Por  lo  que  la  experiencia  -pudiera  te
ner  de  útil,  advierto  que  como  precaución  ha  de
comenzarse  con  un  tiro  muy  próximo  —15  a  20
metros—  a  p’ie firme,  sobre  todo  no  contando  ‘con
un  buen  espaldón  de  tiro.

La  instrucción  ha  de  comenzar  por  ejercicios  de
agilidad,  destreza  y  adecuación  para  asegurar
el  arma  a  la  cadera  sin  que  su  dirección  varíe,
repitiendo  los  movimientos  hasta  que  sean  instin
tivos.  la  puntería  y  el  disparo.  No  debe  comen
zar  el  fuego  in  comprobar  bien  la  posición,  di
reccióti  e  inmovilidad  de  cada  arma.  Los  primeros

(23)  .Jac  Weller:  “Las  armas  portátiles  en  la  Europa
del  Oeste”.  Traducción  en  EJERCITO,  X  de  1958;  pá-’
gina  61.

(24)  Números  34  h)  y  44  41)  4,  de  Tas  Normas  para
el  Combate  de  las  Divisiones  cperimentales  y  núme
ro  9  e)  del  Anexo  TV a  las  mismas.

ejercicios  han  de  ser  sólo  a  pie  firme  y  tiro  a  ti
ro;  aumentándose  progresivamente  la  distancia
hasta  un  límite  máximo  de  100 metros.  Cúando  se
han  obtenido  resultados  aceptables,  puede  iniciarse
el  tiro  marchando,  que  comenzará  por  un :avance
muy  lento,  a  corta  distancia  y. tiro  a  tiro,  para  lle
gar  en  los  últimos  ejercicios  al  límite  máximo  de
tirar  a  la  carrera  por  ráfagas  cortas,  partiendo
de  100  metros  de  distancia.

Esta  experiencia  con  el  fusil  ametrallador  a  que
me  he  reférido,  indica  la  importancia  de  la  ms-.
trucción  de  tiro  con  fusil  de  asalto.  ‘Si  el  entrena
miento  y  el  ejercicio  son  indispensables  aun  para
no  ‘perder  facultades  en  lo  que  se  domina,  salta”a
la  vista  su  interés  - cuando  se  trata’  dé  instruir  a
todos  los  infantes,  creando  en  ellos  hábitos  anor
males,  como  son  el  tirar  con  arma  a  la  cadera
o  bajo  el  brazo,  y  que  en  la  práctica,’  y  más  en
el  combate,  han  de  verse  tan  influidos  por  instintos
y  reflejos  naturales.  -

Los  progresos  de  los  tiradores,  ‘no  muy  rápidos,
pero  siempre  crecientes  y  notables,  superan  el  pe
simismo  inicial  y  explican  que  no  son  tan  fantás
ticos  los  impactos  que  en  esas  condiciones  suelen
verse  en  películas  de  “gansters”  y  hazañas  bélicas.
El  comandante  Whittington,  indudable  especialis
ta,  aseguraba  también  que  “los  soldados  bien  ms
truídos  llegan  ‘a  tirar  con  precisión  sorprendente
manteniendo  el  arma  a  la  cadera”  -(25).

El  esquema  trazado  se  refiere  a  la  instrucción  de
tiro  marchando  con  fusil  ametrallador,  pero  es  de
aplicación  al  fusil  de  asalto,  con  las salvedades  lógi
cas  que  su  ligereza  permite.  ,Para  mayor  abunda
miento  y  orientacións  más  concreta,  puede  servir
de  base  una  tabla  ocasional  de  ejercicios  como
la  que  acompaño’  en  la  nota  (A),  uniendo  a  los
dos  reglamentarios  de  subfusil  (26),  los  que  sir
vieron  de  prueb  en  Alemania  al  fusil  de  asalto
OETME.  ‘(27).  En  ellos  se  trata  •de  combinar  la

(25)  Comandante  George  P.  Whittington:  “El  mila
gro  del  fuego  marchando”.

(26)  Reglamento  para  la  Instrucción  de, tiró  con  Sub
fusil  Star.  Tabla  de  Tiro  de’  Combate.

(27)  Redacción  de  “Der  Deutsch  soldat”:  “Será  el
CETME  el  fusil  de  asalto  alem5n?”
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rapidez  de  reflejos  del  tirador  coñ  la  puntería  sin
encaramiento,  •a fin  de  conjugar  la  precisión  y  el
volumen  de  fuego  hasta  donde  sea  posible.  Los
ocho  ejercicios  son  suficientes  como  orientación
técnica,  fácilmente  adaptable  a  la  circunstancias
cíe  la  instrucción,  mientras  se  publica  la  tabla  ofi
cial,  que  bien  pudiera  aparecer  antes  que  este  tra
bajo,  repitiéndose  la  prueba  de  humildad  expuesta
en  sus  primeras  líneas.

Autodisciplina  de  fuego. —  La  iniciativa  indivi
dual  del  tirador  que  va  implícita  én  el  tiro  mar
chando,  hace  deficiente  cualquier  disciplina  de  fue
go  que  no  haya  logrado  penetrar  hasta  invadir  sus
decisiones  personales.  Ello  hará  preciso  concordar
la  instrucción  de  tiro  con  ótros  medios  educativos
muy  variados,  que  llegan  hasta  la  formación  mo
raL  Con  los poderosos  y  eficientes  elementos  peda-.
gógicos  actuales—las  buenas  películas  de  instruc
ción  dejan’honda  huella—se  debe  conseguir  edu
car  a  nüestros  sóldados  en  una  autódiscip  lina  que
ciertamente  falta  a  su  psicología,,  pero  que  sr
utilísima  al  lado  de  su  admirable  vivacidad  e  ini—
civa.

Reducido  el  tiro  marchando  a  la  distancia  de
asalto  y  más  concretamente  a  las  últimas  decenas
de  metros,  según  prescribe  nuestra  doctrina  y
aconsejaban  las  experincias  de  Corea;  sóló con  la
prudente  economía  de  municiones  por  parte’  del  ti
rador  se  conseguirá  la  verdadera  finalidad  táctica
del  fuego  marchando.  Con  la  autodisciplina  de  fue
go,  el  soldado  ‘reducirá  sus  disparos  a  las  disponi
bilidades  de  munición  y  medios  cTe municionamien
to,  llevando  grabada  en  Su  mente,  mientras  tira,

•  la  idea. de  ahorrar  su  reserva  de  cartuchos  para  los’
contraataques.  Sin  el, optimismo  qtxe  mostraba  el
capitán  Martín  Sánchez,  ni  el  pesimismo  que  sue
le  predominar  en  este  punto.

El  tiro  a  mayor  distancia,  tal  como  lo’ ven  los
norteamericanos  en  sus  últimos  informes,  ya  no  es
fuego  marchando,  sino  a  pie  firme  entre  dos  ca
rreras,  y  bien  pudiera  hacerse  tendido,  una  vez
que  se  prescribe  la  detención  y  el  encaramiento.
Ese  tiro  es,  más  o  menos,  el  que  en  nuestraS  ta
blas  se  viene  incluyendo  entre  los ejercicios  de  com
bate  Aunque  en  Norteamérica  se  limita  el  verda
dom  fuego  marchando  a  los  diez  o  doce  últimos
metros  del  combate,  mientras  que  nosotros  segu
ramente,  lo  llevaremos  hasta  cincuenta  como  con
subfusll,  comenzándolo  fuera  del  alcance  de  las
granadas  de  mano.

Todo  ello  reafirma  nuestra  ‘antigua  doctrina  so
bre  el  tiro  marchando.  ‘Su  empleo,  circunscrito  al
asalto,  ha  ‘venido a  quedar  vigente  después’ de  veiri
te  años  de  estilo  desorbitado  en  otros  ejércitos,
cuando  se  predicaba  “el  milagro  del  fuego  mar
cuando”  con  prácticas  cruentas.

Sin  llegar  a  que’ tras  la  guerra  atómica  se  vuel-
va  a  la  troglodítica,  según  el, contraste  que  Einstein
preveía  entre  las  G.  ‘M.  III  y  IV, sigue  valiendo
un  dicho  castellano,  ‘despreciado’ u  olvidado  en  es
tos  tiempos  de  futurismo:  “Después  de  los años  mil,
volvieron  las  aguas  por  donde  solían  ir.”

Una  frase  que  ‘es  antecedente  remoto  de  la  filo
sofía  de  la  historia  y  podía  grabarse  en  su  prime
ra  pág1na

1.  A  pie  ‘firme.—A  30  metros,  tres  siluetas  de  homibre  marchando,  intervaladas  un  metro.—Tres
ráfagas  de  cinco  cartuchos  en.  12 segundos.  ,  ‘

2.  Marchando.  Deteniéndose  brevemente  para  dLsparar.—Las  mismas  siluetas.—Se  comienza  a
los  50  metros  y  termina  a  los  30.—Poner  el  seguro  para  avanzar.—Seis  ráfagas  de  cinco  car
tuchos  en  30  segundos.

3.  Marchando  al  paso,  con. arma  a  la  cadera.—Tres  blancos  fugaces:  El  primero  se  ve  a  200 me
tros  ‘durante  6  segundos;’  el  segundo  a  150  metros  durante  4 segundos;  el  tercero  de  100 ‘a 75
metros  durante  3  segundos.—Dos  disparos  en  cada  blanco.

4.  A  pie  firrne.—A  100  metros,  un  blanco  se  mueve  lateralmente,  primero  al  paso  y  hiego  a
la  carrera.  , Dos  ‘disparos  en  cada  fase.  1

5.  Marchando.  Deteniéndose,  brevemeiíte  para  ‘disparar.—TJn ‘blanco  fugaz  aparece  a  50  metros
durante  3  segundos..  Otro,  ‘a  25  metros  durante  2  segundos.  Tres  disparos  a  cada  ‘blanco.

6.  Marchando  a’ la  carrera.  Deteniéndose  brevemente  para  disparar.—Dos  blancos  aislados  apare
cen  simultáneamente  ‘a  ‘50 metros.  Después  otro  a  15 metros.  Diez  disparos  en  2 segundos,  em
pezando  por  el  blanco  més  peligroso,  seguir  la  carrera.

7.  Marchando.—Tres  siluetas  fugaces  aparecen  de  8  a  10. metros  de  distancia.  Cinco  disparos.
.8.  Márchan.d  a  la  carrera.  Asalto  a  un  nido  de  tiradores.—Se  inicia  desde  un  punto  prótegido.

Contra  tres  blancos  ,simulando  ametralladoras,  a  40  metros.  Diez  disparos.
NOTAS.  L’  Todos  ellos  se  efectúan  con  arma  a  la  cadera,  o  bajó  el  brazo.

2.’  Los  tÑs  últimos  aunque  se  publicaron  señalados  como  nocturnos,  preferimos  no
hacerlo  constar  aquí  por  su  dificultad.

3.’  ‘Aunque  son  propios  de  fusil  de  asalto,  pueden  adaptarse  fácilmente  a  las  condicio
nes  de  fúsil  ametrallador,  con.  tiro  a  tIro  o  ráfaga  dedos  cartuchos.

NOTA  (A).

EJERcrcIos  DE ‘ TIRO  MARCHANDO
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1      f11iormas  soore  to1aorac1on

EJRCITO  se  for  prefetemente  con  los  trabajos  de  colaboración  espontá
nea  de  los  Oficiales.  Puede  enviai  los  suyos  toda  la  Oflcia1i’djad ‘sea  cualquiera  su

empleo,  escala  y  situación.

También  publicará  EJIRCITO  trabajos de  escritores  civiles,  cuando  el  terna  y  su

desarrollo  interese  que  sea  difundido  en  el  Ejército.

Todo  trabajo  publicad» es  iumediatam ente  remunerado  con una  cantidad no  menor  de

6oo  pesetas,  que  puede  ser  elevada  hasta  1.200  cuando  su  mérito  lo  justifique.  Los  utili

zados  en  la  Sección  de, ‘Inforrnación  e  Ideas  y  Reflexiones”  tendrán  una  •remuneracin
mínima  de  250  pesetas,  que  también  puede  ser  elevada  segúa  el  caso.

La  Revista  se  reserva  plenaimente  el  derecho  de  publicación;  el  1e  suprimir  lo  que

‘-‘sea  ocioso,  equiado,  o  innrto.  Además  loa  trabajos  seleccionndo’  para  publica

ción  están  sometidos  a  la  aprobación  del  Estado  Mayor  Central.

Acusamos  recibo  siempre  de  todo  trabajo  recibido,  aunque  no  se- publique.

Algunas  recomendaciones  a  nuestros  C&aboradores

Los  trabajos  deben  venir  escritos  a  máquina,  en  cuartillas  de  15  renglones,  con

•    Me’ ‘espacio  entre  ellos.

Aunque  no  es  indispensable  acompañar  ilustraciones,  conviene  hacerlo,  sobre  todo

si  son  raras  y  desconocidas.  Los  dibujos’ necesarios  para  la  correcta  interpretación  del

texto  son  indispensables,  bastando  que  estén  ejecutados,  aunque  sea  en  lápiz,  pues  la  R’e-.

vista  se  encarga  de  dibujarlos’ bien.

Admitimos  fotos,  composiciones  y  dibujos, en  negro  o  en color,  que  no  vengan acom

•    pañando trabajos  literarios  y  que  por  su  carácter  sean  adecuados  para  la  publicación.

Las  fotos  tienen  que  ser  buenas,  porque,  en  otro  caso,  no  sirven  lara  ser  reproducidas.
Pagamos  siempre  esta  colaboración  ‘según  acuerdo  con  el  autor.

Toda  colaboración  en  cuya  preparación  hayan  sido  cossultadas  otras  obras  o  tra

bajos,  deben  ser  citados  detalladamente  y  acompañar  al  final  nota  completa  de  la  bi

bliografía  consultada.
En  las  traducciones  es  indispensable  citar  el  nombre  mlet»  del  anto  y  la  publi

ración  de  donde  han  sido  tornadas.

Solicitamos  la  colaboración  de’  la  Oficialidad para  “Guión”,  revista  ilustrada  de  los

mandos  subalternos  del  Ejército.  Su  tirada,  21.(X)O  ejemplares,  hace  de  esta  Revista  una

tribuna  resonante  donde  el  Oficial  puede  darse  la  inmensa  satisacción  de  ampliar  su  la

bor  diaria  de  instrucción  y  educación  de  lo  Suboficiales.  Pagarnos  los  trabajos  destinia

dos  a  “Guión”  con  DOSCIENTAS  CINCUENTA  a  SEISÇIENTAS  pasetas.
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de  que  un  fallo  los haga  -caer)  crucen  o  no  en  su
trayectpria  sobre  regiones  más  o  menos  desérticas
o  más  o  menós  pobladas.

Rusia  cuenta  con  dos  bases  principales  de
lanzamientó;  una  en  el  Mar  del  Norte,  no  lejaña
•de  su  frontera  con  la  Península  Escandinava;  y
otra,  al  NE  del  Mar  ‘Caspio.  Sin  embargo  la  di
rección  de  sus  lanzamientos  ha  tendido  siempre
hacia  altas  latitudes  para  aproximarse  a  lo  trans
polar,  pues.  logrado  este  tipo  de  órbita  se  encarga
la  Tieira  en  virtud  de  su  giro  propio,  de  pasar  to
da  su  superficie  por  el  plano  de  esas  órbitas  dos
veces  cada  24’ horas  y  además  en  los  repetidos  y
frecuentes  pasos  del  satélite  por  ambos  Polos,  dará
noticias  interesantísimas  para  la  meteorología  y  el
magnetismo.

Desde  ahora,  todos  los  lánzamientos  acuatoria
les,  y  oblicuos  hasta  los  500  respecto  al’ plano  del
Ecuador,  se  seguirán  haciendo  más.  favorablemen
te  desde  Cabo  Cañaveral.  (Florida)  y  todos  los
transpblares  y  superiores  a  los  500  se  efectuarán
exclusivamente  desde  Vandemberg  (California),
pues  desde  este  punto  y  hacia  el  Sur,  sólo  vuelan
sobre  el  Pacífico,  mientras  que  desde  Cabo  Caña-
yeral,  tanto  hacia  el  Norte’ como  hacia  el. Sur,  ini
ciarían  sus  ascensiones’  sol re  zonas  terrestres  mul/
pobladas  y  hacia  el  Este  lo  lacen  sore  el  Atlán
tico.

Tódo  esto  pues,  significa  el  éxito  del  afortunado
e  importante  lanzamiento  del  Thor-Discoverer  1,
efectuado  el  ØJa 28 de  febrero  desde  la  nueva  base
de  vehículos  espaciales  y  proyectiles  balísticos  de
guerra  inaugurada  tan  ielizmente  en  California.

El  elemento  elevador,  fué  pues  iin  ‘llhor;  pro
yectil  balístico  de  guerra  de  alcance  medio  (1. R.
B.  M.)  que  hace  en  los  intentos  de  la  USAF  el  rnis
mo  importante  y  socorrido  papel  de  empleo  que
el  Jilpiter  de  guerra  en  el  Ejército.

No  olvidemos  que  ‘aparte  del  empleo  ‘del  Thor
en  los  pocos  afortunados  intentos  de  los  “Pioner”.
(el  primero  explotó  en  la  plataforma;  ‘el  Pionero  1
sólo  recorrió  127,000 km.  hacia  la  Luna,  tercera
parte  de  su  intentado  viaje;  y  el  Pionero  II  sólo
1.600  km.)  también  han  logrado  las  Fuerzas  Aé
reas  el  éxito, ‘del  Atlas  (Proyectil  irtercontinental
americano)  colocado  completo  como  satélite  terres
tre  con  un,  peso  en  vacío  en  órbita  de  unas  cuatro
toneladas.  Y  ahora  este  gran  éxito  del  ‘lihor  Dis
coverer  (el  28-2-59).

Todo  eso  y  los éxitos  logrados  con  el  nuevo  Van
guard  de  la  Marina  iltimainente  y  los  varios  del
Jflpiter-C  con  los  “E’xplorer”.  del  Ejército,  bien
demuestran  que’  la  superioridad  que  tan  diestra
y  secretamente  habían  logrado  los  Soviets  en  este
terreno  disminuye  día  a  día;•  y  nada  de’ extraño  se
ría  que  pudiese  invertirse  pasado  cierto  f)iazo  y
en  cuanto  los EE.  UtY. resuélvan  de  un  modo  posi
tivo  y  práctico  el  problema  de  la  fuerza  Impulsiva

Cuaíro  pasos  mas  én
la  ciencia  Ia1is1ica
Jipersnica.-(J9ssat-,
.11/es cien/jYlcos iiiiii/ares

•  ydosprñnerosasieroJdes.

General  de  Aviación,  Antonio  RUEDA  URETA,
Director  de  la  Escuela  Superior  del  Aire.

El  ((Escore 1» (18-12-1958). Americano.

El  « Lunik 1» (21-1-1959’».’ Ruso.

El  « Discoverer  1» (28-2-1959). Americano.

El  «Pioner  IV» (3-3-1959). Americano

De  estos,  cuatro  ingenios,  los  dos  primeros  han
sido  estudiados  en  el  t’rab alo  publicádo  con  el  mis
mo  título  en  el  número  de  EJERCITO  del  mes  de
agosto.

‘El  28  de  febrero  de  1959  fué  colocádo  en  el
espacio  el  ingenio,  satélite  Thor  Discoverer,  de
las  Fuerzas  Aéreas  americanas.  Entre  las  varias
cosas  que  puede  significar  este  lanzamiento,  quizá
lo  más  iin:ortante  sea  la  inauguración  (cón  un
buen  éxito)  de  la  nueva  bse  de  lanzamiento  de
Cálifornia,  bautizada  con  el  nombre  del  que  fué
famoso  y  meritorio  eíe  del  E.  M.  de  la  Aviación
Americana,  General  Vandemberg.

Otra  ‘de las  particularidades  (y  precisamente  és
ta  és  la  finalidad  de  esa  Base  Vandemberg)’  es  que.
el  lanzamiento  se  hizo  en  dirección  Norte-Sur  para..
lograr,  como  se  consiguió,  la  primera  órbita  trans
‘polar  americana.

Como  al  lanzar  en  dirección  Oeste-Este  (que  así
han  sido  todos  los  lanzamientos  hechos’ desde  Cabo
Cañaveral)  la  fuerza  de  rotación  de  la  tierra  que
se  efectúa  en’ ese  sentido  se  suma,  lo  lanzamieti
tos  exigen  menos  fuerza  impulsiva  en  su  motor  de’
despegue;  pero  las  órbitas  sólo  explóran  e  inves
tigan  después  una  faja  alrededor  del  Ecuador  te
rrestre,  tanto  de  lá  superficie  del  ‘planeta  como  de
la  atmósfera  que’ lo  envuelve.,

Hasta  ahora,  esas  zonas’  estudiadas  con  los  in
genios  satélites  lanzados  desde  Cabo  Cañaveral,
sólo  llégaban,  el que  más,  a  los 450  Norte  y  450  Sur.
por  lo  general  350  Norte  a  350  S’ur.

Los  Sputnils  rusos  tenían  en  cambio  tendencia  a
ser  casi  transpolares.

En  gran  modó,  la  adopcióñ  de  esas  direcciones
depende  no  sólo  de  la  ‘fuerza  impulsiva  con  que
se  cuente,  sino  quizá.  más  señaladamente  de  que
los  ingenios  en  su  primera  fase  ‘de despegue  y  as
censión  (minutos  de  mayor  probabilidad  y  peligro
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•   mediante  combustibles  químicos  de  alta  tempera
tura  de  combustión,  o  por  medios  atómico-nuclea
res  o  “iónicos”...  ya  que  en  otras  fases  técnicas,  de
aleaciones  muy  ligeras  y  resistentes  •micro-mecá
nicas  y  electrónica,  todas  llas  conducentes  a  una
disminución  notable  del  peso  (que  équivale  en  los
despegues  a  un  aumento  de  fuerza  de  impulsión),
van  muy  por  delante  los  norteamericanos.

Pero  hablemos  del  Thor  “Discoverer”.
Para  este  iñtento  se  modificó  también  el  Thor

de  guerra,  retirando  no  sólo  su  ojiva  o  “cabeza  de
guerra”.,  sino  que  en  unión  de  aquel  morro  cónico,
fué  retirado  su  sistema  de  dirección  que  sirve  para
conducir  el  proyectil  al  blanco.  También  algunos
de  los  sistemas  secundarios  fueron  cambiados  de
ubicación.  En  toda  lo  damAs  el  Thor  de  guerra  se
conserv6  invariable  en  su  estructura.

Ahora  bien;  el  Thor  empleadó  en  este  experi
mento  con  el  Discoverer-I,  no  iba  teledirigido  co
mo  cuando  es  proyectil  balístico  de  guerra  de  al
cance  medio  (unos  3.500 a  5.000 km.,  según  la  car
ga  útil  de- transporte).  Uflicamente  tenía  la  posibi
lidad  de  hacer  movimientos  de  cabeceo  y  balanceo
a  cargo  de  un  instrumento  aliméntado  con  cinta
y  un  piloto  automático.  -

En  cambio,  se  le  añadió  en  su  vértIce  (en  el
puesto  de  la  ojiva  cónica  y  sistemas  retirados)
una  “segunda  fase”  (piso o  estadio)  de  gran  poten
cia  de  Impulsión  con  motor  propio  tipo  cohete  de
carburante  líquido.  A  ese segundo  piso,  proyectado
por  la  Casa  EclI  Aircraft  Company,  se  le  ha  b’au
tizado  con  el  nombre  de  “Hustler”,  Consiste  esa
segunda  fase  o  segundo  piso  en  un  casco  cilíndrico
de  magnesio  con  un  morro  cónico  en  el  cual  Iban
alojados  dos  sistemas  secundarios  que  proporcio
naban  la  propulsión.  la  fuerza.  motriz  auxiliar,  el.
gobierno  o  dirección,  el  control  total  y  las  comu

Satélite  artificial  Discoverer  de
las  fuerzas  aéreas  norteanieri
canas.  Lleva,  como  se  puede
ver,  adherida  a  la  parte  cónica
de  proa,  que  es  el  satélite  pro
piamente  dicho,  otra  parte  pos
terior  cilíndrica,  en  la  cual  va
el  sistema  de  conducción  de
todo  el  ingenio  y  un  motor  pa
ra  ese  segundo  piso  o  fase  por
cohete  de  combustible  líquido

eIl-HustJer

nicaciones  radio-telegráficas  y  radar  con  la  tierra.
Mientras  se  eleva  el  vehículo  . total  es  el  motor

del  Thor  el  qu  empuja  y  el  sistema  de  control  y.
dirección  de  la  segunda  fase  quien  conduce;  una
vez  agotada  la  primera  fase  (el  Thor)  se  despren
de  y  continúa  acelerándose  la -  velocidad  a  causa
de  la  gran  pérdida  de  peso  sufrida  por  haberse
consumido  todo  el  carburante  de  la  primera  Tase
y  haberse  librado  de  todo  e  primer  cuerpo  o  es
tadio  (el  80 por  100 del  peso  total  al  despegue).

El  Thor-Hustler-iiscoverer,  cargado  a  tope  para
el  despegue,  pesa  unas  45  toneladas.  La  segunda
tase  (fr1cluídaen.  esas  45  toneladas)  pesa  ella  sola•
con  su  combustible  3.150 kilos.  El  conjunto  segun
da  fase,  agotado  su  combustible  y  unida  al  Dis
coverer,  pesa  en  órbita  650 kilos  incluídos  los siste
mas  secundarios  y  las  instalaciones  científicas  y
de  transmisiones  a  tierra.  Segunda  fase  y  Discove
rer,  miden  seis  metros.

Tanto  el  Motor  principal  del  Thor  como  el  de  la
segunda  fase  “Hustler”,  van  colocados  en  “suspen
sión  cardan”,  lo que  permite  a  los sistemas  de  direc
ción  variar  algo  la  dirección  del  eje  longitudinal  del
motor  cohete  respecto  al  eje  longitudinal  del  vehí
culo,  es  decir,  variar  la  dirección  del  empuje  de
salida  de  gases,  respecto  a  la  dirección  de  la  trayec
toria  que  se  venía  siguiendo  y,  por  lo tanto,  median
te  esas  variaciones  axiales  de  la  impulsión,  lograr  -

los  movimientos  de  “cabeceo”  y “balanceo”  que  sean
necesarios  y  se. deseen  lograr  para  la  buena  con
duccIón  del  vbícuJo,  tanto  mientras  actúa  su
primert  Íase  .Phor  como  cuando  actúa  la  se
gund  fase  Hutler  es  decir,  mientras  dura  la  im
pulsión  hasta  que  se  consume  el  combustible  de  la
segunda  fase).  .Ltiego, una  vez  en  órbita  y  ya  sin
impulsión  por  motor,  es  cuando  actúa  el  sistema
de  dirección  del  Discoverer  (satélite  propiamente
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Base  aérea  de  proyectiles  de
Vanclemberg  (California).  Una
de  las  plataformas  (en  Ja  vis
ta  está  abatida)  que  sirven  pa
ra  el  lanzamiesto  de  proyecti
les  balfsticos  y espaciales.  Des
de  aqul  se  lanzan  los  satélites
cuyas  órbitas  se  desea  qué  re
sulten  transpolares  (Norte-Sur)
o  muy  próxiñias  a  lo.  Polos

dicho).  mediante  nitrógeno  a  alta  presión  y  los  rer  tendrá  su  eje  longitudinal  tangente  a  la  tra
eyectores  exteriores.  .  yectoria  (es  decir  horizontal;  paralelo  a  la  su-

Una  vez  terminado  el  combustible  del  Thor  (pri-  perficie  terrestre  en  la  vertical  de. aquel  punto)  y
mer  piso),  no  se  enciende  inmediatamente  el  de  en  ese  momento,  antes  de  que  empezase  a  caer  por
la  segunda  fáse  Hustler;  sino  que  esa  segunda  fase  la  rama  parabólica  descendente  de  su  trayectoria
con’  el  Discoverer  sigue  subiendo  “balísticamente”  balística,  se  enciende  e  motor  de  la  segunda  fase
(por  el  impulso  ya  logrado)  y  según  va  terminán-  Hustler  y  ilenándose  la  misión  de  ese  segundo  es
dosele  esa  velocidad  remanente  el  vóhículo  tiende  tadio  aumenta  su  velocidad  y  a  partir  de  ese  punto
a  irse  popienco  horizontal  (tiende  a  lá  ordenada  se  crea  la  órbita  en  su  forma  elíptica  (con  un  apo
máxima  o  altura  máxima  de  esa  trayectoria  inicial  géo en  el  punto  más  lejano  que, será  a  la  vez  el  de
de  subida).  En  e  mómento  de  llegar  a  esa  orde-  velocidad  mínima  y  un  pcriqeo  que  será  el  más
nad’  máxima,  el  vehiculo.  segunda  fase-Disceve-  .  próximo  y  de  velocidad  máxima):  Hasta  que  el  saj

tlite  no  efectúa  un  par  de  revolucione,s  alÑdedor
de  la  Tierra  no  se  fija  y  normaliza  la  6rbita,  pues

son  ‘muóhos  factores  y  muchos  imponderables  los
que  pueden  influir,  para  causar  variacione.e  res

pecto  a  lo  previsto  y  calculado  e  incluso  para  su
frir  algún  fallo  de  aiún  elemento  y  cónvartirse
el  éxito  en  fracaso.

Afortunadamente  en  el  Thor-Hustler-Djscoverer
el.  éxito  ‘coronó  el  intento  americano  dél  día  $  de
febrero  de  19  en  la  inauguración  de  la   Van
dernber  (de  California).

Rusia  reclamó  contra  el  lanzamiento  del  Disco
verer  diciendo  qüe  era  un  ingenio  “espía  militar”
y  no  un  ingénio  científico  meteorológico  para  el’
ago  geofísico  cómo  pretendían  los  norteamorica—

El  Thór-Pioner  1,  que  fué  un  inten
to  do  las  Fuerzas  Aéreas  como  pro
yecta  lunar,  que  sólo  recorrió  la  ter
cera.  parte’  de  la  distancia  , a la  Luna
(Unos  227.000  Km.).  Regresó  y  se
quemé  al  reentrar  en  nuestra  atmós
fera  Los  otros  dos  intentos  análogos
de  ‘la  U.S.A.F.  fracasaron.  El  Pioner  1
estaUó  en  su  plataforma  y  el  It  sólo
rrri5  1I  Km.,  regresó  y  se  quQó

)
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Satélite  artificial  L)iscoverer,  que  fué
elevado  por  un  Thor  de  las  Fuerzas
Aéreas  desde  la  base  Vandemberg
(California).  En  este  oonjinto  van
reunidos  un  sistema  de  impulsión  y
conducción  llamado  Ilustier  y  el  sa
télite  Discovrer,  que  se  colocan  uni

dos  en  la  órbita

nos  Lo  cierto  es  que,  por  ser  transpolar  es  el  pri
mero  que  cubre  con  su  exploración  la  superficie
completa  de  la  Tierra;  pero  los  Sputniks  rusos
también  son  transpolares  y  nadie  se  quejo

Precisamente  en  ‘estos  días  de  mediados  de  mar
zo  empieza  a  hablarsé  de  que  las  señalesdel  Dis
coverer  han  dejado  de  oírse;  no  se  sabe  sidefini
tivamente  debe  considerarse  perdido  o  si  será  una
mudez  circunstancial.

Primer  asteroide  solar  americáno  “Juno-II-P’iomter
IV”  (del  Ejréito)

Se  trata  de  un  Júpiter-C,  metido  dentro  de  una
fun,da  o envotura  exterior,  lo  cual  permite  emplear
todo  el  espacio  comprendido  entre  €1 Júpiter  inte
rior  y  la  cáscara  postiza  exterior  para  depósito  de
keoseno  que  es  el  combustible  de  la  primera  fase
del  ingenio  (o  sea  del  propio  Júpiter);  esto  hará
que  dure  más  la  combustión  e  impulsión  de  esa
primera  fase  de  de.spegu&  y  elevación  inicial  y  por

lo  tanto,  empezando  las  tases  sucesivas  a  mayor
altura  y  con  una  velocidad  ya  adquirida  mayor,
se  reflejará  el  resultado  en  un  mayor  alcance  por
mayor  velocidad  final  remanente  o  energía  ciné
tica,  cuando  terminado  finalmente  el  carburante
de  todos  los  sucesivos  estadios  y  tases,  empiece  el
vehículo  a  tener  que  gastar  esa  energía  cinética  ad
quirida  en  la  trayectoria  puramente  balística,  ya
sin  más  impulsión.

Ese  Júpiter,  modificado  para  elevación  de  los
Explorer  con  el  denominativo  de  Júpiter-C;  nos  pa
rece  el  proyectil  balístico  de  alcance  medio  (1.  R.
E.  M.)  primera  y  más  plenamente  conseguido  por
lós  EE.  UU.  y  que  más  se  ha  va1orizadopor  sus
éxitos  en  las  distintas  ocasiones  en  que  ha  sido
empleado  como  vehículo  elevador  de  ingenios,  tan
to  satélites  artificiales  para  colocarlos  alrededor
de  la  tierra  como  los intentos  lunares  que  han  lo
grado  colocar  un  asteroide  artificial  en  órbita  alre
dedor  del  SoL

Los  cuerpos  añadidos  al  Júpiter  (proyectil  de
alcance  medio)  para  convertirlo  en  vehículo  es
pecial  siguen  siendo  los  mismos  tres  pisos  o  esta
dios  sucesivos  que  ya  formaron  parte  del  Júpi
ter-C  que  elevó  lOs Explorer.  Sólo  que  ahora  estos
tres  pisos  van  prdtegidos  por  una  especie  de  caseta.
que,  lo  mismo  que  la  funda  exterior,  que  rodea
al  cuerpo  verdadero  del  Júpiter,  contribuye  nota
blemente  a  variar  su  ágil  y  esbelta  ‘figura  anterior.
Ahora  con  la  misma  altura  pero  más  grueso,  resul
ta  más  mazacote  pero  en.  la  práctica,  no  menos
¿‘gil.  El  combustible  líquido  de  este  nuevo  Júpiter
“Juno”,  se  dice  que  ha  sido  un  tipo  de  keroseno
muy  purificado  y  como  comburente  u  oxidante,
oxigeno  liquido.

Los.  tres  pisos  superiores  iban  protegidos  por  un a

El  Juno  II,  es  un  Júpiter  del  Ejérci
to  modificado  para  mayor  capacidad

de’  combustible



Vista  exterior  del  satélite  Pioner  1V,
cuyo  paquete  de  instrumentos  fué  di
señado  por  el  intento  lunar  con  el

•      Juno  II.  El  cono  que  lo  recubre  es  de
fibra  de  vidrio,  revestido  de  una  capa
de  oro  para  que  posea  conductibili

•     dad.  Las  rayas  pintadas  en  la  super
ficie  son  para  regular  la  temperatura
por  reflexión  y  absorción  del  calor

solar

•   especie  de  caseta  contra  el  calor  cue  posiblemente
en  forma  excesiva  se  podría  desarrollar  por  el  1ro-
tamieqto  con  las  moléculas  de  la  atmósfera,  dado
que  tenía  que  provocarse  una  eceleración  muy  rá
pida  para  lograr  cuanto  antes  la  velocidad  hiper
son  ica  para  poder  .alcanzar  los  40.000  kilómetros
hora  de  velocidad  remanente  antes  de  que  se  ago
tase  todo  el  carburante  de  los  motores  y  terminase
la  fase  impulsada;  a  partir  de  ese  momento  y  du
rante  el  resto  de  la  trayectoria  que  ya  será  “ba
lística  pura”,.  aquella  “Velocidad  remanente”  lo
grada  durante  las  sucesivas  fases  impulsadas  con
vertida  en  energía  cinética,  tiene  que  resultar  su-

•   ficiente  para  irse  gastando  én  vencer  la  atraccion
de  la  Tierra  (cada  vez menos  sensible  a  medida  que
aumenta  el  alejamiento)  y poder  alcanzar  y  traspa
sar  “la  frontera”  en  don de  se  eqiiilibren  sobre  el
móvil  los  dos  campos  de  atracciçn  cje la  Tierra  y
de  la  Luna.  También  esa  misma  caseta  protectora
que  defiende  coitra  el  calor  los  tres  pisos  superio

•   res,  tiene  por  objeto  (para  el  caso  de  que  este  ex
perimento  u  ocros  sucesivos  fallasen  en  cuanto  a  la
fuerza  de  impulsión  y  se  iniciase  el  regreso  a  la
Tierra  antes  de  cruzar  la  frontera)  evitar  qué  se
queme  el  móvil  qué  comporta  todos  los instrumen
tos  al  efectuar  la  re-entrada  a  la  atmósfera  .a ve
locidad  llipersónica,  como  los  ocurre  a  los  aeroli
tos  que  llamamos  “estrellas  fugaces”,  y  poder  asi
recuperar  toda  esa  instalación  lo  más  intacta  po
sible  para  posteriores  análisis  y  estudios  intere
santes.

Ahora  nos  referiremos  al  elemento  transportado
o  carga  útil  (en  este  caso  el  satélite  propiamente
dicho)  el  Pioner  IV.

Pesaba  6.078 gramos  (poco  más  de  seis  kilos);
tenía  forma  cónica  muy  alargada  con  50,8 Centi
metros  de  altura  o  longitud  (poco  más  de  medio
metro)  y  23  centímetros  escasos  de  base  circular.
Estaba  construido  . de  fibra  de  vidrio,  con  un  . re
vestimiento  de  oro.  Su  forma  y  aspecto  era,  pues
semejante  al  del  Piomer—Ili  que  había  sido  lanza-.
do  con  éxito  mediocre  el  dí  6  de  diciembre  dé
1958  y  que  sólo  recorrió  unos  100.000 kilómetros
de  la  distancia  Tierra-Luna.

El  objeto  del  lanzamiento  de  este  segundo  Pio
ner  del  Ejército  (y  quinto  y  último  ‘de la  serie  de
los  Pioners  autorizados  por  el  gobierno  americano
como  intentos  lunares)  fué  lo  mismo  que  el  del  día
6,  estudiar  las  dos  fajas  de  radiaciones  llamadas

de  yan  Alíen., que  ya  se  sabe  rodean  a  la  Tierra;
determinar  la  radiacion  cerca  de  la  Luna  y  hacer
las  primeras  pruebas  de  funcioiiamiento  de  un
“censor  fotoeléctrico”  como  sistemá  útil  que  per
mita  fotografiar  de  cerca  la  Luna;  para  posterior
mente  retransmitir  a  Tierra  lo  visto.

Sin  embargo,  debe  hacerse  constar  que  por  esta
vez  no  iban  instaladas  a  bordo  las  células  fotoe
léctricas  encargadas  de  efectuar  la  “visión  foto
gráfica”.  Se  trataba  de  probar  únicamente  el  meca
nismo  encargado  de  frenar  en  determinado  . mo
mento  la  velocidad  de  giro  de  700  vueltas  por  mi
nuto  que  se  le  imprime  al  conjunto  de  lós  tre
pisos  superiores  del  ingenio  durante  la  subida  im
pulsada,  para  que  luego,  en  el  resto.  de  la  trayec
toria  puramente  balística,  se  mantenga  bien  dirigi
do  en  órbita.  Ese • giro  de  700  vueltas  por  minutoresulta  excesivo  para  que  las  células  fotoeléctricas

puedan  ver  con  nitidez  y  sacar  buenas  “fotos”;
hay  que  reducir  ese  giro  a  nueve  vueltas  solaiiien
t€.  Las  células  fotoeléctricas  van  situadas  frente
a  dos  ventanillas  laterales.

El  frenado  del  giro  se  intentaba  lograrlo  median
te  un  cronómetro  hidráulico  que  en  momento  opor
tuno  debía  poner  en  marcha  el  “censor”.  al  mismo
tiempo  que  se  soltaban  dos  pequeños  contrapesos
de  unos  siete  gramos  cada  uno  que  van  a  parar  a
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Este  es  el  paquete  de  instrumentos  del  SSr
télite  (del  Ejército)  Pioner  IV,  que  fué  lan
zado  por  el  ingenio  Juno  II  (en  realidad  un
Júpiter  muy  modificado)  y  que  pasando
más  alía  de  la  Luna  fué  a  convenirse  en
asteroide  artillcial  del  Sol.  Los  dos  tubos
mayores  de  arriba  son  medidores  de  radia
ciones,  y  el  más  pequeño  es  un  regulador
de  voltaje.  Debajo  va  el  transmisor  rodeado
por  cilindros  -  baterías.  Más  abajo  puedo’
verse  el  objetivo  del  sensor  foto.. eléctrico

los  extremos  opuestos  de  dos  alambres  de  metro
y  medio  de  longitud  por  cada  lado;  alambres  y  con
trapesos  van  dentro  del  Pioner  y no  se  salenbas.a
ese  momento,  rebaslando  entonces  hasta  los  extre
mos  de  sus  respectivos  alambres.  Por  un  principio
de  mecánica  (al  distanciar  peso  del  eje  de  giro)  la
velocidad  de  ese  giro  disminuye;  luego  se  sueltan
los  alambres  y  los  contrapesos  y  por  otro  princi
pio  análogo  (pérdida  de  peso)  la  velocidad  de  giro
disminuye  más  todavía  ‘hasta  esas  nueve  vueltas
únicas  deseadas.  El  probar  en  la  práctica  ese  me
canismo  era  en  este  vuelo  ‘el  único  propósito  en
cuanto  a  futuros  intitos  de  televisar  la  Luna.  No
podemos  decir  nda  concreto  y  seguro  a  nuestros
lectores  en  relación  a  ‘los resultados  de  esa  prueba;
suponemos  que  por  su  sencillez  mecánica,  el  cronó
metro  hidráulico  cumplió  su  cometido,  lo  demás
no  es  probable  que  fallase...

La  Tierra  en  el  momento  dl  lanzamiento  de
uno  de  estos  ingenios,  no  sólo  está  viajando  sobre
su  propia  órbita  alrededor  del  Sol,  sino  que  ade
más  está  girando  alrededor  de  su  propio  eje;  re
sulta  una  plataforma  móvil  (a  más  de  1.500 kiló
metros  por  ‘hora);  y  cómo,  por  su.  parte,  la  Luna
también  va  caminando  por  su  órbita  alrededor  de
la  Tierra,  resulta  un  “blanco  en  movimiento”  a
razón  de  3.820 kilómetros  por  hora.  ¿Qué  puede
entonces  extrañarnos  que.  el  más  pequeño  error
angu1ar  error  de  tiempo  o  error  de  impulsión
cambien  muy  sensiblemente  las condiciones  del  en
cuentro  del  móvil  con  la  Luna  al  cruzar  aquél  la
órbita  de  ésta?  . Por  eso  pueden  producirse,  en  el
caso  de  no  fallar  la  impulsión  y  llegarse  a  traspa
sar  “la  frontera”  de  los  campos  predominantes  de
las  atracciones  terrestre  y  lunar,  que  se  entre  en
el  de  la  Luna  con  demasiada  poca  velocidad  y  de
masiado  directamente  dirigido  el  Móvil  ‘hacia  ella,
en  cuyo  caso  se  provocará  la  caída  directa  y  una
colisión  contra  su  superficie;  ‘que  se  entre  con  ‘la
velocidad  justa  y  precisa  y  una  dirección  tangen
cial  que  provoque  la  pasada  a  la  distancia  conve
niente  y  el  móvil  se  situará  como  satélite  de  saté
lite  alrededor  de  la  Luna;  o  que  se  entre  .  en  su
campo  predominante  do  atracción  con  excesiva  ve

locidad  (que  por  la  atracción  lunar  aumentará
más  todavía  a  partir  de  ose  momento)  y  con  direc

cion  tangencial  demasiado  oblicua,  lo  que  produ
cirá  una  pasada  demasiado  lejana  y  demasiado
rápida,  o  sea  una  “velocidad  de  escape”  y  el  mó
vil  después  de  pasar  frente  a  la  Luna,  irá  a  su
mergirse  (como  ha  ocurrido  hasta  ahora  con  los
dos  únicos  intentos  que  han  tenido  éxito)  en  el
campo  de  la  atracción  predominante  del  Sol.

El  ingenio  total,  cargado  a  tope  para  el  momen
to  de  su  despegue,  pesaba  unas  60 toneladas  y  me
día  de  alto  23  metros.

A  las  20  horas  de Vue1o,  el  Pioner-IV  se  encon
traba  a  224.000 Km.  de  distancia  de  la  Tierra.  Se
había  calculado  que  precisamente  en  ese  momen
to  y  situación  era  cuando  el  cronómetro  hidráu
lico  debería  activar  el  “censor”.  Según  los  cálcu
los,  en  ese  momento  debería  encontrarse  ya  rela
tivamente  próximo  a  la. pasada  frente  a  la  Luna
(todavía  32.000 Km.  antes);  empEzarla  el  “frena
do”  del  giro  y  enseguida  la  “visión  foto-eléctri
ca”  y  la  transmisión  de  lo  que  se  viese  en  forma
de  impulsos  radio-radar  (variados  con  arreglo  a
un  código  prefabricado  experimentalmente  . en  la
boratorio).  Esas  “visiones”  y  transmisiones  segui
rían  hasta  que  después  de  pasar  frente  a  la. Luna
a  la  distancia  mínima  de  cruce  (o  durante  el  tiem
po  que  quedase  preso  como  satélite  de  la  Luna),
volviese  a  alejarse  y  a  estar  otra  vez  a  esos  mis
mos  32.000 Km.  de  distancia,  momento  en  que  de
nuevo  funcionaria  el  cronómetro  hidráulico  y  de—
tendría  al  “censor”  y  a  todo  el  mecanismo  de  “vi
sión”  y  transmisión  correspondiente.

Aunque,  como  hemos  dicho,  el  lanzamiento  ha
tenido  efecto  desde  Cabo  Cañaveral,  las  pruebas
estáticas  de  ‘estos  Júpiter-Juno  se  ,eíectuaroñ  en
Hunts-Vilie  (Alabama).

La  experiencia  del  lanzamiento  fué  llevada  a
cabo  por  el  Ejército  americano,  ya  que  a  él  perte
necía  el  ingenio  básico  Júpiter,  que  tantos  éxitos
ha  venido  cosechando,  tanto  como  proyectil  balís
tico  de  alcance  medio  como  asimismo  usándolo  pa
ra  elevar  vehículos  espaciales  (satélites  y  esos  Pio
ners  intentos  lunares).  Como  hemos  dejado  dicho,
esta  prueba  del  Juno-II  y  su  Pioner-IV  era  la  se
gunda  del  Ejército  y  la  última  de  las  cinco  que,
como  intentos  lunares,  habían  autorizado,  efectuar
los  HE. UU.  (en  cuyas  tres  primeras  falló  la  USAF).
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En  honor  de  la  verdad  debemos  decir  que  los  in
•     tentos  fallados  de  la  USAF  lo  fueron  con  un  mó

vil  o  satélite  que  pesaba  unos  38,50 kilos,  mientras
que  el  móvil  satélite  empleado  por  el  Ejercité  sólo
pesaba  unos  siete  escasos.  Esto  demuestra,  una  vez
más,  la  gran  influencia  que  la  carga  inicial  tiene
ei  el  alcance  si  se  trata  de  proyectil  o  en  la  velo-
dad  remanente  final  en  órbita  si  se  trata  de.  ve
bículo  espacial  o  satélite  y  que  un  aumento,  aun
que  sea  pequeño  de  carga  al  despegue,  puede  com

prometer  el  éxito  final  del  intento.  Así  queda  ig
nórado  si,  aquellos,  127.000 Kilómetros  que.  reco-.
rrió  solamente  el  Pioner-I,  lanzado  con  un  Thor,,

podrían  habór  convertido,  en  la  distancia  hasta

“la  frontera”  si  el  tamaño,  o  mejor  dicho,  el  peso
del  satélite  .de las  Fuerzas  Aéreás  hubiese  sido  me
nos  ambicioso.  .  .  ,

Resumiendo:  He  aquí  la  serie  de  los  cinco’ in
tentos  lunares,  que  ‘con  el  nombre,  geflérico  de
Pioners  había  autorizado  el  Gobiérno  americano
(tres  para  la  1SAF  y  dos para  el  Ejército)  :

1.  Primer’  intento  de  la  USÁF.—Con  .  un  Ti’ior(1:  R.  B.  M.)  modificado,  añadiendo  en  su  ojiva

tres,  estadios  o  pisos  tomados  del  Vanguard  de  la
Marina;  algo  modificados  también,  portaba  un  Sa
télite  espacial  de  la  USAF ‘en  forma  de  hongo  o
ttornpo,’  muy  biefi  provisto  de  instrumentos,  ‘con
una  corona  de  pequeños  motores  vernier  en  ia
cara  inferior  ‘del satélite,  y  otro  motor  colocado  en
el  eje  central  el  hongo,  .de  tal  modo  que:  efectuase
la  expulsión  de  sus  gases  hacia  adelante  (es  decir,
que  sería  un  motor  retropropulsór)  para  frenar  ‘en

.la  fase  final  de  su  aproximación  a  la  Luna,  si  fúe
se  conveniente,  y  garantizar  así  su  colocación  como
satélité  de  ella.  Llevaba  también  “células  fotoeléc
tricas”  para  visar  la  otra  cara  oculta  y  un  sistema
de  radar  para  retransmitir  lo’ visto.  En  ‘definitiva,
bastante  ambicioso,  y  de  ahí  su  excesivo  peso.  er.o
en  este  intento  el  fracaso  tuvo  una  razon  menos

‘complicada,  pues  aquel  día  17  de  agosto  de  1958
exploté  en  su  propia  plataforma,  sin  iniciar  si
quiérael  desj3egue,  por  lo cual  no’ se  le  matriculé.

2.   Segundo  intento  de  las  Fuerzas  Aéré’as ame
ricanas,  con  u  ingenio  en  un  todo  igual  al  ante-

Esta  foto  corresponde  al  proyecto  que  com
biné  un  Thór  como  cuerpo  principal  de  cies-
pegue  (68.000  Kg.  de  impulso),  con  un  se
gundo  cuerpo  Vanguarci  modificado  (de,,
3.00  Kg.  de  empuje  ascensional)  y  un  ter
cer  cohete  (1.300  Kg.  cje  empuje.)  de  com
bustible  sólido,  también  del  Vanguard,  que.
elevarían  el’  satélite  Fioner  en  forma  de

,hongo  o’  trompo,’,  que  puede  verse  a  Ja  iz
quiercl  cje  la  foto.  A  ‘la  derecha,  acostado,
se  ve  el  segundo  estadio  Vanguard  y  ‘deba
jo  del  satélite  el  tercer  estadio  Vanguard

rior,  el  día  11 ,de  octubre  del  mismo  año  1958. Des
pegó  bien,  pero  no  recorrió  más  que  127.000 kiló
metros,  la  tercera  parte  de  la  distañcia  a  la  Luna.
Desde  el  punto  en  ‘que  agoté  en  su  tase  balística
la  velocidad  adquirida  durante’  sus  fases  sucesivas
impulsadas,  emprendió  el  regreso  en  forma  para
bólica  ‘y se  quem’ó al  re-entrar  a  la  atmósfera  te
rrestre.  Se.  dijo  que  habían  funcionado  imperfec
tamente  aiguna  de  sus  fases  finales  y  que  por  eso’
no  llegó  a’ lgrar  la  velocidad  llamada  “de  escape”.
Sin  embargo,  se  consideró  de  interés  relativo,  por
que  constituía  en  aquel  momento  un  “raid,”  de
altura’  y  porque  ‘dió durante  su  largo  vuelo  noti
cias  que  comprobaron  la  existencia  ‘y  extensión
de  las  dos zonas  o’ bandas  de  radiaciones  Van  Allen,
cuya  situación  e  importancia  se  ignoraba.  Por  todo.’
‘ello,  y  a  pesar  de  ser  un  fracaso  como  intento  lu
nar,  se  ‘cata1oó  como  Pioner-I.

3.  Fué  el  último  que  ‘le estab’ó  asignado  a  las’
Fuerzas  Aéreas  en  esa  serie  Pioner  el  efectuado  en
la  misma  forma  que  los  anteriores  el  día  8  de  no
vieñilire  de  1958. Sólo  subió  1.600 kilómetros,  y,  por’
lo  tanto,  sólo  significó  un  fiasco;  a  pesar  de  lo  cual
fué  matriculado  como  Pioner-Il.  Y  con  ello,  las
Fuerzas  Aéreas  agotaron  su  crédito  por  el  momen
to  y pasó  el  turno  al  Ejército  para  sus  ‘dos inténtos
que  le  habían  sido  asignados.

‘4.  El  primer  intento  del  Elér cito  se  hizo  e  día
6  de  diciembre  de  1958, en  que  lanzó  su  Juno-I  con
el  Pioner-Ili,  que  llegó a  unés  ioo.00o kilómetros  so-’
lamente,  por  lo  que  puede  compararse  con  el  me
diocre  éxito  del  Thor-Pioner  1 ‘de  las’ Fuerzas  Aé
reas,  aunque  aquél  con’ 38,50 kilos  llegó  a  127.000
kilómetros,  y  éste,  con  sólo  6,8  kilos,  sólo  llegó  a
100.000,  influyendo’  tanto,  tomo  hemos  dicho,  ‘cual
.quiér  ,pequeño  aumento  de  peso  al  d’espégai’. Am
bos  intentos,  poco  más  o  menos,  “pueden  hablar-
se  de  tú”.

Este  primer  intento  del  Ejército  se  quemó  tam
bién  al  regreso  en  su  re-entrada  a  la  atmósfera
terrestre.  .  ‘

5.  ‘Y  llegamos,  por  fin,  al  gran  éxito  del  Ejér
cito  americano,  que  logrando  colocar  al  Pipner-IV,
última  esperanza  de  la  serie,  como  asteroide  solar,



más  allá  de  la  distancia  a  la  luna  y  eqi.iparó  a
los  Estados  Unidos  en  la  ópinión  mundial  y  en
‘cuanto  a  la  propaganda,  con  el  éxito  ruso  análogo
de  colocar  el  primer  asteroide  solar.  No  puede
privársele  a  Rusia  ‘de  haber  sido  en  eso  la  pre
cursora,  como  lo  fué  en  cuanto  a  satélites  artifi
ciales  con  sus  Sputniks,  gracias  siempre  a  su  ade
lanto  inicial  y  secreto  .en  cuanto  a  fuerza  de  im
pulsión.  Este  éxik  rotundo  del  Ejército  americano
se  logró  con  el  lanzamiento  el  día  3  de  marzo
de  1959. El  éxito  del  Lun ik-I  ruso  tuvo  lugar  el  2 de
enero  de  este  mismo  año  1959.

El  Juno-II,  que  elevó  a  ese  Pioner-IV,  era  eñ
realidad  un  Jüpiter—C,  tan  prestigiado  como  pro
yectil  de  alcance  medio  (1. R.  B.  M.)  y  como  eleva
dor.  hasta  sus  órbitas  ccn  éxitos  de  varios  Expio
rers,  también  del  Ejército.  La  modificación  intro
ducida,  como  ya  hemos  explicado  ante  eh  el  cé
lebré  Júpiter-C.  ha  influído  incluso  en  su  aparien
cia  exterior  y  le  ha  hecho  perder  esbeltez,  pues
sin  aumentar  su  altura  ni  la  COmposición que  te
nía  en  sús  pisos  o  estadios  añadidos  en  su  vértice,
se  los ha  envuelto  en  una  especie  de  “caeta”.

Hemos  dicho  que  el  Gobierno  americano  labia
autorizado  sólo  cinco  intentos  lunares  con  el  nom
bre  genérico  Pioner,  y  que  de  los  cinco  sólo  este
último  ha  sido  un  éxito  real  y  verdadero.  Pero
eso  nd  quiere  decir  que  los  E.  UU.  hayan  hecho
renuncia  para  el  futuro  a  todo  nuevo  intento.  Esa
limitación  se  referíá  únicamente  a  la  serie  o  “fa
milia  Pioner”.  Creemos  qúe  desaparecerá  la. limi
tación.  después  de  esté  triunfo  tan  absoluto  del
Ejército,  y  del  éxito  del  Atlas  (satélite  parlante  y
respondedor,  de• cuatro  toneladas  de  peso  en  rbi
ta),  y  después  de  haber  aceptado  e  iniciado  las’

primeras  pruebas  y  experiencias  de  re-entrad  y
aterrizaje  con  .ól  X-15  (Dynasoar).  Este  es  un
avión  ‘r  tan  escaso  de  alas,  que  resulta  más
bien  un  oyectil  balístico  y,  además,  lo es  por  el
tipo  de  .u  motor-cohete  y  su  fuerza  de  impulsión
y  velocidad,  que  no  le permiten  volar  más  que  casi
en  línea  recta  y  tiene  que  efectuar  planeando  su
re-entrada  a  las  capas  ‘bajas  de  la  atmósfera  al
regresar  desde  el  exterior,  a  velocidades  hipersó
ficas.  Sin  embargo,  y  a  pesar  de  todo  eso,  es  un
ingenio  pilotado,  construido  por  la  North  Ameri
can  Aviation  con  el  apoyo  de  las  Fuerzas  Aéreas  y
para  ser  experimentado  por  éstas.

En  lbs  primerbs  ensayos  será  remontado  hasta
el  “techo”  de  un  gran  bombardero  colgado  de  un

ala  de  este  avión  nodriza,  y  lanzado  por  el  efecto
de  su  propio  motor-cohete  desde  aquella  altura  má
xima  lograda  por  el  bombardero,  ascenderá  en
pendiente  inclinadísima  hasta  salirse  de  las  altas
capas  atmosféricas,  desde  donde  en  picado  tam
bién  muy  inclinado  r  a  velocidad  hipersónica,  em
prenderá  ese  “seudp.pianeo”  y  re-entrada  hasta
las,  capas  bajas  (sin  quemarse,  éomo  se  queman

los  aerolitos  y  los satélites  artificialCs  al  claer). Este
ingenio  pilotado  hipersónico  íué  presentado  por  la
North  American  el  día  15 de  octubre  de  1958 a  las
autoridades  gubernamentales  en cargadas  de  estas
experiencias  vanzadas  astronáuticas  y  a  los  man
dos  de  la  USAF.  Pué  aceptado  y  aprobadas  sus
pruebas  iniciales,  que  se  están  ya’  efectuando  a
partir  del  día  11 de  marzo  del  actual  año  1959.

De  lograrse  los  resultados  esperados,  se  le  cam
biará  su  motor  actual  por  otro  muy  ‘superior  en
empuje,  que  se  halla  en  sus  ultimas  fases  dé  ex

•perimentación  y  logro  y  será  enviado  en  un  ensa
yo  final  a  mucha’  mayor  altura  y  distancia  a  la
tierra,  para  colocarse  allí  en  órbita  mediante  su  pro
pio  motor  a  la  velocidad  correspondieñte  a  su  al
tura.  Entonces  parará  su  motor  y  girará  en  órbita
como  los  satélites  artificiales  (sólo  que  esta  vez
será  un  satélite  tripulado  por  el  hombre).  Y  luego,
a  voluntad,  saldrá  de  la  órbita  e  iniciará  el  “pla
neo  y  la  re-ntrad&’  como  viaje  de  regreso,  que
es  lo  que  ahora  se  ensaya,  pues  lógicamente  hay
que  tenerlo  resuelto  antes  de  intentar  el  colocarlo
en  órbita  con  un  ser  humano  en  su  interior...

Merecen  bien  una  felicitación  los  técnicos  y  auto
ridades  de  la  Marina  americana  por  el  tesón  y  su
perseverancia  en  “domesticar”  al  veleidoso  Van
guard  (maravilla  mecánica  y  científica  que  si  de
algo  peca  es  de  excesivamente  com1ejo),  el  único
ingenio  conebido  y  construido  para  la  ciencia  y
para,  la  ‘paz, con  el  cual  el  día  17 de  febrero  de  este
año  1959 han  conseguido  elevar  y  colocar  en  ór
bita  un  satélite  meteorológico,  todavía  como  con
tribución  póstuma  al  Año  Geofísico  InternacioL
nal  Satélite  Vanguard  que  es  un  éxitd  a  juzgar  por
los  muchísimos  datos  que  aún  continúa  transmi
tiendo,  en  la  fecha  en  que  esto  escribimos,  pasada
ya  la  duración  de  vida  que  se  asió  a  sus  bate
rías...  .

Siete  satélites  artificiales  (de  ellos  uno  sólo  ru
so)  se  lallan  girando  alrededor  de  nuestro  plane
ta  Tierra  y  ‘dos  asteroides  colocados  allí  por  ,la
Ciencia  y  la  razón  humanas  circunvalan  el  sol.  (1).

(1)  (N.  de  la  R.)  El  13  de  abril,  los  norteaméricanos
han  situado  en  órbita  terrestre  un’  nuevo  satélite,  el
“Discoverer  .11”;  en  esta  fecha  habrá,  pues,  girando
alrededor  de  la  Tierra,  los  siguientes  satélites  (dejando
aparte  los  dos  asteroides  que  cilcunvalan  el  sol):

Norteamericanos:  “Explorer  r’,  lanzado  el’ 31  de  ene
ro  de  1958;  “Vanguard  1”,  lanzado  el  17  de’  marzo  de
1958;  “Explorer  IV”,  lanzado  el  23  de  julio  de  1958;
“Vanguard  II”.  lanzadó  el  13  de  febrero  de  1959,  y’
“Discoverer  II”,  lanzado  el  13  de  abril  d’e 1959.

Ruso:  “Sputnlk  III”,  lanzado  el  15  de  mayo  de  195,8.
De  los  satélites  norteamericanos,  el  “Explorer  1”  po

‘drá  mantenerse  en  órbita  de  tres  a  cinco  años  el  “Van
guard  1”,  200 años:  el  “Explorer  1”,  de  cinco  a  diez.
años;  el  “Vanguard  II”,  durante  siglos,  y  el  “Diseove
rer  II”,  lanzado  ahora,  se  encuentra  aún  en  proceso  y
no  se  pueden  hacer  cálculos  sobre  e]  particular..

El  “Sputnik  II”  permanecerá  en  órbita  durante  un
año  más,  aproximadamente.
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Esiado  actual de la euesÍión de las
obstrucciones  u  tiempo  de paz

.Teniente  Coronel  de  Ingenieros,  del  Servicio  de  E.,  M.,
José  MARTINEZ  JIMENEZ.

1.—GENERALIDADES

1:—Por  “obstrucciones”  se  entiende  cuantos  obs
táculos,  naturales  y  artificiales,  se  aprovechan  o
sitúan  en  el  terreno  para  oponerse  al  avance  el
enemigo.  Una  sucesión  de  obstrucciones  constitu
ye.  un  ‘.barzeamiento”.

Por  aplicación  de  los  principios  de  econotnía  de

medios  y  de  concentración  de  esfuerzos,  los barrea

mientos  se  organizan  en  determinadas  zonas,  ele
gidas  en  fuñción  de  la  maniobra  y  •de las  caracte
rísticas  naturales  del  terreno,  para  obtener  el  má
ximo  rendiminto  del  con junto  y,  a  ser  posible  de

cada  una  de  las  obstrucciónes  consideradas  aisla
damente.

Tienen  su  empleo  más  adecuado  los  barreamien
tos  en  situaciones  de  defensiva  en  pro fundidad:•
acción  ‘rétardadora  y  retirada.

La  eficacia  de  los  barrearnientos  se  consigue:
—  Haciendo  que  queden  batidos  por  los  fuegos

(incluidos  los  de  aviación),
—  estableciéndolos  én” frente  amplio,

—  dándoles  la  densidad  conveniente,  y
—  escalonándolos  en  profundidad.
Los  barreamientos  según  las  características  del

terreno,  cónstan  esencialmente  de  campos  de  nii
nas,  si  se  instalan  en  zonas  llanas  o  de  circulación

fácil,  y,  de  destrucciones  sobre  las  vías  de  comuni
cación,  cuando  se  trata  de  terreno  accidentado.

La  preparación  y  ejecución  de  los’ brreamien

tos  es  siempre  progresiva  y  perfectible,  de  aquí  que
las  obstrucciones  de  cada  uno  de  ellos  se  agrupen
en  “series”,  según  orden  de  urgencia.

Conviene  sobre  este  ‘punto,  aclarar  el  concepto
de  “serie  mínima”,  cuya  definición,  en  los  textos

reglamntarios  es  incompleta  por  haber  olvidado
en,  ella  el  factor  tiempo.  A  nuestro  entender,  “se

rie,”,  en  general,  es  el  conjunto  de  obstrucciones
que  ‘han de  quedar  preparadas  simultdneamen’te y,
en  consecuencia,  “serie  mínima”  es  la  de  primera
urgen  cia,  cuya  ejecución  ha  ‘de eíetuarse  en’ un

tiempo  fijo  que  señala  el  Mando,  así  corno  son
“complementarias”  las  que  en  segunda  instancia,
refuerzan,  completan  o  prolongan  a  la  anterior.

Cierto’  ‘que  la  “serie  mínima”  se  extienIe  nor
malmente  en,  sentido  perpendicular  al  de  la  pro
gresión  enemiga  y  que  sus  obstrucciones  deben  in

terceptar  todas  y  cada  una  de  las  direccionés  o  iti
nerarios  penetrantes,  pero  lo  importante  en  su

concepción  no  es  esto,  sino  la  simultaneidad  que
ha  de  cumplirse  en  la  terminación  de  los  trabajos
para  que  el  conjunto,  la  serie,  tenga  una  capad
dad  ‘prohibitiva  homogénea  en  el  momento  de
seado.

2.—El  ialor  de  las  obstrucciones,  y  en  particular
de  las  destrucciones,  que  integran  un  barreamien
to—con  independencia  de  ‘la  eficaclá  de  éste  en’
conjunto—viene  det’erm inado  por  circunstancias  de
dos  clases:’  unas,  resultantes  de  la  propia  decisión
(localización  acertada,  coordinación  de,  los  planes
de  fuegos  y  ords  obstáculos,  tiempo  y  medios  dis
ponibles,  ejecución  en  momento  adecuado  brécha
conseguida  o  amplitud  de  la  ‘zona  devastada)  y,
otras,  que  se  derivan  de  los medios  técr:  de  res
tablecimiento  con  que  cuenta  el  enemigjra  sal
var  o  mitigar  los  efectos  de  aquéllas.

Planteado  en  el  transcurso  del  tiempo  este  en
cuentro’  ntre  los  métodos  de  destrucción  y  el  per
feccionamiento  de  los  materiales  de  paso  y  de  re
construcción,  hasta  muy  recientemente  la’ ventaja
es  man ifiesta’para  la  técnica  de’ franqueo  y  resta
blecimiento  y  aun  en  plena  era  atómica,  resulta
aventurado  afirmar  que  van  a  ‘cambiar  ‘las  tomas.
Esihdudable  que  aumenta  de  modo  formidable  la
potencia  en  los explosivos  nucleares  y,  también,  es
previsible  que  lleguen  a  ser  tan  manejables  como.
los  petardos  y  cargas  de  trilita,  pero  su  costosa  y
limitada  producción  hará  probablemente  que  se

destinen  a  objetivos  o  fines  más’  rentables  y,  en
todo  caso, ‘encerrarán  el  grave  inconveniente,  por

‘sus  éf•ectos radiactivos,  de,  dejar  contaminadas  ex
tensas  ‘zonas  de  difícil  y  peligroso  tránsito  para



ambos  contendientes.  No  se  olvide,  además,  lo  es
pinoso  que  será  para  el  Mando  tornar  la  iniciativa
de  su  empleo  y,  tampóco,  la  rápida  evolución  de
los  ingenios  n  uso:  planeadores,  heliCópteros,  em
barcaciones  y  veiículos  especiales  que,  mediante
operaciones  aeroterrestres  o  anfibias,  permiten  lle
var  el  combate,  “despreciando  el  obstáculo”,  a  re

taguardia  de  las  zonas  de  destrucciones  y  ba
rreamientos.

3.—En.  razón  al  pugilato  expuesto,  el  ámbito  de•
las  destrucciones  ha  ido  ampliándose:  hasta  me

diados  de  la  1. G.  M.  se  practicaban  casi  exclusiva
mente  en  puentes  y  obras  de  arte  importantes  y

con  resultado  eficaz  porue  la  reconstrucción  exi
gía  tiempos  dilatados  y  material  especial  no  regla

mentario;  aun  en  el  transcurso  de  la  contienda,  se
va  a  un  sistema  en  fuerza,  más  metódico,  y  así  ve
mos  que  los  alemanes  en  su  retirada  del  17-18 vue
lan,  además,  los  firmes  de  las  comunicaciones,
ciertas  instalaciones  y  otras  fuentes  de  recursos;
se  habla  y  escribe  éntonces  de  “destrucciones  en
masa”,  denominación  poco  adecuada  o  muy  ambi
ciosa,  por  supuesto,  si  con  criterio  actual  se  valo
ran  comparatÑamente  el  alcance  y  los efectos  que

del  sistema  se  obtenían.

En  la  II  G.  M.,  al  entrar  en  servicio  un  material
mecánico  de  explanación  y  acarreo  de  gran’  auto
nomí  a  y  rendimiento  (empujadores,  traíllas,  grúas,
etcétera)  y  unos  equipos  ‘de  puentes  ligeros  muy
manejables  (Bailey,  Treadway...),  las  destrucciones,
en  lógica  reacción,  desbordan  decididamente  el  cam
po  táctico  y  se  extienden   toda  clase  de  vías  de
comunicación,  aeródromos,  puertos  y  a  cuantas  ins
talaciones  útiles  puedan  caer  eii  manos  del  adver
sario.  Su  eficacia  es,  en  muchos  casos,  menos  posi
tiva  y  no  inmediata,  pues,  por  la  gran  profundidad
de  los  repliegues,  los  fuegos  desde  el  aire  han  de

sustituir  a  ‘los  que  venían  dando  protección  a  las
destrucciones,  las  armas  terrestres.  Ya  se  intentó
en  Remagen,  con  otro  fin,  el  empleo  de  proyectiles
autopropulsados  (*),  que  abren  nuevas  perspectivas

(*.)  Según  un  artículo  aparecido,  ya  terminada  la
guerra,  en  una  revista  alemana,  se  lanzó  el  primer  y
único  V-1 “pilotado”  (!),  sobre  Remagen  con  el  propó
sito  de  destruir  el  puente  Ludendorff  que,  por  fallo  de
la  voladura,  había  caído  intacto  en  poder  de  un  Grupo

‘de  combate  de  la  9.  D.  A.  norteamericana  el  7  .de  mar
so  de  1945.

El  proyectil,  según  la  misma  información,  fué  derri
lado,  y  la  opo’rtunidad  de  la  cptura,  son  palabras  de
Eisenhower,  “tuvo  efectos  incalculables  en  deteixñinar
l.os  ftuios  éxitos”.

para  conseguir  el  hostigamiento  reiterado  que  ‘no
puede  facilitar  la  Aviación,  pero  perdurarán  siem
pre,  independientemente  de  las  limitaciones  que  lle

van  en  sí  tales  medios,  ‘dos  razones  desfavorables
que  pesan  mucho  al  tratar  de  destrucciones  en  masa
y  a  fondo:  una,  de  orden  moral  que  es  la  trascen
dente  responsabilidad  que  ‘asume  el  Mando  cuandO
en  particular,  si  atañe  a  territorio  propio,  ordena

su  ejecución  y,  otra,  permanente  y  material,  moti
vada  por  la  prolongación  de  las  destruCciones  en  el
espacio  que,  al  abarcar  ejes  de  progresión—vías  de
abastecimiento—infraestructura  aérea  y  fuentes  de
producción,  determina  unas  exigencias  en  dotacio
nes  de  Ingenieros  no  atendidas  ni  siquiera  actual
mente  en  los  ‘Ejércitos  más. poderosos.

4.—Laescasez  de  tropas  dé  Ingenieros  se  ha  deja

do  sentir  casi  desde  que  se  crearon,  y  más  todavía
en  lo  que  va  de  siglo:  de  una  Compañía  por  Divi
Sión  en  1914 se  pasa  al  Batallón  de  cuatro  Compa
ñías  en  1950, ‘aumento  que  va  acompañado  de  un’
refuerzo  muy  notable  de’ las  formaciones  de  la

Reserva  General,  pero  aun  así,  y contando  con  gran
profusión  de  material  perfeccionado  y moderrid,  cabe
afirmar  que,  en  la  práctica,  con  las  Unidades  de
plantila  sólo  se  podrán  atender  parcialmente,  o  de
manera  incompleta  e  imperfecta  los cometidos  que,
en  la  generalidad  de  las  situaciones,  incumben  a
Ingenieros.  ‘  ‘  ,

Si  alguien  estima  exagerada  la  afirmación  ante
rior,  basta’ que  recuerde  o  se  plantee,  en  el  mareo
de  cualquier  G.  U.,  un  tema  de  paso  de  ríos  o  de
defensiva  (estática,  elástica  o  en  profundidad).  El
cálculo  teórico  de  las  necesidades  de  trabajos  que,.
como  mínimo,  exigirá  el  Mando  en  determinados
plazos,  le  dejará  asombrado  al  traducirlo  en  cifras
de  medios  y  tiempos  y,  únicamente,  en  el  plan
teórico  expuesto,  con  verdaderas  ‘habiliades de  alum
no  veterano  podrá  resolver  “airosamente”  (léa

se  en  falso).  la  situación.
Para  confirmar  este  punto  de  vista;  y  concretán

dolo  al  objeto  del  artículo,  saquemos  a  la  palestra
datos,  que  se  manejan  al’ formular  Planes,  ‘para  la
evaluación  rápida  de  medios  precisos  en  terreno
medianamente  accidentado,:  un  pelotón—día  de  Iii-
gen  ieros  por  destrucción  (aparte  auxiliares)  y,  como
densidad,  una  destrucción  or  cada  dos  km2  de
súctor,  son  cifras  perfectamente  admisibles.  Parta
mos  de  ellas  y  de  condiciones  tan  irreales  como  las
siguientes:
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—  La  totalidad  del  Batallón  de  Zapadores  (27

pelotones  según  nuestra  organización  actual)
se  dedica  íntegra  y exclusivamente  al  cometido
de  preparar  destrucciones.

—  No  existe  pérdida  alguna  de  tiempo  útil:  ni
por  traslados  del  personal  de  uno  aotrO  lugar
en  la  misma  jornada  ni  por  exigencias  de
transporte  de  los explosivos  y  otros  materiales,
que  se  suponen  a  pie  de  obra.

—  El  entretenimiento  y  vigilancia  de  las  cargas
y  artificios,  una  vez  acabados  lo  trabajos,  se
transfiere  a  otras  Unidades.

Aun  en  dichas  circunstancias  ideales,  resulta  que

en  un  sector  de  200-300 km2  de  E).  1.,  desplegada
en  frente  amplio,  el  Batallón  tardará  cinco  jor
nadas  completas  en  realizar  el  programa  de  pre
paración  de  destrucciones,  plazo  que  aumenta  a

más  del  doble  si,  como  de  hecho  ha  de  suceder,
variamos  sólo  la  última  de  las  condiciones  citadas

considerando  que,  progresivamente,  se  sustraen  al
trabajo  equipos  reducidos,  tres  hombres  por  obra,
por  ejemplo,  para  la  protección  técnica  del  sistema

de  voladura.
5.—Como  predicciones  deducidas  de  lo  expuesto,

cabe  señalar:
—  Los  barreamientos  y,  en  particular,  las  destruc

•ciones,  tanto.  tácticas,  como  logísticas,  inclus
triales,  de  recursos  y de  la  infraestructura  aérea,
seguirán  utilizándose  en  mayor  escala  y esto  por
varias  razones:  Su  seguridad,  economía  y  elevado
rendimiento;  por  la  extensión  y  profundidad  de

los  despliegues,  con  “vacíos”  y  amplios  intervalos
poco  o  nada  guarnecidos;  por  la  movilidad  y

rapidez  de  las  fuerzas  en  presencia  que,  no  abs
tante,  dependerán  para  el  grueso  de  sus  abaste-
cimientos  de  las  vías  de  comunicación  y,  por
último,  muy  importante,  para  prohibir  a  la  ada
ción  táctica  del  contrario  los  aeródromos,  de
pistas  especiales,  que  necesitan.  sus  reactores.

—  Las  decisiones  relativas  a  devastación  de  zonas

y  a  la  destrucción  de  obras  o  instalaciones  Ie
vital  interés,  continuarán  entrañando  para  el
Alto  Mando  2erios  y  trascendentes  problemas,.

en  cuyo  estudio  han  de  intervenir  no  sólo consi
deraciones  de  orden  militar  y  tcnicb,  sino  otras
de  tipo  ecnómico  y  politiCo.

—  La  eficacia  intrínseca  de  las  destrucciones  se
reforzará,  como  hasta  ahora,  con  minas  y  prin
cipalmente,  con  nutridos  fuegos  terrestres  y  aé
reos:  los  proyectiles  dirigidos  de  gran  alcance

pueden  destinarse  a  este, fin cuando  la  importan
cia  de  la  interrupción  lo. aéonseje.

—  Es  muy  probable  el  empleo,  aunque  implique
nuevas  servidumbres,  de  explosivos  de  naturaleza

atómica:  con  ello,  disminuirán  las  exigencias  de
tiempo  y  cuantio2os  medios  y se  anular.  la  ven

taja  que  actualmente  lleva  la  técnica  de  resta
blecimiento  sobre  la  de  destrucciones.

—  En  tanto  que,  por  lo  acabado  de  ‘indicar  o  por
distintas  innovaciones,  no  varíen  radicalmente

los  procedimientos  en  uso,  seguirán  resultando
insuficientes  las  Unidades  y  las  dotacioies  de
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Ingenieros;  al  asign.arles  cometidos  habrá  que
pensar,  generalmente,  en  lo “realizable”  y no  en

lo  “deseable”.

IL—CRITERIO  SOBRE  PREVISION  DE  LAS
DESTRUCCIÓNES

6.—Cualquíera  que  sea  la  modalidad  predomi
nante  de  la  guerra:  convencional,  irregular  o  ató
mica,  España,  por  su  orografía  y  comunicaciones,
por  la  organización  de  sus  Fuerzas  Armadas  y  por
la  probable  misión  que  habrán  de  cumplir  en  las
primeras  fases  de  una  futura  ontienda,  es  país  en
el  que  los  programas  de  destrucciones  deben  ser
estudiados  con  antelación  y  muy  cuidadosamente.

7,—Revisando  nuestra  legislación  militar  sobre
zonas  polémicas,  cuyo  antecedente  es  la  R.  O.  d
16  de  septiénTbre  de  1856, se  observa  que  la  preocu
pación  esencial,---y  es  lógico  pensañdo  con  menta
lidad  de  la  época—se  refiere  a  edificacidnes  y’ oras
obras  que  hayan  de  construirse  a  la  proximidad  de
plazas  y  puntos  fortificados.  En  26  de  febrero  de

1913  se  señalan  las  instruccioies  qué  habrán  de
observarse  y  se  establece  una  clasificación  según
perímetrds  de  hasta  500  m;  ya  en  1933, D.  O.  de
17-2,  al  fijar  los límites  de  la  zona  militar  de  costas

y  fronteras,  el  artículo  4.° dice  “dentro  de  la  zona  se
podr.n  ejecutar  obras  de  cualquier  clase  exceptuan
do  los  caminos,  carretras,  ferrocarriles  y  aeródro
mos,  que  por  lo que  se  refiere  a  sus  caacterfsticas
militares  han  de  ser  sometidos  a  aprobación  del
Ministerio  de  la  Guerra”  y,  se  agrega  en  el  artícu
lo  5.°, con firmado  por  una  disposición  posterior  de
13-2-36, que  por  el  citado  Ministerio  “se  procederá
a  reglamentar  lo  necesario  para  que  tenga  efecto
cuanto  se  precéptúa,  sin  perjuicio  que,  de  acuerdo

los  Ministerios  de  Guerra,  Gobernación,  Obras
Públicas  y  Maríha,  y  según  la  parte  que  a  cada  uno

corresponda,  se  dicte  la  reglamentación  necsaria
para  el  general  cumplimiento  de  lo  establecido  en
el  presente  Decreto”.

Desconozco  si existe  la  reglamentación  ordenada,
pero,  aun  sUponiendo  que  se  hayan  dictado  normas
sobre  el  asunto,  puede  que  no  tengan  la  actuálidad

necesaria  o  que  contemplen  sin  todo  el  detalle  pre
ciso  un  aspecto,  el  de  las destrucciones,  que  esel  que
motiva  este  trabajo.

8.  En ‘el  ya  anticuado  “Reglamento  de  Minas  y
Explosivos”  (1923),  figura  al  capítulo  u,  un  pá

•  rrafo,  el  288, redactado  así:  “Las  destrucciones  exi

gen  operaciones  largas  y  difíciles  de  improvisar

cuando  se  trata  de  huti1izar  por  mucho  tiemio  las
vías  de  comunicación.  Por  esta  causa  se  establecen
en  tiempo  d  paz disposiciones  o  cámaras  de  mina
permanentes  en  los  puentes,  viadu’ctos,  tüneles,  ta
ludes  con  muros  de  sostenimiento  o  escarpados...,
elegidos  en  los  ferrocarriles  y  carreteras  que  pue
da  ser  preciso  destruir”.  O  sea,  que,  con  carácter
general,  se  establece  un  criterio,  y de  esto  hace  más
de  treinta  y  cinco  años;  que  tiene  plena  y  réfor

zada  vigencia  si  se  acomodá  su  aplicación  a  las  va
riaciones  que  han  sufrido  el  ámbito  y  Tos procedi

mientos  de  la  guerra.
Previendo  Ja  influencia  de  las  condiciones  seña

ladas  en  el  punto  5,  resultan  dos  comentarios  que
actualizan  el  criterio  expuesto:

La  extensión  que  en  situaciones  bélicas  alcan
zarán  las  destrucciones,  obliga,  aunque  llegue

a  acelerarse  su  preparación  utilizando  nuevos
medios,  a  organizar  y  prevenir  en  tiempo  de

paz  los  programas  de  trabajos  correspon
dientes.

Los  estudios  y  preparativos  han  de  referirse,
sin  exclusividad  de  zonas  polémicas,  iifllitares
o  fronterizas,  a  todo  el  territorio  nacional  
aun  cuando  la  mayor  densidad  recaiga  en
obras  sobre  vías  de  comunicación,  se  incluirán,
ademá,  otras  instalaciones  de  variada  índole.

—  Conceptos,  los  anteriores,  que  pueden  servir
de  fundamento  a  una  teoría  sobre  la  prepara
ción  de  las  destrucciones  •durante  la  paz,  si
se  complementan  con  los  siguientes:

—  La  elección  de  objetivos,  el  señalamiento  de

las  órdenes  de  urgencia  y  plazos,  la  asigna
ción  de  cometidos...,  en  pocas  palabras,  la
decisión  y  las  instrucciones  generales  para  su

cumplimiento  han  de  incumbir  al  Ministro
del  Ejército  o  alta  jerarquía  militar  que  por  el
Gobierno  se  decida.

La  ejecución  material  de  los  trabajés,  de
aCuerdo  con  las  normas  que  dicte  la  Superio
ridad,  será  por  Regiones  Militares  y,  salvo  el
empleo  de  Unidades  especiales  en  determiná

dos  casós, ha  de  r•ecáer en  las  fuerzas  orgánicas
de  Ingenieros  respectivas.  Cuando  proceda,  se
establecerá  la  necesaria  coordinación  entre
las  fuerzas  de  los  tres  Ejércitos.
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HL—DEFINICIONES  Y  PROPUESTA
D  ORGANIZACION

9.  Para  tratar  sobre  una  posible  normalización
de  los  estudios,  órdenes  y  trabajos  relativos  a’ des
true  iones  premeditadas,  ‘hay  que  partir  de  cier
tas  definiciones  que,  con  la  advertencia  de  que.
proceden  de  propia  cosecha,  podrían  ser:

“Sistema  permanente  de  destrucción”:  Conjun

tó  de  medidas  de  elementos  dispuestos  muy  an
ticipadamente  que,  en  el  momento  deseado,,  per
miten  obtener  rápidamente  la  destrucción  preten

dida.  Como pueden  estudiarse  con  todo  detalle,  tie
nen  por  característica  principal,  í’a  o.r.ganizados  la
de  su  rendimiento  máximo  con  un  consumo  mí

nimo  de  medios,  personal  y  tiempo.
Los  sistemas  permanentes  forman  •parte  de  los

programas  de  destrucciones  aprobados  en  tiempo
de  paz  y  se  establecen  en  obras  e  instalaciones  que

no  deben  caer  intactas  en  manos  del  enemigo;  su
situación  e  importancia  y  la  trascendena  de  los
fectos  que  han  cie  producir,  influyen  ei  la  eiec-’
ción  de  objetivos,  función  privativa,  como  antes

se  indicó,  del  Ministro  del  Ejército.  o  de  la  Je
rarquía  que  se  designe.  .  .

Independientemente  de  otras  clasificaciones  qüe
cabe  fijar  según  la  índole,  localización  y  dependen-

cia  de  la  obra  o  instalación’,  ‘es  fundamental  la,

que  contempla  el  estado  o  fase  de  los  estudios  y
trabajos  condue’entes  a  la  realización  de  los  siste
mas  permanentes  de  destrucción.  Así  llamaremos:

“Destrucción  prevista”  a  la  que,  una  vez  toma
da  la  decisión  de  proveerla  de  un  sistema  perma
nente,  está  en  trámite  de  proyecto  y  trabajos  para
dotarla  del  mismo.

“Destrucción  ‘prevenida”  a  la  ue  dispone  de
dicho  sistema,  o  sea,  tiene  construidos  los  aloja
mientos  ‘o  cámaras,  para  las  cargas,  si  ha  de  uti
lizarse  explosivo,  y  están  acordadas  las  medidas
referentes  a  personal,  material,  transmisiones  y
transportes,  necesarias  para  ponerla  en  servicio.

“Destrucción  preparada”  aquella  cuyo  sistema
entra  en  vigor;  admite  a  su  vez,  dos  situaciónes:

—  “alertada”,,  si  los  medio  requerido’s  se  con
centran  efectivamínte  a  pie  d.c  obra  •o  en
su  proximidad.

“dispuesta”,  cuando,  en  cumplimiento  de  ór
denes  o  consignas  específicas  están  situados
los  medios  en  o’bra  y  puede  procederse  a  la

destrucción  en  cualquier  momento.

Las  definiciones  anteriores  son  válidas  aunque
no  vayan  a  emplearse  explosivos:  destrucciones
por  arrastre,  ‘incendio,  inmersión,  fractura,  etc.  Las
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situaciones  de  “prevista”  y  “prevenida”  serán  las
normales  en  tiempo  de  paz;  conviene,  no  obstan

te,  pasar  en  prácticas  y  maniobras  a  una  Íae
equivalente  a  la  de  “preparada”,  para  comprobar
la  instrucción  de  los  equipos  y  la  eficiencia  gene
ral  del  sistema.

10.  En  principio,  todas  las’  obras  e  instalacio
nes  susceptibles  de  figurar  algún  día,  por  razones
militares,  en  Planes  de  Destrucciones,  deben  contar
con  un  “sistema  permanente”  en  situación  de  “des
trucción  prevenida”.

Salvo  casos  particulares,  cada  sistema  se  es

tudiará  de  forma  que  llegue  a  producir  la  mayor
destrucción  posible.

El  procedimiento  a  seguir  varía  según  se  trata
de  sistemas  p.ara  obras  existentes  o  de  nueva  cons
trucción.  .  En  cualquier,  circurstancia  habrá  unas
directivas  previas  del  Ministro  del  Ejército,  en  las
que,  con  carácter  general,  se  fijen  las  zonas  afec
tadas,  el  supuesto  o  propósito  pretendidó  y  la  den
sidad  de  destrucciones  que  inicialmente  se  es
tablece.

11:  En  obx’.as o  instalaáiones  ya  n  servicio,  debe
ser  preceptivo  un  informe  y  anteproyecto  de  la  Je
fatura  de  Ingenieros  de. la  Región  respectiva,  que
se  formulará  después  de  efectuados’  los  reconoci
mIentos  necesarios  y.  de  consultar  la,  documenta

ción,  planos  y  el  parecer  técnico  de  los  servicios
civiles,’  u  ‘otros  militares,  en  su’ caso,  ‘a quienes  co
rresponde  el’ normal  entretenimiento  de  la  obra  o

instalación.

Si  por  el  Ministro  es  aprobada  la  creación  del
sistema,  procederá’  generalmente,  la  constitución

de  una  Comisión  mixta  que,  presidida  por  el  Jefe
de  Ingenieros  de  la  Región  o  mando  en  qüien  dele

gue  (puede  ser  el  de  la  Comandancia  de  Fortifica
.ciones),  incluya  a  los  técnicos  de  Obras  Piiblicas,
Ifldustria,  Marina  o  Aire,  que  han  de  entender  en’.
el  asunto.  La  Comisión  redactará  ‘el proyecto  dell-’
nitivo  dó  trabajos  y  propone,  además,  las’ solucio
nes  oportunas  ‘sobre  competencia  de  realización,

aportación  de  consignaciones  y  cuantos  detalles
exija  su  ejecución.

De  merecer  el ‘proyecto  la  conformidad  del  Mi
nistro,  se  llevará,  a  la  práctica  en  las  condiciones
estipuladas,  bien  entendido  que,  siempre,.  la  su

pervisión  y  aprobación  final  de  los  trabajos  co
rresponde  a  Ingenieros,  porque,  una  vez  termina-

dos,  le  incumbe  completar  el  sistema  y  ponerlo  en
servício  si  fuera  preciso.

12.  Los  proyectos  de  nuevas  vías  de  comunica
ción  o  de  instalaciones  importantes,  cualquiera
que  sea  su  naturaleza:  obras  marítimas,  embalses,
saltos,  centrales,  conducciones  y  redes  de  distri
bución,  oleoductos,  aeródromos,  plantas  industria-,
les,  etc.,  que  vayan  .a ra1izarse  en  las  zonas  ó  con
diciones  señaladas  en  las  directivas  generales  dic
tadas  por  el  Ministro  del  Ejército,  deben  ser  co

nocidos  con  antelación  suficient’e  al  comienzo  de
los  trabajos  por  la  Jefatura  de  Ingenieros  de’  la
Región  militar  correspondiente,  que  redactará  in
forme  y  anteproyecto  sobre  la  conveniencia  y  ca
racterísticas  de  las  modificaciones  constructivas
que  se  estime  oportuno  introducir  para  la  crea
‘ción  del  sistema.

Sometida  la  propuesta  al  Ministro,  y  de, merecer
su  conformidad,  el  procedimiento  es  análogo  al
seguido  en  obras  ya  ‘existentes:  constitución  de  una
Comisión  mixta,  si  fuera  necesario,  o  simple  açuer
do  con  el  servicio  o  empresa  construátora  para  la
realización  del  proyecto  de’finitivo  que,  formulado
por  aquella  Jefatura,  se  habrá  elevado  ‘a la  supe
rioridad  para  su  aprobación.  De  Ingenieros  será
competencia  asímismo  el  control  de  los  trabajos
y  el  acuerdo  final  de  recepción.

13.  Es  muy  necesaria  la  reglamentación  previs
ta  en  disposiciones  legales  que  considere  los  deta

‘lles  del  sistema  expuesto,  o  de  otro  cualquiera,  en

cuanto  a  relaciones,  competenciá,  trámites  de  pro
cedimiento,  plazos  y  demás  aspectos  orientados  a
la  más  ágil,  estrecha  ‘  eficaz  colaboración  con
Ejército  de  otros  Departamentos  y  Servicios,  de
biendo  delimitarse  incluso  las  misiones  que,  den
tro  del  Arma  de  Ingenieros,  corresponden’  a  las
Comandancias  de  Fortificación,  Regimientos  de
Zapadores  y  a  Unidades  especiales:  Pontoneros,
Zapadores  Ferroviarios,  Fortaleza.

14’.  Terminados  los  trabajos  constructlvos  hay
que  completar  el  sistéma  ‘para  pasar  ‘de  la  stua
ción  de  destrucción  “prevista”  a  la  de  “prévenida”.
Esta  tarea,  privativa  de  Ingenieros,  que  puede  re-’
querir  nuevos  asesoramientos  ‘de otros  técnicos  mi

litares  o  civiles,  en  particular  si  se  trata’  de  ms—
talaciones  complejas  y  no  van  a  utiliz’arse  expio
sivos,  se  materializa  en  un  proyecto  integrado,  co-,
mo  mínimo,  por  los  s,iguientes  documentos:,

24



•  a)  Memoria.—con:

—Designación  exacta  de  la  obra  o  instalación
y  hoja  aneja  del  1:50.000  ó  1:25.000, en  la

que  se  señále  su  situación.
Razonamientos  de  orden  general  relativo  al

proyecto.
—Descripción  del  objetivo:  naturaleza,  composi

ción  y  diménsiones;  partes  u  órganos  esencia-•

les;  características  pai’ticulares  de  los  apoyos,

cimentacióne,s,  estructuras,  etc.;  capacidad  dé
carga,.  tráfico  o  producción.

—  Descripción  del  sistéma:  Medios  de  destruc
ción  previstos;  puntos  o  elementos  donde  de
bn  aplicarse;  fases  de  realización;  situación,
accesos,  placas  de  cierre  y  referenias  de  las

cámaras  de  mina,  conductos  y  bajaites  para

la  colocación  de  cargas;  datos  sobre  estas  car
gas  su  cálculó,  disposición  y  atraque;  artifi
cios  a  emplear  y  esquema  de  los  sistemas  de
encendido;  posiblés  puestos  de  dar  fuego;  re
sultados  a  obtener;  medidas  para  el  caso  de
fallidos  o  destrucciones  incompletas.

—  Medios,  or?anización  y  tiempo  necesarios:
Enumeración  de  la  maquinaria,  herramienta
y  material  requeridos  ( ernpuj adoras,  compre
sores,  barrenas,  cargas  huecas,  explosivos,
combustible,  artificios,  andamiáje,  etc.);  e’qui

pos  de  personal,  sus  cometidos  y  plazos  de  eje

cución;  tiempo  total  previsto.
—Transportes:  Vías  de  acceso;  vehículos  nece

sanos;  utilización  del  f.  c.;  distribución  de  las

cargas.
—  Transmisiones:  reseña  de  las  líneas  existen

tes;  enlaces  a  establecer  (telefónico,  radio,
agentes).

b)  Planos  y  hojas  de  dibujo.—Facilitan  y  acla
ran  el  texto  de  la  Memoria  y,  a  tal  fin,  inclu
yen  cuantos  gráficos,  a  •escala  conveniente,
puedan  evitar  dudas  o  confusiones  al  reali
zar  su  lectura:  Perfiles  longitudinales  y
transversales;  sec  iones  de. detalle;  cortes  en
los•  lugares  de  rotura;  planos  de  conduccio
nes,  máquinas  r  edificios;  esquemas  de  co-
locación’  de  las  cargas  y  de  los  sistemas  de
encendido;  acotaciones  de  radidos  de  frac

tura  en  los hornillos  y  de  brechas  o  destruc
ciones  presumibles;  croquis  de  caminos  y  zo
nas  circundantes;  gráficbs  de  trabajos  y  de
redes  de  transmisiones,  son,  entre  otros,  los
documentos  que  figurarán  en  esta  segunda
parte  del  estudio.

Presentado  y  aprobado  él  proyecto,  queda
el  original  en  el  Ministerio  dél  Ejército  y  se

•  Esta  foto  muestra  un  tendi
do  de  puentes  britúnico  ac
cionado  por  un  carro  Chur
chilL  (Foto  dei5War  Office.)
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envían  copias,  con  carácter  reservado:  una,  a
la  Jefatura  de  Ingenieros  de  la  Región  intere
sada.  y otra,  si hubiere  lugar,  al  Departamento
militar  (Aviación,  Marina)  de  quien  dependa

normalmente  la  instalación,  o  al  Mando  de  la
Unidad  especial  (Zapadores  Ferroviarios,  Pon
toneros,  Fortaleza)  que  ha  de  poner  en  servi
cio  el  sistema.

Independientemente,  deben  llevarse  y  mantener
al  día  registros  tipificados  de  los  sistemas  perma
nentes  de  destrucción,  a  base  de  una  ficha  con  in
dicaciones  sucintas  por  sistema,  no  sólo  en  los
escalones  citados  sino,  además,  en  las  terceras  Sec
ciones  de  Estado  Mayor  de  las  GG.  UU.  de  las  Re
giones  respectivas.

15.  El  paso  de  una  destrucción  de  “prevenida”
a  “preparada”  se  cumplimenta  mediante  las  ór

denes  y  consignas  normales  en  todos  los  casos,
no  obstante,  para  lograr  un  mayor  automatismo
y  rapidez,  cabe  tener  estudiado  el  grupo  de  siste
mas  que  va  a  encomendarse  en  un  mismo  Oficial
de  Ingenieros,  como  jefe  técrico  de  ejecución,  y
hasta  efectu.ada  la  designación  nominal  corres
pondiente,  que  se  anota  en  fichas  y  proyectos,  y,

en  otro  aspecto,  establecido  el  centro  de  reunión
de  personal,  material  y  medios  de  transmisiones  y
transportes;  las  Unidades  o  Parques  que  han  de

facilitarlos;  los  itinerarios  a  seguir  y  las  primeras
medidas  de  protección  que  se  adoptarán  contra  ac

cidentes,  sabotajes  o  guerrillas.
Se  cuenta  con  unós  plazos  de  preparación  tan

dilatados  que  sería  imperdonabié  cualquiex  fallo

en  el  “moment  de  la  verdad”,  debido  a  imprevi
Sión  o  negligencia.

16.  Los  sistemas  permanentes  han  de  ser  vigi
lados  cuando  su  localización  o  importancia  lo  acon
seje  y,  todos  ellos,  se  someterán  a  inspecciones  pe

riódicas  que  realiza  Ingenieros,  concurriendo  lós  re
presentantes  de  otros  Ministerios  o  Servicios,  si pio
cede,  y,  el  Oficial  del  Arma  designado  jefe  técnico
de  ejecución.  Aprovechando  estas  visifas  y  con  oca

sión,  además  de  prácticas  y  maniobras,  deben  ha

cerse  simulacros  de  carga,  descarga  y  de  cuantas

operaciolíes  conduzcan  a  situar  transitoriamente

la  destrucción  en  estado  de  “preparada”,  tanto  en

fase  de  alerta  como  dispuesta,  si  bien,  utilizando
en  esta  circustancia,  cebos  y  artificios  de  instruc

ción  en  lugar  de  los  reales.

Las  observaciones  y  resultados  que  se  obtengan

en  dichos  ensayos  serán  objeto  de  informes  es

critos  que  pueden  determinar,  si  así  se  decide,  la

revisión  y  ligeras  modificaciones  de  los  proyectos

aprobados  en  principio.

c- u i o N  REVISTA ILIJSTIIADA B LOS MANDOS SUllALTRNOS DL EJRGITO

S  U M AR  ió  del  número  de  septiembre  de  1959.

Normas  y  con selos  para  el  mando  del  pelotón  de  fusileros. —  Comandante  García  Antón.
Otros  Emperadores  españoles.—Teniente  Coronel  Ruiz  Martín.

Determinación.  del  grupo  sanuuíneo  de  los  reclutas.—Capitán  De  Orbe  Machado.—
El  hombre  apresurado.—pedro  Caba.

El  Caballo.—Maestro  Herrador  Declara  Hurtado.
Cosas  de  ayer,  de  hoy  y  de  mañana.  —Comandante  Ory.

Actualidaa  española  en  hechos  y  ci.tras.—Capitán  Miranda  Calvo.
Nuestros  lectores  preguntan.—Redacción.
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4 ¿feun próxinocentenario
El  amliente  hitrico  enque  sobreyino

la  guerra  de Africa  del  60’

Coronel  Auditor  Andrés  A’LLENDESALAZAR  Y  BERNAR

Todo  lo  que  se refiera  a  las  relaciones  de  España
con  el  Noroeste  de  Africa  y  a  su  presencia  y  ac
tuación  al  otro  lado  del  Estrecho,  es  de  actualidad
siempre,  y  cualquier  episodio  ‘de  esa  actuación  que
se  recuerde  y  se  comente  es  interesante  en  cual
quier  oportunidad  en  que  se  haga,  y  mas  si  coin
cide  con  una  fecha  tan  señalada  como  el  primer
Centenario  de  un  suceso  cual  el  de  la  llamada,,
tanto  tiempo,  “la  Guerra  de  Africa”.

Hicimos  una  breve  alusión  a  ella  en  un  inciso
de  un  trabajo,  publicado  en  estas  mismas  páginas,
relativo,  en  términoS  generales,  a  la  acción  dé”Es.-.
Vaña  en  Marruecos;  pero  pueden  ser  de  interés
otras  varias  consideraciones  sobre  tan  célebre  y
discutido  episodio.  Claro  está  que  ‘no  nos’  córres
ponde  el  estudio  de  su  historia  militar  y  tampoco
va  a  ser  objeto  de  este  artículo  la  historia  ‘di1o-’
mática  de  aquellos  hechos,  sino  sólo  hablar  algo’
del  ambiente  histórico  en  que  se  originó,  se  décidió,
se  realizó  y  se  liquidó  aquella  intervención  de  Es
paña  en  tierras  africanas.

Un  jwicio  sobre  el  prOblema
marroquí  en  1852

En  enero  de  1852, o  sea,  ocho  años  antes  de  “la
declaración  de  aquella  guerra,  el  entonces  joven
escritor  y  político  “incipiente”  (como  entonces  se
decía)  don  Antonio  Cánovas  del  :Castillo  escribía,
hablando  de  Marruecos:

“Nación  idéntica  a  sí  misma,  en  todos’ lbs  tiem
pos:  ‘cuando  las  familias  que  ocupan’  el  litoral  f la
uean  o  se  impregnan  de  las  ideas  del  resto  del
mundo,  nuevas  familias,  desprendidas  del  aluvión
de  los  desiertos,  se  encargan  de  restablecer  las  co
sas  en  su  primitivo  estado.  Así  sucederá  ‘en  todos’
los  tiempos,’  mientras  que  una  nación  europea  no’
tonga  el  pie  en  sus  playas  casi  in.defensas’y  ponga’
un  dique  inveicible  a  las  invasiones  de  ‘las  tribus
bárbaras  del  interior.  Cuál  sea  esa  ‘nación, ,no  lo

‘sabemos.  Pero  hay  una  ley  histórica  que.  hemos
venido  observando  a  través  de  los siglos,, en  el  Mo-,

greb-el-aksa,  la  cual  dice  claro  que  el  pueblo  que
llegue  a  dominar  en  una  de  las  orillas  del  Estrecho
de  Gibraltár,  atites  de  mucho  dominará  la  orilla
opuesta.  Esta  ley  ‘no  dejará  de  éumplirse,  ,y  si  no,
hay  en  Espa  ‘bastante  valor  o  bastante  inteli
gencia  para  anteponerse  a  otras  ‘naciones en  él  do
rniñio  de. las  fronteras  playas,’ día  ha, de  llegar  ,en
que  sucumba  nuestra  independencia  y  nuestra  na
cionalidad  de$aparezca,  quizá  para  no  resucitar
nunca:  Ahí  enfrente  hay  para  nosotros  una  cues-,
tión  de  vida  o  muerte;  no  vale  olvidarla;  no  cabe
volver  los ojos  a  ótrá  parte;  el  día  de  la  resolución,
llegárá,  ‘y, si  nosotros  no  aeñdemos  ‘a  resolverla,.,
otros  se  encargarán  de  ello  de  muy  buena  vol
tad.  En  el  Atlas  está  nuestra  frontera  ‘natural;  que
no  ‘en él  cañal  estrecho  que  junta  el  Mediterráneo
con  el  Atlntico;  es  lección  de  la  antigua  Roma.”

Hay  en  este  juicio  juvenil  de  Cánovas  un  acier
to  y  una  certera  visión  de  lo  fundamental,  y,  jun
to  a  ello,  algunas  apreciaciones  que  él  mismo  vió
más  adelante  qué  pugnaban  con  la  realidad.  Es,
en  efecto,  evidente  que  es  para  ‘España  “cuestión
de  vida  o  muerte”  la  seguridad  de  la  costa  frontera
al  Estrecho;  que  España  debe  estar  presente  y
fuerte  en  esa  orilla,  ‘hacerse  respetar  allí  en  tierra
y  mar,  conservar  y  hacer.  seguros  y  florecientes
sus  Territorios  y  Plazas’  ‘de Soberanía  y  procurar
que  exista  una  situación  y  condiciones  en  el  Nor

,oeste  de  Africa  que  impidan,  que  puedan  prevale
cér  allí  la  anarquía  y  los  desafueios  y  cerrar  ,la
posibilidad  de  que  implanten  otras  dominaciones
que  pudieran  ser  incluso  las ‘ más  peligrosas.

Cuanto  se  ha  hecho  y  cuanto  se  haga  en  ese  sen
,tido,  cuantos  esfuerzos,’ cuantos  sac’rificios haya  eos
taclo  y  cueste,  son  necesarios  en  esa  cuestión,  bien

“llamada  de  “vida  o  muerte”,  y  el  no  hacerlo,  será
elegir’  vOluntariamente  el  segundo  término  del  di
lema,  sería  suicida.

En’  cuanto  a  la  “frontera  en  el  Atlas”,  lo  dice
Cánovas  en  1852, cuando  tenía  veinticuatro  años
de  edad;  pero  en  1860, cuando  ya  tenía  treinta  y
dos  y  ‘había ,ya  actuado.  muy  destacadamente  en  la
vida  política  (e  incluso  conocido  Marruecos  por
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Iabei  II,  reinante  en  España,  cuando
se  desarrofló  la.  guerra  de  Africa..

(Retrato  del  pintor  Madrazo.)

-   haber  asistido  a  la  campaña  como  Auditor  de  Gue
rra),  se  sumaba  en  las  Cortes  al  parecer  de  O’Don
nell,  de  limitarse  al  resultado  obtenido  de  castigo
a  la  agresión  y  de  las  concesiones  que  pudieron
obtenerse  en  el  Tratado  de  Paz.  En  el  resto  de  su
vida  pública,  que  tanto  influyó  en  los  destinos  de
España,  nunca  se  mostró  partidario  de  empresas
corno.  la  de  ‘intentar  algo  que  se  pareciera  a  con
quistar  tierras,  hasta  elAtIas.

En  cuanto  a  la  ley  histórica  tantas  veces, enun
ciada,  de  que  el  pueblo  que  domine  una.  orilla  del
Estrecho  ‘llegará  a  dominar  la  otra,  se  ha  cumpli
do  también  cuando  uno  de  ellos  ha  caído  en  un
estadb  de  debilidad  y  desorden,  como  sucedió  en
los  cuatro  últimos  reinados  de  la  Monarquía  Vi
sigoda,  cuando  la  ,ludha  por  el  poder  trajo  un  es
tado  de  trastorno  y  descomposición  en  el  que  se
volvió  a  una  situación  parecida  a  la  de  los  prime
ros  tiempos  de la  misma,  por  efectos  del  sistema  de
Monarquía  electiva.  La  falta  de  estabilidad  de  la

sucesión  regular  hereditaria  que  intentaron  los  re-
yes  Ohindasvinto  y  Recesvinto  (autores  de  la  Na
cionalidad  española,  cuando  fundieron  al  pueblo
Hispano-romano  con  la  gente  goda  y  establecieron
la  unidad  de  legislacióñ,  con el  Fuero  Juzgo),  coin
cidió  con  el  ímpetu  arrollador  de  la  expansión
isldmica,  y,  en  la  dirección  contraria,  el  caso  se
ha  dado  cuando  la  debilidad  del  poder,  ‘casi nomi
nal  de  los  Sultanes  dejaba  a  las  fracciones  y  a  las
facciones  en  un  estado  peligroso  de  anarquía,  fren
te  al  poder  de  las  Potencias  Europeas.  Por  todo
ello,  en  la  relación  de  España  con  el.  Noroeste
africano,  hay  que  tener  en  cuenta  siempre  dos  con
s  ideraciones  fundamentales:

1.  La  necesidad  para  España  de  su  presencia  y
!uerza  en  esa  inmediata  vecindad.
-  2.”  La  imposibilidad  de  solucionar  el  problema
con  una  conquista  y  dominación  permanente  de
extensos  territorios,  por  no  ser  factible  la  fusión
de  ambos  pueblos.

28



El  hecho  del  Islamismo.

Esto  se  debe  a  un  hecho  insoslayable,  que  arran
ca  del  siglo  VIII:  el  Islamismo.  No  debe  hablarse
de  “razas”,  ese  concepto  un  tanto  zoológico,  de  que
tanto  se  abusó  en  la  primera  mitad  de  este  si
glo  XX.  No  e.  la  raza  la  determinante  de  muchas
e  las  diferencias  entre  los  pueblos:  pudo  haber
un  origen  común  entre  iberos  y  bereberes,  como
por  muchos  se  afirma,  pero  ello,  comó  todo  lo. que
se  refiere  al  más  o  menos  legendário  rey  Boco  o
Tacfarinas,  a  las  derrotas  de  los  africanos  por  los
romanos,  a  la  dominación  de  éstos,  la  Mauritania
Tingitana,  las  sucesivas  dominaciones  de  los  ván
dalos  de  Genserico,  de  los  Reyes  Godos  de  España
y  de  los  imperiales  de  Bizancio,  étc.,  etc.,  todo  ello
caduca  y  prescribe  ante  la  conquista  del  territorio
por  los  árabes  y  la  definitiva  implantación  del
Islamismo.

Desde  que  Hossan-hen-Annoman,  general  del  Ca-Y
uf a Abdelmalec  venció  la  resistenciade  los  habitan
tes  de  la  Mauritania  Tingitana,  tras  el  intento  de
ufla  oposición  or  el  procedimiento  que  hoy  se
llamaría  de  “tierra  quemada”,  que  la  tradición
atribuye  a  la  leroina  Dhaba  o  Cah}na,  (intento
que  fracasó,  porque  a  los árabes  no  ‘les movía  sólo

el  afán  de  saqueos,  como  en  la  mayor  parte  de  las
•  invasiones  hasta  entonces  conocidas,  sino  un  faná
tico  afán  de  proselitismo  que  les  supo  infundir

•  Mahoma)  se  implantó  fácilmente  el  Islamismo,  con
mayor  o  menor  ortodoxia,  en  aquellos  ‘territorios
habitados  por  gentes  para  las  que  eranmuy  apro
piada  la  doctrina  que  la  sagacidad  y  el  ‘indudable
genio  político  de  Mahoma  había  forjado  para
pueblos  de  aquellas  condiciones.  Y  una  vez  árrai
gad  esa  mentalidad  y  esas  creencias,  perduran  y
dan  carácter  a  aquel pueblo,  no  obstante  las  diferen
cias•  raciales  o  de  origen  de  los  que  integran  el
con  junto.

Esta  es  una  prueba  de  que  no  son  las  diferencias
físicas  de  las  razas;  sino el  carácter  de  cada  cultura
lo  que  une  o  divide  a  los pueblos.  Pueden  vivir  en
armonía,  entenderse,  coincidir  en  muchas  aspira
ciones,  pero  fundirse  no.  No  puede  esperarse  ra
cionalmente,  ni  pudo  esperarse  nunca,  de  pueblos
musulmanes  una  conversión  sincera  en  masa  y  un
mestizaje  como  elque  se  originó  en  América  con
dos  razas  que  (con  o  sin  los  adjetivos  esdrújulos
del  poeta  del  Modernismo)  son  y  han  de  ser  en  lo
futuro  un  factor  importantísimo  en  la  vida  de  la
Humanidad.  Hay;  es  cierto,  entre  españoles  y  ma
rroquíes  caracteres  comunes,  como’ lá  creencia  en,

El  General  O’Donnell  (don  Leopoldo),
Cónde  de  Lucena,  Jefe  del  Ejército  Es
pañol  expedicionario  a  Africa  duran

te  la  guerra  del  GO.
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Dios  Unico,  un  espíritu  guerrero  y  valeroso  y  una
repulsa  contra  sistemas  fundados  en  el  ateísmo  y’
en’  el  desprecio  a  la  dignidad  del  hombre  y  a  todos
los  valores  ‘humanos,  Como el  comunismo  soviético;
pueden  pues  coincidir  en  muchos  aspectos,  pero  una
fusión  de  pueblos  es  y  ha  sido  imposible.

A  este  propósito,  habrá  que  desechar  una  teoría
que  en. el  siglo  pasado  y  a  principios  del  actual  se
ha  acogido  incluso  por  españoles,  producto  de  una
faceta  de  la  leyenda  negra  anti-española  o al  menos,
a  la  tendencia  a  rebajar  todos  los  valores  hispanos,
cristianos,  la  de  exagerar  la  importancia  de  la  in
fluencia  ejercida  por  ciertos  focos  de.  cultura  que
florecieron,  en  la  parte  de  España,  dominada  por  los
musulmanes  en  la  Edad  Media.  Se  ha  llegado  a
decir  que  nuestra  cultura  es  obra  o  regalo  de  los
invasores,  fundándose  en  el  cultivo  de  la  Filosofía,
la  Poesía,  las  Ciencias,  en  que  ciertamente  brillaron
árabes  judios  y  mozárabes  principalmente  en  Cór
doba  y  otras  ciudades  de  Andalucía  en  los  últimos
tiempos  del  Califato  y  en  los  Reinos  de  Taifas,  y
comparando  este  estado  con  la  situación  en  que  se
debatian  los  Reinos  Cristianos  del  Centro  y  del
Norte  de  España,  hasta  la  influencia  de  la  cultura
propiamente  europea,  de  Cluny,  de  las  Peregrina
clones  a  Santiago  y  luego  en  tiempos  de  Alfonso
X  el  Sabio.’ Ra  querido  darse  a  entender  que  los
árabes  “civilizaron”  a  los  andaluces,  como  si fuese
posible  que  un  pueblo  de  gran  vitalidad  e  ímpetu,
que  en  su  primera  conquista,  fuera  de  -Arabia,  lo
prero  que  hizo  al- llegar  a  -un país,  de  antiquísima
ch.  ización  como  E-giptd,  fué  quemar  la  Biblioteca
de  Alcjandría,  pudiese  “civilizar”  a  la  Patria  de
Séneca  y  de  San  Isidoro.  Fué  lo  contrario;  fueron
los  habitantes  del  País,  los  que -llamaremos  “Anda
luces”  los  que  “contagiaron”  la  civilización  a  sus
invasores.                  -

Andalucía  es  algo  muy  grañ’de;  no  sólo  material
mente  (cinco  Reinos  con  caracteres  propios,  que
-hoy  comprenden  ocho  prorincias  más  las  Plazas
y  provincias  africanas  y  Canarias,  que  son  en  cierto
modo  algo  andaluzas),  sino  también  en  iaigamhre,  -

en  sol-era cultural,  en  civilización  muchas  veces  cen
tenaria  y  aun  milenaria.  Es  un  país  de  civilización
antiquísima;  sea  lo  que  sea  de  Tu-baL del  reino  de
Tartessos,  etc.,  lo cierto  es que  llevaba  muchos  siglos
-de  propia  civilizacióñ  cuando  otros  pueblos  fun
daron  allí  co’onias.  (Los  -descübrimientos  y excava

-  -  clones  lo  están  corroborando  -a cada  paso).  Sus  ha-
-   bitantes  ‘no han  sido  nunca  xenófobos,  ni  resisten

t-es - tenaces  a  dominaciones  huevas,  no  hubo  allí
Numancias,  ni  Indíbiles  y- Mandonios,  ni  Viriatos,’
como  en  el  Centro  y  en  el  Norte.  Se  amoldaron  y
se  adaptaron  a  las  nuevas  situaciones;  -pero, eso  sí,
influyeron  en  los pueblos  más  o menos  dominadores,
y  les  impregnaron  de  su  civilización,  tomando  tam

-  -   bién,  claro  esta,  algo  de  lo peculiar  de  ellos.  Fenicios,
-  -  griegos,  cartagineses ‘y  luego  romanos,-  no  e-ncontra

ron  enconada  oposición,  pero  fueron,  a  su  vez,  ini
pregnán’dose  cte la  cultura  del  país,  y adaptándose  a
cierto  clima  espiritual,  que  como  el  clima  físico
(y  quizá  -en algo  influído  por  éste)  determina  un
sentido  de. la  vida,  siempre  algo  filosófico  y  poético.
Así  la  Bética  dió  a  Roma  emperador-es,  como  Tra
jano;  filósofos,  como  Séneca  (sin  citar  más  por  no
llenar  el  texto  de  nombres),  y  precisamente,  bajo
la  influencia  -de lo  español  en  Roma,  es  cuando
el  Imperio  llegó  a  su  más  alta  civilización.  También--
en  la  época  Visigoda,  fa  vi-da  en  las  ciudades  del
Sur,  es  má.s -civil  que  en  el  Centro,  y  sobr-e  todo,
el  Norte  que  se  distinguen  más  por  su  -espíritu  de
independencia,  más  rudo  pero  más  viril.

Y  sucede,  al  llegar  la  invasión  árabe,  que  no  -es
una  Nación  un  pueblo  con  sus  familias,  el  que  se
traslada  y  se  -establece  en  España,  sino  casi  puede  -

decirse  que  era  un  Ejército  de  ocupación,  que  no
traía  ni  dejó  pdr  todd  su  paso  por  las  tierras  de
Libia,  de  Berbería  y  demá  costas  Sur- del  Medite
rráneo  ninguna  estela  de  cultura  y  civilización.  La
poblacióh  de  la  Bética  se  adaptó  a  la  nueva  situa
ción,  unos  co-mo cristianos  mozárabes  y  otros  ad
mitiendo,  con  más  o menos  convencimiento  el  credo
de’  los - vencedor-es;  además  hubo  ‘la  unión  -de los
árabes  con  mujeres  del  país,  y  con  todo  ello,  el
invasor  va  siendo  influido  por  el  ambiente,  y  no
en  los primeros  siglos,  sino  -en los  últimos,  del  Cali
fato  y en  las  pequeños,  pero  muy  -nteresantes  “Rei-  -

nos  de  Taifas”  florece  una  cultura  en  la  que  mu
sulmanes,  judíos  y  mozárabes  cultivan  la  Filosofía,
Ls  Ciencias,  La  Poesía,  Las  Artes,  interpretan,  a
su  modo  a  los  clásicos  de  la -antigüedaØ. y se  produ
cen  también  obras  tan  eminentes  -en la Arquitectura  -

como  la  Alhambra  -de Granada,  la  Mezquita  de  Cór-  -

doba,  la  Giralda  de  Sevilla,  -que. no-  han  tenido,..
ni  antes  ni  -después nada  que  se  les pueda  -comparar
en  ninguno  -de  los  países  donde  ha  imperado  el  15--
1am.  -

Realizada  la  Reconquista,  se  funden  bien  la  cul
tura  andaluza  con  la  de  los  Reinos  del  Norte  y  se
forma  la  Cultura,  propiamente  española,  por  lo
que  en  el  Siglo  de  Oro  de  nu-estra  Literatura  y
Bellas  Art-es  hay  dos  núcleos  principales  en  que-
se  manifiesta:  Madrid  y  Sevilla.

Entre  tanto,  los árabes  expulsados  -de España  son
los  que  llevan  al  Norte  de  lírica,  como  consecuencia
d-e  su  vida  en  la  Península,  un  grado  de  -cultura,  -

superior  a  la  de  los  demás  pueblos  musulmanes,
son  ellos  los  llamados  “moros  andaluces”  los  que-
construyen  las  “Kutubias”  que  recuerdan  nuestras
“Giraldas”  y luego  va  decayendo’  ese mismo  impulso-
cultural,  conforme  se  va  alejando  -la memoria  de  la
influencia  del  am-biénte  andaluz.  -

Todo  esto’ viene  a  cuento  para  demostrar  que  no’
es  acertada  ésa  frase  cte  que  “los  españoles  somos- -

árabes”  o  “somos  moros”  que  se  dice,  a  veces.  No,.
los  españoles  somos españoles.  Pero,  por  imperativos-
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de  la  Geografía,  de  la  Historia  ‘y de  algi’ios  priñ.
cipios  esenciales  ténemos  que  tener  amistad  y buena
vecindad  con  los habitantes  de  la  “acera  de  enfren
te”,  conservar  y  fomentar  lo que  allí  tenemos  y ha
cernos  respetar  en  ella.

Y  esta  ha  sido  y  debe  ser  nuestra  actuación  allí.

Antececlentes  de  la  “Guerra  del  Sesenta”.

Cdmo  es  sabido,  en  el  Siglo  XVII  se  instaúra  en
Marruecos  la  Dinastía  de  los “Xerifes”  que,  lo mis
mo  que  las  anteriores  déminaciones  de  los Almorá
vides,  los  Almohades  y  los  Benimerines,  tuvo  su
origen  en  un  movimiento  de  predicación  de  un
mayor  pureza  en  la  práctica  de  la  religión  koránica
y  se  constituye  luego  en  poder  dominador,  y  esa
Dinastía  continúa  reinando  en  los  siglos  siguien
tes.  Y  s  bien  uno  de  los  primeros  Soberanos  de
la  misma,  Mohamed  (que  se  proclamó  Emir  Al-.
munemih  o  Príncipe  •de. los  Creyentes)  compren
diendo  la  ventaja  que,  !para  su  Imperid  y  consoli

dación  de  su  poder,  suponía  la  buena  armonía  con
las  potencias  europeas,  celebró  tratados  ..con Espa-.
ña,  Francia,  Portugal,  Toscana  y  Venecia,  algunos
de  sus  sucesores  fueron  menos  prudentes,  como
Muley-el-Yezid,  que  intentó  ataques  contra  Ceuta
y  otra  plazas  españolas.  Pero,  además,  las  luchas
que  mantenían  entre  sí  los  príncipes  de  aquella.
dinastía  para  despojarse  unos  a  otros  de  lá  corona,
debilitaban  la  fuerza  deI  poder  central,  pues  te
nían  que  apoyarse  en  Xeques,  ciudades,  ‘lçabilas  y
fracciones,  que  con  este  motivo,  obraban  luego  a  su
antojo,  sin  que,  a  veces  el  Sultán  pudieia  impedir
sus  desmanes,  y  otras  veces  podía  hacei  como  que
los  desaprobaba,  con  mayor  o  menor  sinceridad.
Ello  es  que  las  naciones  europeas  y,  én  primer  tér
mino,  España,  tuvieron  muchos  motivos  para  que
janse  de  atropellos  y  vejaciones,  y  .claro  está’  que

a  compás  de  la  mayor  o’ menor  energía  con  qué.
estos  hechos  se  repetían  los  marroquíes.  mostraban
mayor  o  menor  respeto  a  la  potencia  Con quien  se
enfrentaban,  y  ya,  refiriéndonos  a  los  mediados
del  sigld  XIX,  a  los  años  que.  precedieron  a  . la

“Guerra  del  Sesenta”,  encontramcis  confirmadó  e&
te  aserto:  La  guerra  que  sostuvo  el  Sultán  conFrancia,  en  disputa  sobre  los  límites  de  Argelia,

determinó  que  lá . escuadra.  francesa  bombardease
las  plazas  de  Tanger  y  Mogador  y  terminó  por  el
triunfo  del ejército  francés  mandado  por  el  ma
riscal  Bugeaud  .. (el  de  la  célebre  “casquete”  de  la
popular  canción  militar)  en  la  batalla  de  Ysly.

Dinamarca,  Suecia,  Holanda,  por  disputas  sobre
pago  d.e tributos,  enviaron  sus  buques  a  las  costas
africanas  y  amenazaron  con  atacar  o  bombardear
sus  plazas.  y  sus  demandas  fueron  ateñdidas  por
mediación,  generalmente,  de  Inglaterra.

En  cuanto  a  España,  lo  lamentable  es  que,  de-

bido,  sin  duda,  a  las  revoluciones  en  que  desgra
ciadamente,  se  debatía  nuestra  Patria,  se  demos-.
tró,  algún  tiempo,  mucha  menos  energía,  y,  sobre
ello  veamos  lo  que  en  1852, escribía  el  ya  citado
don  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  hablando  de  Ma
rruecos:  “De  las  diferencias  con  España  póco  di
remos,  porque  es  historia  que  quisieramos  poner

,en  olvido;  no  hay  nación  más.  ultrajada  por  los
marroquíes  que  la  nuestra:  Ellos  hostilizan  conti
nuamente  nuestros  presidios  ‘(entiénclase  guarni
ciones),  ellos  tienen  usurpado  de  algunos  añós  acá
el  campo  fronterizo  de  ‘Ceuta,  ellos  han  solido,  ro
bar  nuestras  embaxcaciones  y,  no  contentos  con
todo,  esto,  dieron  muerte  en  los  principios  de  1844.
a  Víctor  Darmón,  nuestro  vicecónsul  en  Mazagán,
cohonestando  con  frívolos  pretextos  la  manifiesta
violación  del  derecho  de  gentes.  Reclamó  España,
pero  no  tan  enérgicamente  como  debía;  hiciéronse

li.

Soldado  de  Infantería  de  la  época  de  Ja  Guerra  de.
Mrica  del  60.
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algunas  demostraciones  de  fuerza,  pero  no  tanto
como  se  necesitaban;  medió,  al  fin,  Inglaterra,  y
se  ajustó  un  tratado  —por  el  cual  los  marroquíes—
frecieron  algo,  para  no  cumplir  nada,  y  el  ase
sinato  del  cónsul  quedó  sin  castigo.  S&lo salió  con
honra  de  aquel  trance  la  mujer  de  Darmón;  por
que,  como  convinieran  los  marroquíes  en  entregar
la  como  desagravio  y  precio  de  la  sangre  derrama
da  la  cantidad  de  5.000 reales,  ella  se  negó  obstina
damente  a  aceptarlos.  Si  España  estimaba  en  tan
poco  el  valor  de  la  sangre  de  sus  servidores  la  es
posa  supo  mostrarse  más  digna”.

Citamos  este  caso  como  típico  ele  los  atropellos,
vejaciones  y  desmanes  que  contra  España  se  per
petraron  en  aquellos  años  y  de  cómo  era  necesa
rio  salir  de  ese  clima  de  pasividad  y  de  reclamacio
nes  ineficaces  y  decidirse  a  demostrar  nuestra  re
soiución  de  hacernos  respetar,  pues  ocurrieron
otros  sucesos  y  análogos  atropello,s  yaun  de  aten
tados  y  ataques  a  nuestras  plazas  y  posesiones.’

Contrastaba  esto  con  la  conducta  de  otras  po
tencias  europeas.  En  1851, los  moros  de  Salé  roba
ron  un  buque  francés  y  allanaron  la  casa  del  cón
sul  de  Francia...  El  Presidente  (el  futuro  Napo
león  III)  exigió  el  castigo  de  los  culpables  y  una
indemliización  de  200.000 francos.  Al  nd  llegar  a
un  acuerdo  inmediato,  buques  de  guerra  franceses
bombardearon,  implacablemente  la  ciudad  de  Salé,
que  fué  totalmente  incendiada,  con  la  curiosa  cir
cunstancia  de  contar  los, franceses  con  la  neutra
lidad  benévola  ‘de la  vecina  plaza  de  Rabat,  lo que
prueba  el  estado  ce  indisciplina  y  descomposición
del  imperio  Xerifiano,,  en  aquellos  tiempos  en  que
dos  plazas  tan  próxi1as  tomasen  actitudes  ‘tan  di
ferentes.  Amagó  Francia  con  bombardear  Tánger,
y  consiguió  que  los marroquíes  accedieran  a  cuanto
exigía.

El  “pbrqud”  de  la  guerra.

Siendo  así  los  hechos  no  se  comprende  Cómo hay
quien  dude  que  nuestra  acción  en  1860, ué  una  ne
cesidad  ineludible.  A  varios  otros  atropellos  e  inju
rias,  que  sería  largo  enumerar,  siguió  ya  la  agresión
‘a  la  plaza  de  Ceuta,  el  arrancar  los  mojones,  de
nuestra  demarcación,,  ultrajar  los  escudos  de  Es
paña,  no.  atender  a  nuestras  reclamaciones  y  repe
tir  los  ultrajes.

Extraña  leer  de  plumas’  españolas  que  “no  era
oportuno”  hacer  esa  guerra  y  recientemente  ha  col
mado  mi  asombro  al  leer,  firmado  por  uno  que  se
dice  español,  nada  menos  que  “fué  ‘una  guerra  in
justa”.  Por  lo  visto  ha  ‘habido  y  hay  quien  cree
que  debieran  haberse  seguido  aguantando  todos
los  ataques’y  afrentas  a  nuestra  soberanía  y  hasta
a  nuestra  dignidad.

Otra  objeción  que  suele  hacerse  a  la  “Guerra

del  Sesenta”  es  la  de  que  se  emprendió,  como  de
•rivativo  político,  para  distraer  a  la  opinión  de  las
luchas  políticas  y  favorecer  al  régimen’  y  aun  a
la  situación  política  de  entonces.

,Claro  está  que  esta  clase  de  empresas,  cuando
son  populares,  como  lo Tué ésta  y  “caen  bien”  en  la
opinión,  favorecen  de  momento  a  quien  ejerce
el  mando  porque  unen  a  las  gentes  y  apartan  de
las  mentes  las  preocupaciones  partidistas,  como
sucedería  entonces.  También  el  rey  don  Fernando
el’  Católico  decía  que  convenía  tener  a  los  espa
ñoles  unidos  y  ocupados  en  gratides  empresas,  y

‘esto  lo  han  practicado  otras  naciones,  aunque
suelen  ser  pasajeras  esas  uniones  co:mo  suce
dió  en  ese  caso,  y  si  se  abusa  del  sistema  de  las
empresas  exterioreS,  fuera  de  lo  razonable,  pudden
ser  desastrosás  (como  sucedió  a  los das  Napoleones
y  otros  casos  más  redientes).  Pero:  ¿es que  se  cree
que  se  podía  no  hacer  esa  guerra?  ¿Es  que  cabía
Seguir  soportan  do  vergonzosamente  ve jacines  que
otros  no  toleraban  y no  dar,  de  una  vez,  la  pi’ueba
de  virilidad  y  dignidad  que  nos  correspondía  dar?

La  guerra  y  sus  resultados.

Se  hizo,  por  fin,  lo que  había  que  hacer:  la  “gue
rra  de  veras”.  Más  que  bombardear  ciudades,  des
de  barcos  de  guerra,  éomo  hicieron  otras  potencias,
se  hizo  lo que  más  podía  imponer  respeto  y  darnos
prestigio  ante  los  moros,  pueblo  guerrero  y  vale
roso,  que  no  se  impresiona  tanto  por  una  agresión•
hecha  desde  el  mar,  fundada  en  esa  ventaja,  corno
por  la  acción  de  lo que,  en  estilo  del  siglo  XIX,  se
llamaría  “Salir  a  la  palestra”  y  en  términos  más
“castizos”  se  diría  gráficamente  ‘“bajar  a  la  calle
a  pegarse”,  o  sea  hacer  la  guerra  directa,  ejército
contra  ejército,  o  poner  los  sables  a  los  alfanges,
guerrear  en  el  campo  con  cañones,  fusiles,  lanzas
y  bayonetas,  y  vencer  en  “batalla  campal”  al  ene
migo  y  hacerle  aceptar  el  hecho  de  la  derrota.  Y
la  “Guerra  del  Sesenta”  fué eso:  la  arengia de  Prim
en  la  Loma  de  las  Mochilas,  la  respuesta  espartana
ele  los  Voluntarios  Catalanes  (que  con  los  “Tercios
Vascongados”  diéron  la  iiota  peculiar  de  la  perso
nalidad.  local,  dentro  de  la  tjnidad  Nacional,  que
es  una  de  ías  fuerzas  espirituales  que  dan  más
fuerza  a  toda  acción  o  reacción  ‘española),  la  ha
zaña  del  cabo  Mur,  de  Hi’sares  de  la  Princesa,  ga
nándose  la  Laureada  al  arrebatar  la  bandera  mu
sulmana  a  un  jinete  moro  en  un  “duelo  ‘de  caba
llería”,  y  tantos  otros  episodios  de  los  Castillejos,
de  Wa:d_Rás, etc.,  si  fueron  tan’ populares  entre  los
españoles  y  todavía  nos  impresionaban  en  pinto
rescas  estampas  y  narraciones  a  ‘las  imaginaciones
de  los  que  eramos  niños  en  ‘la  filtima  década  del
siglo  XIX,  también  er  muy  a  propósito  para  ins
pirar  el  respeto  y’ hasta  la  admiración  de  los  mo-
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La  despedida  familiar  del  General
Prim.  (Cuadro  de  Eduardo  Cano.
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ros,  lo  que  nos  valió  por  largo  tiempo  un  gran  pres
tigio,  y  en  el• fondo,  hasta  un  cierto  modo  de  “sim
patía  al  adversario”,  que  io  les  inspiraban  lós que
desde  sus  cruceros  bombardeaban  a  mansalva  sus
ciudades.

Çonseguido  brillantemente  y  con  relativa  rapi
dez,  •el castigo  y  sanción  de  los  atentados  contra
España  y  restablecido  con  creces,  el  respeto  debi
do  a  nuestra  Bandera,  queda  la  siempre  debatida
cuestión  de  los  resultados  de  la  paz.  Sobre  este
punto,  ya  hemos  escrito  recientemente  en  estas  pá
ginas,  valorando  lo  que  supuso  principalmente  la
seguridad  y  expansión  obtenidas  en  •la  zona  de
Ceuta,  y  algunas  dtras  concesiones,  pero  además,
si  se  reflexiona  friamente,  con  la  perspectiva  que
da  el  tiempo  transcurrido  y  la  experiencia  de  he-
ellos  más  recientes,  e  ocurren  otras  consideracio

nes  muy  sencials.  No  fueron  sólo  las  complica
ciones  internacionales  (clue  sí  las  hubo  y  de  im
ortancia),  las  que  impidieron  sacar  más  fruto  de
la  victoria  de  nuestras  armas;  porque  además  de
las  potencias  europeas,  hay  que  contar  también
con  los vencidos,  con  los  moros.  Si hubiésemos  exi
gido  mayores  concesiónes,  podía  haber  sucedido
que  no  hubiesen  aceptado  el  tratadó  de  paz,  y  en
ese  caso,  hubiera  habido  que  continuar  la  guerra
y  ¿qué  se  hacía?  ¿qué  objetivos  se  presentaban  al
ejército  vencedor?  Avanzar  algo  más,  cerca  de  Te
tuán,  no  ofrecía  nada  que  pudiera  interesar.  Ir  so
bre•  Tánger,  aparte  de  la  complicación  internacio
nal,  no  era  cosa  fácil  y  hacederá,  se  fuese  por  tie
rra,  por  el  Fondak  de  Aynyedida.  o  por  donde  fue
ra,  o  más  difícilmente  por  un  desembarco,  y  lo mis
mo,  o  más,  ued•e  decirse  de  Laradhe  y  Alcazar
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quivir.  La  solución  de  quedarse  en  Tettián  en  gue
rra  y  sostenerse  en  lucha  defensiva,  mnteuiendo
las  comunicaciones,  indefinidamente,  entre  Ceuta
y  Tetuán,  con  la  Kabila  de  Anyera  desde  el  Hauzz,
hostilizándonos  (y  no,  como  ha  sido  luego  en  cali
dad  de  “kabilas  insumisas”  sino  con  todoel  apo
yo  y  autoridad  del  Maghzen,  no  hubiera  sido  una
situación  práctica  y  deseable.  Una  ventaja  muy
interesante  hubiese  sido  el  conseguir  en  Melilla
una  ámpliación  d& territorio  parecida  a  la  de  Ceu
ta,  algo  así  como  las  ocupaciones  de  1908 (Res.tinga
y  Cabo  de  Agua)  y  los  primitivos  ‘objetivos  de
1909:  (El  At•alayón,  NadQr  y  Cabo  Tres  Forcas),
pero  no  es probable  que  se  hubiera  conseguido  más
que  tomándolo  de  hecho  por  la  fuerza,  y  aunque
lo  hubiese  aceptado  el  Sultán,  las  Kabilas  del  Rif,
se  habrian  encargado  de  resistir  .y hubiera:  sido  ne
cesaria  otra  canípaña,  quizá  menos  “vistosa”  pero
tan  dura  o  más  que  la  de  Tetuán.  No  parece  vero
símil  que  el  ejército  vencedor  de  1860,  tuviera  la.
pre)ración  .v condiciones  necesarias  para  proyec

tos  de  langa  duración  en  ese  tipó  de  guerra,  y  que
el  entusiasmo  que  suscitó  aquella  empresa  y  sus
éxitos  fulminantes  y  clamorosos  hubierán  podido
sostenerse  en  una  lucha  más  prolongada.  Ya  se  ha

visto  en  este  siglo  lo  que  hubo  qué  hacer  para  ir
ormando.  en  nuestras  guerras  del  Protectorado
(con  otro  sentido  que  el  de  “guerra  al  infiel  ma
•rrcsquí”) un  ejército,  con mandos  y tropas,  ‘bien pre
parados  para  aquella  clase  de  guerra,  tan  distinta
de  los empeños  en  que  en  el  siglo  XIX  y  aun  des
pués,  habían  ocupado  la  acción  de  nuestras  fuerzas
arm  adas.

Examinado  así,  con  la  serenidad  y  desapasiona
miento  que  da  el  transcurso  del  tiempo  el  punto
de  vista  histórico  de  aquella  guerra,  se  obtiene  la
conclusión  de  que  se  trató  de  una  empresa  necesa
xia  y oportuna,  de  una  acción  digna  que  contrastó
conan  tenores  dejaciones  y que  merece  el  favorable
concepto  que  en  aquellos  momentos  le  otorgó,  sin
ceramente,  el  Pueblo  Español.

Un  dibujo  de  la  época  puramente  imaginarlo,  sobre  los  preliminares  de  la  paz.
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•     Ja /octiliza ción por  e/sonido
en  e/Ejercito  norte1nnericano

Teniente  de  Artillería  de  la  E.  de  Aplicación  y  Tiro  del.
Arma,  Alberto  PIRIS  LAESPADA

I.—FndJamento  teórico  del  método  (1).

Conio  probablemente  ya  sabe  todo  lector,  el  fun
damento  general,  común  a  casi  todps  los  sistemas
de  localización  basados  en  la  propagación  de  la
onda  sónora  producida  por  el  dispáro  o  explosión
de  un  proyectil,  es  la  determinación  de  la  diferen
cia  de  tiempo  con  que  dicha  onda  llega  a  varios
puntos  •de situación  conocida  Mi,  M2...  (fig  1),
en  los que  se  ha  colocado  un  receptor  sonoro  o  mi
crófono  capaz  de  detectarla.  Las  señales  proceden
tes  de  cada  “puesto  microfónico”  son  enviadas  a
una  central,  C,  donde  e  registran  por  un  proce
dimiento  autómático  gráfico  y  se  determinan
diferencias  de  tiempo  t,  que  una  véz  corregidas,
como  se  verá  posteriormente,  han  de  servir  de  base
para  la  ejecución  de  un  método  gráfico  de  intersec
ciones  que  proporcioha  el  puntd  correspondiente
al  foco  sonoro  cuya  situación  trata  de  determi
narse.

&tpongamos  un  foco  sotoro  ( fig.  2)  situado  a
distancia  infinita  de  la  base  formada  por  los  mi
crófonos  Mi,  M2  y  M3.  En  la  ‘figura  se  represen-.
ta  por  la  recta  ‘AMi  la  onda  sonora  como  si  fuese

plana  (arco  de  circünferencia  de  radio  infinito  en
el  momento  Ti  de  llegar’  a  Mi.  Al  cabo  de  t  se
gundos  más  tarde,  llegará  a  M2  la  mism.a  onda
siendo  r  ,  es  decir,  la  diferencia  de  tiempo  con  que
la  onda  llega  a  dos  micrófonos  consecutivos,  el
elemento  básico  en  que  se  basan  todos  lós  cálculos
posteriores.

En  el  triángulo  rectángulo  Mi-M2-A,  el  ángu
lo  O puede  ser  determinado  por  la  relación:

M2A
senO

M2M1

peroA  puede  ser  remplazado  por  el  tiempo  que
emplea  la  onda  sonora  en  recorrer  este  espaóio,
substituyendo  a  la  vez  M2  Ml  por  su  longtúd  en
segundos-sonido,  esto  es,  por  el  número  de  segun
dos  que  el  sonido  emplea  en  recorrer  la  distancia
M2  Mi,  llamada  también  “su  base”.

La  relación  anterior  se  transforma  ahora  en:

sen  O =
(seg)

loxigicl  de  la  subbase  en  seg-son

•  Ahora  bien,  el  anud  O es  igual  al  formado  por.
Ci  B,  perpendicular  a  la  subbase  en  su  punto  me-
did,  y  Ci  D,  recta  que  pasa  por  el  toco sonoro,  por
ser  perpendicular  al  frente  de la  onda.  De  esta  for

M3

(1)  Este  artículo  recoge  las  enseñanzas  sobre  Grupo
de  Información  de  un  curso  que  el  autor  ha  tenido  la
oportunidad  de  realizar  en  la  Escuela  de  Artillería  nor
teamericana  de  Fort  Sill,  én  lo  referente  a  localización
por  el  sonido.

Figura 1. Figura  2.
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ma  es  posible  determinar  la  dirección  Ci  D  en  va-
•   rias  subbases,  C2 D...,  obteniendo  en  la  intersección

de  estas  rectas  la  situación  del  fóco  sonoro  D.
Sin  embargo,  al  comenzar  este  estudio  se  ha

hecho  la  suposición  de  que  el  foco  sonoro  estaba
•    a  distancia  infinita  para  justificar  el  hecho  de

que  la  onda  fuese  plana  al  llegar  a  la  base.  Al  no
ser  esto  cierto,  sino  que  presenta  una  curvatura
mayor  cuanto  más  cerca  de  la  base  se  halle  el  ori
gen  sonóro,  es  preciso  introducir  una  corrección,
función  de  la  longitud  de  la  su  base,  del  interva
lo  t  y  de  la  distancia  de  la  base  al  orig€n,  11am a-
da  “corrección  por  curvatura”.

Asimismo,  el  viento,  la  humedad  relativa  del  aire
y  su  tempetatura,  son  factores  que  alteran,  tanto
la  velocidad  teórica  de  propagación  del  sonido.
como  su  dirección,  por  lo  que  es  preciso  tenerla  en
cuenta  y  corregir  sus  efectos

11.—Ejecución  prdctiea  del  método.

En  la  ejecución  del  método  se  presentan  varios
problemas  consecutivos:

--

j
.-.A

Figura  3.—Distintos  tipos  de  bandas  obtenidos  en  base
regular  recta.  “1”:  Foco  sonoro  centrado  a  distancias
aortas.  “2”:  centrado  a  distancias  largas.  “3”  y  “4”:  des

viado  lateralmeNte.

Ctrqf

Cálculo  de  t  inicial  para  cada  subbase.
Corrección  de  este   inicial.
Trazado  del  radio  en  dirección  al  foco  sonoro

desde  el  centro  de. cada  subbase.
Obtenóión  de  la  posición  del  foco  sonoro.

El  primer  problema,  CALCULO  DE t  PARA  CA
DA  SUBBASE,  es  el  más  complejo  y  en  él  inter
vienen  factores  muy  diversos.  Es  la  razón  de  ser del
equipo  de  localización  que  se  describirá  posterior
mente,  y  en  él  influyen  el  tipo  de  base  utilizado  y
la  precisión  en  la  lectura  de  las  bandas.  Todos  es
tos  factores  serán  tratados  sucesivamente.

111.—Tipos  de  bases  micro/ón.icas.

Existen  los  siguientes  tipos  rlamentarios  de
bases:

Base  regular  recta.
Base  regular  curva.
Base  irregular.

Todas  estas  bases  están  formadas  por  4,  o  prefe
riblemente  6,  micrófonos,  y  la  separación  entre  dos
puestos  microfónicos  contiguos  o.cila  entre  700  y
2.000  m.

La  base  repula  recta,  que  es  la  utilizada  prefe
riblemente  siempre  que  las  circunstancias  lo  por
mitan,  está  formada  por  cuatro  o  seis  micrófonos
espaciados  regularniente  sobre  una  línea  ecta  con
intervalos  de  dos,  o  preferiblemente•  cua  o  segun

(‘11
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Figura  4.—Tipos  de  bandas  obtenidos  en  base  regular
curva.  “1”:  Foco  sonoro  en.  coincidencia  con  el  centro
de  la  base.  “2”:  Foco  sonoro  más  cer  que  el  centro.

“3”:  Foco  sonoro  más  lejos  que  el  centro.
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lc.   Icdos-sonido,  qué  equivalen  a 675,2  y  1.350,4 rn.  res
pectivamente.

La  base  regular  curva,  es  la  menos  utilizada,  y
está  formada  por  un  número  de  micrófollos  igual
que  la• anterior,  espaciados  dos  o  cuatro  segundos-
sonido  sobre  un  arco  de  circunferencia,  cuyo  cen
tro  se  elige  sobre  la  zona  probable  de  localizacid
nes.

La  base  irregular,  es  aquella  en  que  los  micrófo
nos  se  ‘hallan  colocados  irregularmente  y  separa
dos  por  distancias  diferentes;  en  ella  deberd  ten
derse,  sin  embargo,  a  llevar  los puestos  ló más  apro
ximadamente  posible  en  línea  reçta.

En  los  dos  primeros  tipos  de  bases,  todas  las
sub.bases  son  idénticas  en  longitud,  mientras  que
en  la  base  irregular  no  se  da  este  ‘hecho.

IV.—Determinación.  de  la  báse.

Las  operaciones  antericires  al  despliegue  ó,  a
veces,  simultáneas  con  él,  son -  los  trabajos  topo-
gráficos  realizados  con  objeto  de  obtener  las  coor
den  adas  de  los  puestos  microfónicos..

0.150

•                                            0.145
0.140

-               0.155
TEMPERATURE CORRECTION CHART              0.130

-           FOR #l.L  508-88015                       0.i25

0.120

0.115

OllO

0.105

009581

0090

0.0858

009081

0.075

0.070

-  0.065  

-  0.060
1.1-  0.055

-  0.050

-  0.045

-  0.040
0.035

0.030

0.025

0.020

-  0.015

-0.010
—0.005

,0

5.—Aba.co  para  corrección  por  temperatura  vá
lido  para  todas  las  subbases  —  —

e5       c3    C2 _C

Figura.  6.—Abanico  para  trazado,  utilizando  báse  recta
de  4  segundos  de  intervalo  entre  puesto.  ifaciendo  coin
cidir  el  vértice  del  abanico  con  C3  y  moviéndolo  hasta.
que  sobre  el  índice  correspondiente  a  esta  subbase  se
lea  en  la  escala  exterior  el  corregido,  se  traza  por  su  bor

de  la  línea  que  pasa  por  C3  y  el  foco  sonoro.
Traducción.—Iteference.  linos  (líneas,  de  referencia).—

Target  (blanco).

Figura

En  el  caso  de  una  base  regular  recta,  se  hace  ne
cesario  un  estudio.  previo  sobre  el  plano,  utilizan
do  una  pia.ntilla  transparente  donde  se  han  per
forado  unos  pequeños  orificios  al!néados  a  iriterva-;
los  que.,  a  la  escala  del  plano,  representan  dos  o
cuatro  seg-son,  reproduciendo  por  tanto  una  búe
sonora,  Una  vez  adaptada  esta  plantilla  a  las  ca
racterísticas  peculiares  del  terreno  en  cuestión,  se
determinan  sobre  el  plano  las  coordenadas  de  la  si
tuación  elegida  .para  Mi,  y  la  orientacIón  de  la  ba
se.  A  continuación  se  calculan  analíticamente  las
coordenadas  de  todos  los  demás  puestos,  teniendo

TRAJ)UCCION                  en cuenta  que  sus  intervalos  serán  ordinariamente
Temperature  correction  char:  Abaco  de  corrccción1por  cuatro  seg-son,  es  decir  1.350,4 m.  Una  vez  obte

temperatura.  .  .  nidas  estas  coordenadas,  un  itinerario  sitúa  mate
For  ah  sub-bases:  Para  todas  las  sub-bases.  .  ralmente  los puntos  sobre  el  terreno,  en  los  cuales
Temperature,  °F:  Temperatura  en  °  Farenheit.  se  cólocarán,  al  efectuar  el  despliegue,  cada  uno
Correction  same  sign  as  time  interval:  Corrección  del  de  los  micrófonos.  .

mismo  signo  que  el  intervalo  de  tiempo.               Un método  análogo  se  sigue  en  la  base  regular
Correction  opposite  sign  from  time  interval:  Correc

ción  de  sÍgno  contrario  al  del  intervalo  de  tiempo.  ‘curva, determinando  en  el  plano  la  situación  de  MlTime  interval,  seconds:  Intervalo  de  tiempo  en  segundos.  y  el.  racHo de  la  base,  calculando  las  coordenadas

37



2  SOUND  SECONDS    /

c5
c4      03

‘C
.    ‘CI’

Figura  7.—Abanico  para  trazado  utilizando  base.  irre
guiar.  En  este  caso,  el  indice  es  un  punto  sobre  el  que
hay  que  llevar  la  graduación  interior.  Este  punto  se
halla  a  una  distancia  del  centro  de  la  subbase  que

guarda  proporción  con  la  longitud  de  ésta.

en  función  de  estos  datos  y de  su  separación  y ma
terializándolas  posteriormente  en  el  terreno,  como
en  el: caso  anterior.

Si  se  trata  de  base irregular,  el  procedimiento
es  inverso,  situándose  los  micrófonos  en  el  terreno,
de  acuerdo  con  las  características  del  mismo,  y  ob
teniendo  después  sus  coordenadas  por  un  levanta
miento  topográfico.

Producido  un  disparo,  y  Ñgistradas  en  las
bandas  del  localizador  las  rupturas  que  señalan  la
llegada  a  cada  micrófono  de  la  onda  sonora,  se
obtendrán  los  valores  de  ‘t  o  diferencia  de  tiempo
entre  la  lieg’da  del  sonido  a  cada  dos  micrófonos
contiguos.

V.—Lectura  e  interpretación  de  las  bcm4as.

Un  factor  importante  yá  mencionado  al  hablar’
del  problema  de  la  “determinación  de  ‘o para  cada
subbase”  es  el  de  la  lectua  e  interpretación  de  las
bandas;  en  el  que  tiene  una  influencia  radical  el
tipo  de  base  empleado.  Aquí  es  donde  la  base  regu
lar  recta  presenta  las  decisivas  ventajas  que  la
han.  calificado  como  el  tipo  de  base  óptImo  a  uti
lizar  siempre  que  las  circunstancias  lo  permitan.
‘En  efecto,  en  este tipo  de  base,  como  se  muestra

en  la  figura  3,  las  rupturas  de  las  diferentes  ban
das  correspondientes  a  cada  micrófono,  se  producen
de  una  forma  regular  y  característica,  tal  que  los
intervalos  varían  progresivamente,  formando  so
bre  la  banda  de  papel  todas  las  rupturas  corres
pondientes  a  un  mismo  foco  sonoro  una  ligura  pa
rabólica,  fácilmente  reconocible.  Como  se  observa
en  la  figura,  si  el  foco  sonoro  se  halla  centradoS
respecto  a  la  base,  casos  1  y  2,  la  parábola  será
completa,  má  o  menos  alargada  según  la  distan
cia  a. que  se  encuentre  el  foco  sonoro.  Si  éste  se
halla  descentrado  respecto  a  la  base,  casos  3  y  4,
la  parábola  será,  incompleta,  presntando  una
rama  o  parte  de  ella,  pero  siempre,  todas  las  rup
turas  contenidas  en  la  banda  y  pertenecientes  a
un  mismo  foco  sonoro,  se  hallan  sobre  una  línea
parabólica.

Como  puede  ya  suponerse,  las  ventajas  que  pre
senta  esta  característica  especial  de  la  base  rec
ta,  cuando  sobre  una  misma  banda  existen  ruptu
ras  correspondientes  a  .varios  focos  sonoros,  son
indudables.  Resulta  verdaderamente  sencillo  iden
tificar  y  sep arar  ‘las. rupturas  que  corresponden  a
tres  o  cuatro  disparos  diferentes  ‘pero  superpues
tos  en  tiempo,  cosa  q.ue es  totalmente  imposible  en
el  caso  de  base  irregular  a  menos  que  no  se  haya
estado  trabajando  sobre  una  misma  base  durante
un  considerable  período  de  tiempo;  aun  en  este
caso  no  llega  a• tenerse  la  seguridad  que  proporcio
na  el  tipo  de  base  regular  recta.
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Figura  8.—Abaco  de  corrección  por  curvatura.

TRADUCCION

Time  interval,  seconcis:  intervalo  de  tiempo  en  se
gunclos.

Range:  alcance.
l3efore  entering  chart,  length  of  subbase  must  be  con-

verted  to  yarde:  antes  de  entrar  en  el  ábaco  la  longitud
de  la  subbase  debe  convertirse  en  yardas.
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La  base  regular  curva  es  igualmente  sencilla  pa
ra  l  identificación  de  las  rupturas,  presentando
la  peculiaridd  (fig.  4)  de  que  la  parábola  puede
tener  su  vértice  a  la  derecha  o  a  la  izquierda  de  la
banda,  segimn que  el  foco  sonoro  se  halle  más  lejos
o  más  cerca  que  el  centro  de  la  base,  y  que  en  el
caso  particúlar  de  coincidir  el  centro  con  el  foco
sonoro,  las  rupturas  se  verificarán  al  mismo  tiem
po  (caso  1).

VI.—Introduccicin  de  las  correcciones.

Una  vez  obtenidos  Io’s valores  de  iniCa1  para
cada  su.bbase,  es  preciso  corregirlos  por  las  cofidi
clones  meteorológicas  del  momento  y  por  curva
tura.

La  influencia  de  la  humedad  relativa  en  la  vlo
cidad:  de  sonido,  se  incluye  en  la  corí’ección  por
temperatura;  existe  un  ábaco  (tig.  5)  válido  para
toda  clase  de  subbases,  en  el  que  en  fufición  de  t
y  de  la  temperatura  ambiente,  se  obtiene  directa-•

•      mente  la  corrección  en  segundos  (o  fracción)  de
bida  a  variación  de  temperatura  sobre  la  normal
considerada  de  500  F  (8°  C).

También  es  preciso  sumar  algébricamente  la  co-
•       rrección  debida  al  viento  y  que  se  obtiene,  en  el

•       caso cte base  regular  recta,  de  un  ábaco  .sbnilar  al
‘anterior,  entrando  en  función  de  la  velocidad  y  el
ángulo  que  forma  la  dirección  del  viento  con  la
subbase.  Si  es  una  base  regular  recta,  esta  correc
ción  será  comin  para  todas  las  subbases.  Si  la  ba
se  es  irregular,  es  preciso  utilizar  un  ábaco  más
complicado,  entrando  -en él  con  la  longitud  de  la

•      sublase,  velocidad  del  viento  y  ángulo  que  éste
forma  con  la  sub’b ¿se,  obteniéndose  la  correspon
diente  corrección  en  segundds,  diferente  -para  ca
da  suhbase.

Una  vez  obtenidos  estos   corregidos  por  tem
peratura  y  viento,  se  procede  a  una  primera  loca-

•    lización  aproximada  sobre  un  gráfico  sin  cuadri
cular  de  situación  relativa,  donde  se  han  situado
los. centros  de  cada  sub-base en  su  posición  relativa.

Si  la  base  es  regular,  esta  localización  se  hace
utilizando  un  sencillo  abanico  (fig.  6)  graduado  en

•   dIferencias  de  tiempo  ‘c  y  que  Iesuelve  la  función
sen  o  trazando  para  cada  subbase  una  recta•  que
forma  este  ángulo  con  la  perpendicular  a  la  sub
base  en  su  punto  medio  y  que  determina  la  direc
ción  al  foco  sonoro.  Si  la  base  es  irregular,  es  pre
ciso  utilizar  un  abanico  especial  (flg.  7)  en  él  que
las  graduaciones  de  tiempo  se  extienden  sobre  to
-da  su  superficie,  y que  requiere  una  modifIcación  en
el  sistema  de  índiées  utilizado  en  el’ procediniento.
gráfico.

Esta  primera  in-tersécción,  similar  a  la  que  pos-
/  teriormente  dará  la  situación  exacta  del  foco  so

noro,  proporciona  un  punto  o  polígono  de  error
que  sirve  para  obtener  una  Información  .aproxima

da  sobre  la  distancia  entre  cada  -ubbase  y  el  fóco
sonoro,’  necesaria  para  introducir  la  corrección
por  curvatura.

•Esta  corrección  se  halla  utilizando,  en  el  caso
de  base  regular,  un  sencillo  ábaco,  similar  al  de  la

figura  5, en  el  que  sé  entra  en  función  de  t  ya  co
rregido  por  viento  y  temperatura,  y,  la  distancia
obtenida  en  el  método  gráfico  anterior,  obtenién
dose  la  corrección  en  segundos,  que  ha  de  añadir-
se  algebraicamente  al  anterior.

Si  la  base  es  irregular,  el  ‘ábaco  es  compuesto
(fig.  8)  entrándose  en  él  con  la  longitud  de  cada
subbase,  el  intervalo  e  tiempo  y  la  distancia  apro
ximada,  obteniéndose  la  corrección  en  segundos.

Una  vez  corregidos  los  ‘r  correspordie.nt-es  a  las
cinco  subbases  (existe  un  estadillo  may  claro  y
sencillo  donde  se  va  realizando  este  cálculo  paia
los  cinco  -c ,  se  procede  ‘a  trazar  el  gráfico  defi
nitivo  similar  al  utilizado  anteriormente  para  ob
tener  una  primera  idea  sobre  las  distancias;  este
gráfico  se  ejecuta  sobre  un  canevás  a  escala
l/25.0O0  donde  se  hallan  situados  con  precisión
los  centros  de  cada  suhbase  y  las  direcciones  per
pendiculares  (“reference  unes”  ex1 la  figura  6).  De
esta  forma  se çbtiene  un  punto  o polígono  de  error,
cuya  ‘interpretación  proporciona  la  -situación  del
foco  sonoro,  en  el  que  las  coordenadas  se  obtienen
gráficamente.

Una  vez  visto  someramente  el  proceso  de  cálculo
y  trazado,  se  puede  completar  el  concepto  de  v6n-
tajas  e  ineonvenientes  iniciado  en  el  párrafo  V.

La  base  regular  recta,  es,  sin  duda  alguna,  la  que
presenta  más  facilidad  en  la  aplicación  de  correc
ciones  y  permite  utilizar  el  abanico  sencilld  de
trazado.  Presenta  el  inconveniente  (más  teórico
que  práctico)  de  demostrar  una  indeterminación
respecto  a  que  el  foco sonoro  se  -halle a  vanguardia

•  o  retaguardia  de  la  base.  ‘Su preparación  topográ
fica  es  más  trabajosa  y  lenta.

La  base  regular  curva,  sólo  presenta  frente  a  la
anterior  una  ventaja  relativa,  y  es  la  de  eliminar
la  indéterrnin  ación  en  la  dirección  del  foco  sonoro,

-  pero  sus  inconvenientes  son  mayores:  más  dificul
tad  en  su  cálculo  topo-gráfico  y  menos  frente  de
localización  para  -una  cierta  precisión.

La  base  irregular,  presenta  la  misma  ventaja  o’
la  -base  curva  respecto  a  la  indeterminación,
además  es  más  sencilla  de  levantar  topoy
mente.  Tiene,  el  inconveniente  de  que  la  ir
ción  -de las  correcciones  es  más  lenta  y  tro -

siendo  preciso  utilizar  equipo  dé  trazado  más   -

plicado  (abanico  de  doble  graduación).

VII—Aparato  locali,rador.  GI-8.  -

No  es  del  alcan-ce  de  este  artículo  una  derip
ción  del  equipo,  sino  más  bien,  una  comparación
con,  los existentes  en  nuestro  ejército,  haciendo  re
saltar  las  innovaciones  o  particularidades  que  es
te  aparato  presenta.  -

El  conjunto  consta  de  dos  cajas,  como  puede
apreciarse  eIt  la  figura  9,  cuyo  peso  total  es  de
unos  45  kg:

La  central  recibe  alimentación  ie  una  -batería
de  12  y  que  proporciona,  .a  través  de  un  -sistema
de  vibrador,  la  alta  tensión  que  sir’re  para  trazar
sobre  un  papel  especial  y  mediante  unos  estiletes
conductores,  las  -bandas  correspondientes  a  cada
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micrófono;  los  estiletes  vibran  con  las  Señales  re
cibidas  y  al  apoyarse  sobre  el  papel  móvil  van  de
jando  una  traza  oscura  .(el  papel  cambia  de  color
al  ser  atravesado  por  la  orriente  eléctrica),  de
gran  finura  con  un  mínimo  de  rozamientos  com
patible  con  la  máxima  claridad.  El  pápel  se  despla
za  a  unos  15  cm/seg,  y  sobre  uno  de  sus  bordes
se  apoyan  dos  estiletes  fijos,  que  reciben  cortísimos
impulsos  de  alta  tensión;  los  cuales  van  grabando
unos  puntos  utilizadds  como  referencia  de  tiempos;
uno  de  ellos  graba  un  punto  cada  décima  de segun
do,  y  el  otro  va  dejando  una  serie  de  puntos  espa
ciados  una  centésima  de  segundo.  Cada  segundo  un
mecanismo  impresor  mecánico  graba  un  número  a
tinta,  de  forma  que  puede  utilizarse  como  referen
cia  para  calcular  las  diferencias  detiempo.  El  sis
tema  permite  apreciar  estas  diferencias  hasta  dos
milésimas  de  segundó.

Existe  en  la  central,  un  dispositivo  que  permite
comprobar  el  funcionamiento  total  de  la  misma,
en  ausencia  de  focos sonoros  reales.

Los  micrófonos  presentan  interesantes  perfec
cionamientos.  Cada  uno  de  ellos  lleva  en  su  inte
rior  seis pilas  de  linterna  que  proporcionan  tensión
de  filamento  a  un  paso  amplificador  formado  por
un  doble  triodo  3A5  cuyas  dos  secciones  están  co
nectadas  en  paralelo,  el  cual  bace  sufrir  una  pri
mera  amplificación  a  la  señal  procedente  del  mi
crófono,  para  compensar  las  pérdidas  de  la  línea
telefónica.  La  tensión  de  placa  del  triodo  es  pro—
porcionada  por  la  central,  a  través  del  cable  tele-,
fónico.

•La  sensibilidad  del  micrófono  es  muy  elevada.
Consiste  en  una  unidad  “hot-wire”  (hilo  calenta
do)  en  la  cual  la  onda  sonora,  al  atravesar  una
malla  metálica  por  la  que  circula  una  corriente
eléctrica  que  la  mantiene  a  una  cierta  temperatu
ra,  provoca  un  enfriamiento  de  1a’misma,  y  por
tanto  una  variación  de  su  resistencia,  variación
que  en  forma  de  señal  eléctrica  e  amplificada  y
enviada  a  la  centraL

Esta  mayor  sensibilidad  pudiera  parecer  perju
dicial  por  admitir  con  mayor  facilidad  ruidos  ex
traños,  si  no  se  viera  completada  con  un  sistema

de  filtros  acústicos  a  la  entrada  del  micrófono,  que
impiden  el  paso  a  los  sonidos  de  frecuencia  supe-.
riores  a  25 ó  60 Hz  según  el  filtro  utilizado,  con  lo
que  se  eliminan  una  gran  cantidad  de  ruidos  que
pudiéran  enmasarar  las  verdaderas  rupturas.

Existe  posibilidad  de  utilizar  transmisión  radio
desde  cada  puesto  a  la  central,  utilizando  entonces
un  transmisor  acoplado  a  cada  micrófono  y  set
receptores  en  la  central,  sintonizados  en  seis  ban
das  distintas  de  frecuencia  modulada.

VIII.—-Resunven.

Al  comparar  las  ventajas  o  inconvenientes  del
método  y  material  americano  con  los  utilizados
por  nuestro  ejército,  es  preciso  considerar  la  base
regular  recta,  utilIzada  preferentemente,  con  la
base  irregular,  que  es  la  que  prácticamente,  utili
za  nuestro  ejército,  con  distintos  aparatos  y  méto
dos  de  cálculo.

No  cabe  duda  de  que  este  tipo  de  base  puede  te
ner  sus  micrófonos  en  un as  posiciones  óptimas,  y
que  el  conjunto  de  la base  puede  ester  perfectamen
te  adaptado  al  terreno,  al  paso  que  la  base  regular
recta  nunca  reunirá,  estas  condiciones,  sus  micró
fonos  estarán  en  posiciones’  acústicarnente  media
nas  y  su  adaptación  a,l terreno  será  imperfecta.

Pero  es  fácil  reconocer  que  utilizando  un  miV
-crófono  de  sensibilidad  elevada,  al  cual  sólo  llegan
los  sonidos  de  baja  frecuencia  procedentes  de  las
explosiones  de  proyectiles  o  de  las  ondas.  de  boca
de  las  piezas,  sin  que  se  vean  mezclados  con  otros
ruidos  parásitos  —viento,  armas  ligeras,  etc.—  de
frecuencias  más  elevadas,  no  es  preciso  colocar  este
micrófono  en  la  posición  más  favorable,  para  que
el  rendimiento  obtenido  sea  eficaz;  más  todavía
cuando  al  no  hacerlo,  es  posible  adoptar  un  tipo
de  base,  que  simplifica  de  una  manera  considerable
las  operaciones  de  cálculo  y  trazado,  y,  lo  que  es
la  principal  ventaja  del  método,  proporciona  una
seguridad  y  sencillez  a  la  identificación  y  lectura
de  las  bandas,  en  las  que  en  caso  de  guerra,  pueden
superponerse  señales  sonoras  procedentes  de  muy
distintos  puntos.

Figura  9.—Equipo  Localizador  Sonoro  GR-8.
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i’  siqmjYca do y  efee lo de los
campamentos  del  Efir  cito

Comandante  Médico  José  RODRIGO  RODRIGO,  del
Hospital  Militar  de  Segovia

Esta  glosa,  se  basa  en  impresiones  ad
quiridas  en  el  campamento  de  la  1.  P.  S.
de  “El  Robledo”,  pro  pretende  referirse  a
lo  esencial  y  por  tanto  común  con  loS  de
más  campamentos  de  la  Milicia  Universi
tana  e  incluso,  con  todos  los  campa
mentos  de  instrucción  dçl  ejército  Qui
siera  alcanzar  .a  dos  ‘grupos  de  destina
tarios;  por  un  lado,  a  los  que  pasaron,
e.stéa  o  vayan  a  ir  al  campamento;  pór
otro,  a  cualquiera  que  se  interese  en  co
nocer  está  vicisitud,  por  la  que  atÑviesa
casi  toda  la  juventud  española,  y  aspira
a  que  ambps  grupos  encuentrer  utilidad
para  llegar  a  conprender  su  sigtiificado,
sobre  todo  incitando  a  recapacitas’,  pues
las  apariencias.,  suelen  encubrir,  lo  fun-
damental  de  las  cosas  y  se  requiere
tiempo  y  perspectiva  ‘ara  apreciarlo.  Pa
ra  los  mismos  ue  vivan,  ‘la  “aventuia”
no’  es  predisamente  el’ momento  de  vivir-
‘la  si  más  adecuadó  para  interpretarla.

Con  los  ‘reúisitos  lüdidos  ‘o  ‘a n  o s
abordar  la  cuestión  en  su  aspecto  “típi
camente  humano”.

No  se  comprenderá’  el  campamento  ‘si ‘sólo  ‘se
atiende  a  su  finalidad  más  inmediata  y  específica
de  preparar  para  una  misión  concreta  o,  si  se  quie
re,  de  d’ar cumplimiento  al  servicio  milt’ar  obliga
torio.  Hace  falta’  para  vislumbrar  u  trascenden
cia  fijarse  en  la  acción  formativa  ‘que este  período,
aun  siendo  tan  eifímero,  tiene’  sobre  la  totalidad
de  la  persona.  Por  otra  parte,  si  así  no  ocurriera,
ni  el  objetivo  inmediato  sería  cumplido.

A  este  efecto  nada  más  oportuno  que  analizar
cómo  es  el  individuo  que  llegá  y  qué  es  lo  que’ eh
cuentra  allí.  ‘

El  hombre  mode’no,  cualquiera  que.  Sea  su ‘pro-,
fésión  u  oficio,  se  halla  forzosamente  enfráscado
en  una  misión  determinada  sin  pisar  ‘apenas  ótros
sectores  pórque  el  quehacer  ‘profesional  le  acucia
y  casi  no  puede  mirar  alrededor  sin  riesgo  de  que
dar  rezagado.  La  preparaciór  que  para  esta  ta

rea  se  le exige  es  cada  día  más  complicada;  cuando
joven  ha  de  entregarse  con  pasión  :a  conseguirla
y,  aún  después  debe  continuarla  para.  mantenerse
n  forma.  La  sociedad  por  su. ‘parte  suele  tenerlo’,
en  cuenta  más  en  el  aspecto  profesional  que  en  el
humano.

Sin  emib argo,  son  muchas  las  .cuestiones-  ajenas.
a  la  profesión  pero  referentes  a  la  vida  (por  eso’
mismo  más  importantes).,  que  constantemente  se
le  plantean  y  le  demandan  una  actitud  y  una  res
puesta,  corriendo  el  peligro  de  no  saber  a  que  ate
nerse.  .

En  el  joven  el  desconcierto  y  el  ansia  de  ver  cia-
ro,  pueden  ser  aún  mayores  (no  hay  que  olvidar
que  el  12 por  100 de  los  reclutas  llamados  a  filas,
en  EE.  UU.,  durante  la  última  guerra,  fu:  recha
zado,  por  desequilibrios  mentales  y  que  .la  forma
de  padeciminto  más  frecuente  es  la  ‘hiperemoti
vidad  ansiosa  según  dice  Nicola  Peñde).

‘Una  de  las  cuestiones  vitales  de  importancia  es
la  de  precisar  el  sentido  y  ‘razón  de  ‘las relaciones
humanas  y  de  la  participación  en  los  fines  co
munes.

Acaso  la  lucha  por  la  vida,  aunque  quede  cir
cunscrita  al  terreno  profesional  y  contenida  den
tro  de  los  límites,  que  ini ponen  las’ convenciones,
haga  que  nos  sintamos  solos,., distanciados  y  ‘en
cierto  modo  enemigos  o  por  lo  menos  competidores
,‘de  lbs otros,  ‘no obstante  ser  él  hombre  fundamen
talmente  sociable,  en  el  más  puro  sentido,  y  nece
sitar  constantemente  del  apoyo  material  y  efectivo
de  los  demás  y,   la  vez,  de  proporcionarles
el.  suyo.

El  campamento  es  un  ambiente  nuevo;  en  cierto’
modo  un  entreacto  que  da  lugar  a  ‘pensar  en  lo
‘vivido  anteriormente  y  a  tomar  posición  sobre  lo
que  ha’ de  suceder;  abre  nuevos  ‘horizontes,  pródu—
ce  ñuevos  contactos  e  impresiones  y  sobre  todo
conlieva  en  su ,  esencia  la  unidad,  la  subordina
ción  y  la  camaradería,  surgiendo  por  sí  mismas.
El  individuo  queda  en  vías  de  no  sentire  solo,
sino  partícipe  de  una  misión  común  en  la  que  tie
ne  un  papel.  Fln  estas  condiciones  se  sirve  y  sirve
a  la  vez  y  así  el  servicio  deja  de  ser  una  carga  y
se  convierte  en  una  satisfacción  y  un  ‘honor.  La

41



unión  allí  no  es,  ni  debe  ser,  simple  agrupamien
to  sin  objetivo  ni  diferenciación,  en  cuyo  caso  re
sultaría  más  agobiante  que  la  propia  soledad,  sino
que  requiere  y  presenta  estructura  justa  y  finali
dad  noble.

Si  este  périodo  consigue  exaltar  el  sentimiento
de  unión  y  solidaridad,  acaso’  atenuado  por  cir
cunstancias.  anteriores  adversas,  pero  que,  quiéra
se  o  no,  es  una  cualidad  humana  primordial,
creará  o  reforzará  un  estilo  en  las  relaciones  per
sonales  y  con  elio,  entie  otras  cosas,,  ayudará  a  la
tranquilidad  interior,  con  lo  que  bastaría  para•
compensar  las  cofltrariedades  que  pueda  producir.

El  camparnénto  es  adiestramiento  y  prueba.  Por
ambos  motivos  acrecienta  y  mide  la  capacidad  lxi
dividual,  al  menos  la  específica  para  el  objeto  a
que  se  orienta,  y  no  deja  de  ser  importante  que
cada  uno  sepa  hasta  dónde  llegan  sus  facultades,
lo  que,  aunque  parezca  extraño,  no  siempre  es
bien  conocido.

Ninguna  de  estas  influencias  se  obtiene  por  el
camino  de  la  dialéctica,  en  cuyo  caso  tropezarían
con  argumentos  preparados  por  el  mal  dispuesto
a  recibirlas,  sino  que  áparecen  en  el’ánimo  mo
emanación  interior.  El  individuo  aprende  a  ver  y  a
vivir  por  sí  solo.  Necesitaba  la,  ocasión  ‘  ésta  le
es  dada.

Pero  es  mejor,  por  el  momento,  que  hablen  los,
hechos  y  las  imágenes  que  a  unos  yudaráh  a  re
cordar  y  a  otros  mostrarán  escuetamente  cómo  es.

No  lejos  de  Segovia  y  más  cerca  de  La  Granja
—l  Real  Sitio  de  ,San  Ildefonso—está  situado  El
Robledo,  donde  radica  el  campamento,  lugár  pro
pio  para  el  descanso.  Pero  no  el  descanso  como
reposo.,  sino  como  variación  de  actividad;  el  para
je  más  indicado  para  el  hombre  de  la  ciudad,  de
ordinario  abrumado  por  ocup aciones  sedentarias,
que  necesite  descansar  y  a  la  vez  ejercitar  algu
nas  actividades  paralizadas  en  su  vida  habitual.

La  naturaleza,  por  un  lado  variada  y  pródiga
en  sorpresas  como  corresponde  a  uno  de  los rinco
nes  de  sierra  más  atrayentes  y,  por  el  otro,  abier
ta  y  sin  fin,  llena  de  la  luz  yla  serenidad  que  tie
ne  Castilla,  reflne  los  mejores  alicientes  para  lo
grarlo,  lo  cual  no  evita  que  el  lugar  durante  el
otoño  y  el  invierno  parezca  muerto,  sobre  todo  a
quienes  lo  hayan  conocido  en  su  plenitud.  Pere
un  buen  día  de  primavera  renace  una  vida  inten
sa  porque  desde  entonces  la  máquina  se  ha  pues
to  en  acción.  Tal  aparenta  el  colijunto  con  sus
movimientos  acoplados  y  sucesivos  en  ciclo’ que  se
repite  diariamente  desde  la  diana,  que  es  como  el
botón  que  los  inicia,  hasta  ‘el  toque  final  que  se
ñala  el  momento  de  interrumpirlos.  Aunque  sólo
se  interrumpan  en, cierto  modo  porque  los  agen

tes  son  -los homi  res  que  allí  están  con  sus  inquie
tudes,  sus  alegrías  y  sus  contrariedades,  unas  con
cernientes  a  la  “aventura”  que  realizan  y  otras  de
alcance’  más  amplio,  esto  es,  viviendo.

Por  lo  demás,  aunque  pocas,  hay  las  imprescin
dibles  cosas  para  una  vida  de  fortalecimiento  e
imitación  de  la  que  pudiera  ser  impuesta  en  cir
cunstancias  militaí’es  críticas,  si  bien  con  los  me
dios  necesarios  para  mantener  el  contacto  con  el
exterior,  proporcionar  cierto  solaz  ,a  su  debido
tiempo  y,  desde  luego,  lós  que  se  reuieren  para
la  instrucción  y  enseñanza  que  se  ‘desarrollan  y
para  la  asistencia  espiritual  y  física.

El  tiempo  es  corto,  lo  que  se  ha  de  hacer  mu
cho,  parece  decir  la  corneta  que  cada  día  suena
más  temprano,  o  tal  se  diría  al  menos,  cuando  ya
el  petate  es  como  de  plumas  y  la  tienda  un’ pala
cio  confortable;  y  esto  acaece  muy  pronto  cuando
el  ejercicio  es  intenso,  se  tiene  juventud  y  se  robó
al  sueño  algo  de  su  parte  por  culpa  de  la  sabrosa
charla,  que  aun  es  más  sabrosa  si  es  a  hurtadillas...

Tras  la  diana,  toda  la  serie ‘de  toques  que  tanto
desconciertan  al  principio  y  que  siempre  signifi
can  que  hay  que  formar  para  algo  y  formar  de
prisa.  La  instrucción,  las  clases,  la  gimnasia...  todo
el  día  ocupado,  salvo  lo  imprescindible  para  re
cobrar  fuerzas,  pero  al  final  está  el  descanso  de
la  tarde,  mucho  mejor  que  cualquier  ocio  que  pue
da  haberse  disfrutado,  y  en  él  el  comentario  y  la
broma  amistosa.

Cada  día  es  igual  desde  fuera,  aunque  cada  mo
mento  tiene  su  matiz  y  cada  situación  su  modo

..peculiar  de  obrar  en  el  individuo.  También  éste
va  cambiando  cada  día:  al  principio  el  temor  a
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lo  nuevo  y  al  fracaso;  después,  la  confianza  y  más
tarde  el  sentimieIto  de  suficiencia  y  un  tanto  de
orgullo.

Sólo  los  sábados  y  domingos  aparecén  distintos.
El  sábado,  pasada  la  pequeña  zozobra  deI  ex’amen
o  la  revista,  completamente  desocupado  y  con  op—

•   ción  a  permiso  y  el  domingo  libre  también,  aun
para  los  que  se  queden  una  vez  celebrada  la  misa.

•   Se  aprende  a  estimar  estos  días,  desprEciados  cuan
do  todos  són  iguales  para  hacer  las  mismas  cosas
o  no  hacer  ningúna,  pues  nada  hay  mejor  para
disfrutar  de  la  comida  que  tener  apetito,  como  no
lo  hay  para  disfrutar  del  descanso  que  fatigare.
Y  es  más  agradable  aun  cuando  en  él  se  siente  la
fruición  de  lo  realizado,  y  el  ánimo  se  carga  de
nueva  fuerza.

Sin  émhargo,  haydos  ocasiones  a  todas  luces
extraordinarias,en  las  que  la  emoción  del  actuan
te  alcanza  visi.blemnte  al  espctador:  la  jura  de
la  bandera  y  la  desedida  con  la  entrega  de  des
pachoa  -

Ambos  actos  representan  la  forrnalización  de  los
1  objetivos  más  ostensibles  del  campamento  y  en

cierto  modo  empiezafl  a  prepararse  desde  el  pri
mer  día,  pero  los  preparativos  directos  comienzan
poco  antes  de  celebrarlos  y  consisten  en  los  ens
yos  del  acto  mismo  y  en  lo  que  cabe  llamar  la  am
bientación.

Para  la  jura,  el  campamento  se  .reviste  de  deta
lles  que  lo  adornan  y  reflejan  el  sentir  de  los  as—

•  pirantes,  expresado  en  tono  irónico,  serio  o  jocoso,
sobre  10 cotidiano  y  lo  trascendente.  Lo  verdacle
ramente  solemne  se  concentra  en  el  que  bin  pue
de  IIamarse  campo  del  honor,  donde  al  escenarIo

natural  se  añaden  las  vestiduras  propias  del  su-
ceso.  Con  todo,, dentro  de  la  sobriedad,  se  obtiene
lo  grandioso,  pero  a  ello  contribuye  también  el
hormiguillo  de  esa  emoción  que  produce  el  mo
mento.  Hay  algo  indescriptible  que  acaso  proven
ga  del  mismo  aparato  externo,  pero  más  que  nada
indescriptible  porque  cal-a •hondo  su  significacIón.
Y  es  que  ahora  el  actuante  entrará  realmente  en
la  mayoría  de  edad  y  saldrá  armado  caballei’o  con
el  compromiso  de  honoi.  dé  defeñder  los  valores
que  integran  su  propio  patrimonio  espiritual  y  el
de  los  suyos.  En  esta  participación,  lejos  de, sen
tirse  anulado  o  confundido  en  el  conjunto,.  se• sien
te  réalzado,  •responsdble  y  unido,  amparada  por
ésa  unuidad a  la  que  se  le  coicede  el  honor  dé  ser
vir.  Le  es  dada  la  forma  de  relación  ue  con  tto
anhelo  busca  y  necesita

Convieiie  insistir  sobre  el  porqué  de  esta  nece
siclad  y  este  anhelo,  que  desde  un  sentimiento  con
fuso  de  disgusto  puede  llevar  a  la  angtistia  cuan-
dono  se  satisfacé.

La  época  actual  viene  exaltandd”  la  parte  más
desintegrativa  de  la  persona,  la  egoísta—e  incluso
se  la  ha  supuesto  Única—,  la  cual  luego  es  coarta
da  porque  así  lo  requiere  la  conviVencia  y  el  ‘pro
pio  desarrollo  y  fines  del  individuo;  pero,  sobre
esta  base  es  más  fácil  ácrecentar  los  conflictos  ín
timos  que  resolverlos.

“Sólo  se  puede  comr.ender  ‘al  individuo  hunia
no  cuando  se  le  pone  por  todas  partes  en  relación
con  una  sociedad  con  la  cual  está  unido  por  la  ac
ción  recíproéa  y  la  solidaridad,  ppr  el  recibir  y  el
dar,  por  la  sugestión  y -la  imitación,  por  el  condu
cir  y  ser  conducido”,  dice  Spranger,  o,  expresado
de  otro  modo:  no  se  ha  ten ido en  cuenta  suficien
temente  la  tendencia  natural  asociativa,  manifies
ta  en  el  sentimiento  de  comunidad  de  Adier.

Dioha  tendencia  es. una  necesidad  biológica,  co
mo  los  apetitos  que  aseguran  el  sostenimiento  cor
poral.  No  puede  concebiPse  al  hombre  movido  úni
camenté  por  instintos  de  placer  o  agresión,  desti
nados  sólo  a  garantizar  su  subsistencia,  como  afir
mara  Freud,  ni  la  “cultura”  ser  una  imposición

-  que  limite  verdaderá.mente  sus  fines,  aunque  le ad
vierta  que  ha  de  dar  al  César  estrictamente  lo  que
es  del  César,  en  su  propio  beneficio.

Es  evidente  que  - la  vida  quedaría  vacía  de  sen
tido  si  se  rpdujera  .a nutrirse  y  reproducirse.

Afortunadamente  en  la  naturaleza  humana  no
sólo  hay  fuerzas  vegetativas,  sino  que  hay  también
otras  que  llevan  a  lo  trascendente  y  realmente
aquéllas  pierden  muchd  de  su  utilidad  no  sirvien
do  a  las  últimas.  (In  nuestro  plan  entra  referir
nos  exclusivamente  a  la  qué  ata’e  a  la  unión  in
terindividual  social).
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El  hombre  vive,  pues,  impulsado  a  integrarse  en
un  conjunto  idóneo  y  el  campamento  es  ambiente
adecuado  para  consegwirlo.  En  él,  sobre  todo  en
momentos  tan  destacados  como  el  de  la  jura,  se
encuentra  en  su  sitio,  ligado  y  acorde.  Y  que  no
tema  perder  sus  prerrogativas  o  derechos,  que  de-.
be  distinguir  de  las  pretensiones  o  prejuicios,  por
que,  cuando  la  estructura  es  justá  y  la  finalidad
noble,  la  agrupaci5n  no  hace  más  que  apoyárselos.

No  podrá  prescindir,  auhque  s  empeñe,  de  aquel
irripulso  porque  ‘iç  haría  falta  un  gran  consumo
de  energía  para  atenuarlo  o  désplazarlo”  y,  por
otra  parte,,  iría  contra  algo  que  también  le propor
ciona  placer;  un  placer  peculiar,  por  sí  mismo  ya
sublime,  que  próviene  de  la  propié.  inclinación  y
que  tiene  en  el  lado  opuesto  el  displacer  corres
pondiente.  Esta  tendencia  actuará  unas  veces  a  la
luz  y  quizá  muchas  más  en  la  sombra,  desde  la  zo
na  del  inconsciente,  pero  dispone  de  energía  pro
pia  y  es  tan  vital  como  las  que.  conciernen  al  sos—
tenirniento.  No  cabe,  pues,  desestimarla.

*.**.

La  entrega  de  despachos,  peculiar  de  los  campa
mentos  de  la  milicia,  pero  con  cierto  equivalente
en  los  de  recluta  ordinaria,  representa  la  cultni
nación  de  la  etapa,  encierra,  por  tanto,  la  satisfaá
ción  de  haberlo  logrado  y• supone  además  la  asig
nación  del  puesto  que  conviene  en  esa  estructura
que  la  agrupación  exige.  Este  momento,  sin  em
bargo,  ., eón  la.  alegría  lleva  un  matiz  de  tristeza
porque  implica  la  separación  y  por  consiguiente

cierta  pérdida.La  pérdida  es  inevitable,  puesto  que  la  vida  obli

ga  a  seguir  y  afrontar  nuevas  situaciones.  Es  se
guro  además  que  cuando,  pasado  el. tiempo,  resur
jan  en  la  conciencia  los  acontecimientos  vividos
en  el  campamento,  aparecerán  cada  vez  más  bo

rrosos  y  confusos  porque  otros  acontecimientos  los

irán  encubrietido,  aunque  duela  perder  el  patrimofÍo  de  los  recuerdos  gratos.  Acaso  también  vaya

perdiéndose  ese  estilo  o  modo  de  relación  que

prendió,  más  que  se  aprendió,  durante  este  perío
do,  porque  corre  la  misma  suerte;  pero  quedará
siempre  un  -poso que  forma  parte  de  nosotros  mis
mos  y  que  conviene  reavivar.  Para  ello,  nada  me
jor  que  evocar  junto  con  los  sucesos  los  estados
de  ánimo  que  promovieron,  esas  sensaciones  no
siempre  explicables  o  acaso  contrarias  .a  una  ra
zón  mal  informada  (víctima  tal  vez  de  sugestiones
o  circunstancias),  pero  que  acercaron  a  la  felici
dad,,  con  lo  que  mostraron  su  razón  y  su  fuerza.

Por  otra  parte,  el  campamento  permanece,  .Uniej
do  así  a  los  que  pasaron,  estén  o  hayan  de  ir  a  él,
aunque  cada  uno  pase  fugazmente,  pues  las  insti
tuc  iones  quedan  (apoderándose  del  espíritu  de

quienes  las  constituyen  a  la . vez  que  le  transmi—
ten  el  suyo),.  prolongando  la  unión  que  pudo  pa
recer  corta.  De  este  modé  rebasa  los  límites  de  la
presencia  del  individuo.

Puede  ser  que  éste  no  salga  perfectamente  ms
truído  del  campamento  pues  “el  arte  es  largo,  la
vida  breve  y  lo que  se  ha  de  hacer  dificultoso”,  se
gún  el  aforismo,  aunque  la  enseñanza  sea  eficien
te  y  el  sujeto  de  1  mejor  calidad  para  asimilarla.
Los  conocimientos,  por  otra  parte,  cada  día  deben
ser  ampliados  o  renovados  pa.ra  adaptarlo.s  al  pro
greso  de  las  técnicas.  Lo  importante  es  que  aclquie
ra  una  actitud  que  a  él  le  encaje  gustosamente  en
la  colectividad  y  a  ésta  le  proporéione  un  sujeto
que  rinda  tanto  como  le  permita  su  capacidad
porque  ponga  siempre  el  alma  en  lo  que  le  incum—
ba.  Antes  que  a  las  dksposiciones  o  aptitudes  par
ticulares  hay  que  mirar  ¿  la  disposición  del  ánimo

Consideramos  básico  el  pro ceso  de  integración
sobre  el  cual  hemos  reflexionado  y  poco  menos  que
perdido  el  tiempo  si  no  se  realiza.

Queda  señalada  la  cualidad  biológica  que  lo  de
termina,  de  cuya  existencia  no  cabe  dúdar  si  se
piensa  en  su  necesidad  (el  hombre  es  animal  “po
lítico”,  como  ya  dijo  Aristóteles);  en  sus  manifes
taciones  positivas—las  virtudes  militares  vienen  a-
ser  su  expresión—y  en  el  disgusto  o  insatisfacción
qué  se  padece  si  se  contraria  el  desarrollo  de  tal
cualidad  biólógica.

Bastaría  decir  qu.e  si el  hombre  ha  vivido  y  vive-
permanentemente  en  sociedad,  esto  es,  en  relación
múltiple  con  sus  ‘semejantes,  tal  como  Spranger  se
ñala,  es  por  est.ar  dotadó  de  las  cualidades  que  ha
cen  ello  posible  .y  en  último  extremo  le  impulsan
a  mantenel-la.

Quedan  también  esbozadas  algunas  de  las  con
diciones  que  entorpecen  la  relación,  pero  no  pue—
de  admitirse  oposiciÓn  radical  y  permanente  entre
ésta  y  las  otras  tendencias  fundamentales.  Lo  que
sería  otro  error  es  considerarla  exclusiva.  Actúan
en  común  y  entre  todas  procuran  la  evolución  y
fines  del  individuo  y  lo  hacen  aunque  éste  no  las
perciba  siempre,  o  no  las  interpreté,  pues  el  hom
bre  empieza  a  vivir  antes  dé  que  la  razón  le  asista.

Lo  que  sí  ocurre  es  que  tiene  ue  elegir,  pórqUe
las  cosas  no  suelen  ser  totalmente  apropiadas  o
convenientes  a  todos  los  fines,  ‘  ha  de  privarse  a
veces  de  henefiéios  si  a  otros  efectos  adivina  ma
yores  daños.  El  problema  es  de  “luz”,  pero  no  po
drá  vivir  contra  nátura.  La  naturaleza  humana
implica  la  vida  y  ésta,  que  es  acción,  relación  o
trascendencia,  exige  para  desarrollarse  pleriamen—
te  que  la  relación  sea  adecuada.  Descubrirla  para
luego  favorecerla  debe  ser  el  punto  de  partida.
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Porque  no  vemos  razón  que  se  oponga  a  que  el
Artillero  español  siga  teniendo  un  nivel  de  cono
cimientos  de  su  profesión  que  en  todo  tiempo  le

•   ha  permitido  codearse  con  los  más  destacados  del
extranjero,  y  creemos  que  es  preciso  aficionar  a
la  Oficialidad  al  estudio  de  cuanto  esté  relaciona

•    do  con  el  Arma,  nos  hemos  lanzado  a  escribir  lo
que  hemos  podido  estudiar  y  entender  pobre  estós
nuevos  ingnios  típicamente  artilleros.  Sería  bue
no  que  conipañeros  mejor  preprados  explicaran
en  esta  misma  Ra&is,ta, aspectos  que  nosotros  no
podamos  dejar  bien  aclarados.

•     No se  nos  oculta  que  la  Técnica  va  adquiriendo
tal  extensión  qúe  precisa  cada  vez  más  de  la  mul
tiplicidad  de  las  especializaciones,  ni  tampoco  la
rara  probabilidad  de  •qud nos  sea  dado  manejar
las  armas  que  nos  ocupan,  pero  no  nos  parece  per
dido  el  tiempo  que  se  emplee’ en  conocer  lo’ más
que  se  pueda  de  ellas,  pues  indudablemente  cons-.
tituyen  la  base  del  poderío  militar  de  las  Grandes
Potencias  y.,  al  parecer,  ‘su  existencia  ‘viene  sien
do  uno  de  los  más  importantes  factores  que  están
evitando  la  guerra  “caliente”.

1

ferentes  modelos  que  se  enayan  y  fabrican  en
Estados  Unidos  o  que,  filtrados  por  el  “telón  de
acero”  nos  llegan  de  las  realizaciones’  soviéticas.
Sólo  recordaremos  que  se  dicen  intercontinentales
o  de  gran  alcance  cuando  sobrepasan  ls  8.000 kl
lómetros,  y  de  alcances  medios  los  de  2.000 a  8.000
kilómetros,  y  esto  porque  nos  interesa  concretar
que  sobre  estos  dos  tipos  vamos  a  centrar  nuestrY
trabajo,  por  lo  que  pasamos  inmediatamente  a  ver
cuál  es  la  ‘forma  y  características  de  sus  trayec
tonas.

1.  La  trayectoria  del  proyectil  puede’  conside
rarse  dividida  en  tres  tramos  de  características  di
ferentes:  ascensión  vertical,  o  casi  vertical,  con  una
inclinacióñ  hacia  el  final  del  tramo  hasta  obtener
el  “ángulo  de  tiro”  fuera  de  la  atmósfera;  trayec
toria  elíptica  en  el  vacío  hasta  su  entrada  en  la
atmósfera  densa;  y  deformación  de  la  elipse  a  la
reentrada  del  proyectil  en  la  atmósfera  hasta  su
choque  en  la  zona  del  objetivo  (fig.  1).

‘En  cada  tramo,  la  forma  de  la  trayectoria,  va
riación  de  la  velocidad  y  variación  del  ángulo  de
inclinación  obedecen  a  leyes distintas  por  estar  so
metido  el  proyectil  a  fuerzas  distintas.

Veamos  brevemente  aquellas  características  y  es-
tas  fuerz’ás.

—  En  el  tramo  de  áscensión  las  tuerzas  que  ac
túan  sobre  el  proyectil  son:  el  empuje  del  motor,
a  acción  de  la  gravedad  sobre  su  masa  y  la  re
sistencia,  del  aire.  Es  muy  vulgar  ya,  ej  ‘hecho de
que  el  lanzamiento  es “vertical  o  casi  vertical;  como
la  gravedad,  la  masa  del  proyectil  (disminución
de  combustible)  y  la’resistencfa  del  aire  disminu

•  yen  con  la  altura,  es  lógico  “ganar”  ésta  siguiendo
la  línea  recta,  rnás. corta.  A  medida  que  el  proyec
til  va  saliendo  de  ‘las capas  densas  de  la  atmósfera,
e  le  va  inclinando  para  hacerle  pasar  (terminada

Artillería’  de proyectiles
balisticos  autopropulsados

A1caJlee$1nediose ¡iteicoilinentales

tóin  andante  de  Artillería  Joaquín  )í!  t’sunariz.
del  Parqzie. de Irti//eria  de  Yal/adolidy  José

)  Arigue  1/su  izVocoroa.dyndante  de  LE
d  General  Jefe  de’ EIL  de!  VI/CE.

_Jp-ojeciilbalistko

FORMAS  Y  CARACTERISTICAS  DE  LAS
TRAYEÇTORIAS

Nos  parece  innecesario  dar  definiciones  ni  ofre
cer  características  en  relación  con  el  “proyectil  ba
lístico  autopropulsado”;  nuestra  REVISTA  EJER
CITO  ha  tenidó  el  acierto  de  irnos  dando  aquéllas
según  los  diferentes  criteiios  (1) ‘y  de  proporcio
narnos  cuantos  datos  se  van  conociendo  de  los  di

•(1)  Véanse  “Notas’  del  Comandante  De  Ory  en
EJERCITO  núms.  21<3 y  223  de  enero  y  agosto  ‘de  19S,
réspectivamente.
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2  2hM.   h2M2

A2 =  —  r0  +       o bien
2_2hM_A2    h2M2

—  4C

siendo  y0  la  velocidad  lineal  en  el  instante
dior0.

La  ecuación  [1]  representa  en  coordenadas  pola
res  una  elipse,  parábola  o  hipérbola,  uno  de  cuyos
focos  está  precisamente  en  el  centro  de  gravitación.
Y  es  elipse,  parábola  o  hipérbola,  según  que  respec
tivamente  (NOTA  2,a)  ‘

2CA<
=1.  de  donde

<h2M2
A2=  C2    que en  [IIj  nos  dá:

>

01/2hM  .(Fig.2).
>v    r0

La  velocidad  igual  a  1/2 h M  para,  una  distan
JI  r

cia  r  del  centro  de  la  Tierra  se  llama  velocidad  de
escape  o  parabólica;  toda  velocidad  inferior  da  una
trayectoria  elfptica  y  toda  mayor  una  hiperbólica.
Mas  el  hecho,  ya  precisado,  de  que  uno  de  los  focos
está  precisamente  en  el  centro  de  gravitación  ‘(cen
tro  de  la  Tierra)  hace  que  las  trayectorias  cuÑilí—
neas  citadas  tengan  su  concávidad  hacia  la  Tierra,
pero  sólo  las  elípticas  tienen  posibilidad  de  llevar
un  proyectil  a  una  órbita,  o  de  devolverlo  a  la  Tie

[‘II
de  ra-

<hM
A=—----  o bien

2hM<
=0,r0

2<2hMo  bien  y  =  —-—  es  decir:
O     r0

la  propulsión)  por  un  punto
déterminado  (origen  de  la  tra
yectoria  balística)  con  la  velo
cidad  e  inclinación  necesaria
para  obtener  el  alcance  prefi
jado;  órganos  de  regulación  de
velocidad  y  de  guiado  se  en
cargan  automáticamente  o  por
telecontrol  de  conseguir  este

Figura  1.    propósito;  omputadores  espe
cialmente  diseñados  para  el

caso,  realizan  los  cálculos  a  bordo  o  en  tierra  y
dan  las  órdenes  de  correcciones  a. los  órganos  res
pectivos,  procedimiento  único  si  se  piensa  en  la  ve
locidad  del  Piovimiento  y  en  la  precisión  que  es
necesario  obtener  en  los  datos  de  altura,  dirección,
inclinación  y  velocidad  en  la  iniciación  del  segun
do  tramo  de  la  trayectoria.

Añadiremos  aquí  que  cada  modelo  o  tipo  de
proyectil  va  dotado  de  un  motor  o  motores  a  los
que  se  exigen  unas  características  tales  de  fuerza
de  empuje  ,y  duración  de  impulsión  que  han  si.do
previamente  calculadas  ryara  óbtener  a  una  altura
determinada  la  velocidad  recisa  para  cubrir  el
rango  de  alcances  para  el  que  ha  sido  diseñado.

—.  El  segundo  tramo  de  la  trayectoria  es  un  arco
de  elipse  cuyos  ejes,  para  una  determinada  veloci
dad  inicial,  o  en  el  Órigen  (inicial  de  este  tramo),
varían  con  la  inclinación  (ángulo  de  tiro,  formado
por  la  horizontal  y  la  tangente  en  el  punto)  que  es
distinta  segfln  el  alcance  que  se  desee  obtener

Parece  conveniente  recalcar  un  poco  sobre  el  he
cho  de  que  se  trata  de  una  trayectoria  elíptica,  en
tanto  el  proyectil  se  mueve  en  el  vacío,  ya  que  se

ha  llegádo  a  escribir  que  si  el  proyectil  no  tiene  ve
locidad  suficiente  para  quedarse  en  órbita,  “cae”
ala  Tierra  describiendo  una  trayectoria  parabólica,
l.  cual  es  totalmente  erróneo.  (Véase  al  final  NOTA
ACLARATORIA  1.)

El  estudio  matemático  de  las  leyes  de  Kepler  so
bre  el  movimiento  de  una  masa  dotada  de  uha  ve
locidad  y que  es  atraída  por  un  centro  gravitatorio,
da  como  ecuación  del  movimiento  resultante

4C2
hM

r=                      [1]
2CA1+  hM

en  que  r  es  el  radio  vector  correspóndiente  ál  cen
tro  gravitatorio.  C  la  velocidad  areolar  (o  de  áreas
barridas  por  el  radio  r),  el  ángulo  formado  por  el
radio  y  el  eje  polar  (origen  de  ángulos),  h  la  cons
tante  universal  de  gravitación  que  vale  6,664 X  10-8
dinas  GGS,  M  la  masa  del  centro  gravitatorio  (en
el  caso  de  la  Tierra  M5,966  X  1027 grs.),  no  iii
terviene  la  masa  del  cuerpo  en  movimiento,  y  A  es
un  valor  tal  que  se  verifica  que Figura  2.
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rra,  pués  las  parabólicas  y las  hiperbólicas  son  crea
das  por  velocidades  iguales  o  superiores  a  la  de  es
cape.  El  que  un.  proyectil  quede  en  órbita,  o sea  re
integrado  a  la  Tierra,  depende  sólo  de  que  la  elip

•  se  sea máso  menos: grande,  es  decir,  de  la  vélocidad,
altura  y  ángulo  de  tiro.  Entre  las  elipses  que  dan
lugar  a  órbitas  existe  una  órbita  circular,  que

•  es  originada  por  una  velocidad  cuyo  valor  es

•   vci/_  para  el  radio,  r  de  distancia  al  centro

de  la  Tierra,  siéndo  la  dirección  de  lanzamiento
normal  al  radio  terrestre.  (NOTAS  ACLARATO
RIAS  3a  y  4)

Nos  parece  suficientemente  demostrado  que  las

únicas  trayectorias  quedescribenlos  proyectiles  ba
lísticos  autopropulsados  de. largo  y  mediano  alcan
ce,  mientras  se  mueéett  en  el  vacío,  son  elíptióas.

.Son  características  de  estas  trayectorias  la  dismi
nución  progresiva  de  velocidad  y  ángulo,  de  mcli
nación  en  la  rama  ascendente  hasta  el  vértice  y
un  aumento  progresivo  desde  este  punto  en  el  eje

•    mayor  (eje  polar)  hasta  llegai  al  eje  menor.
—  El  tercer  tramo  de  la  trayectoria  empieza

cuando  el  proyectil  entra  en  lo  que  se  puede  con
siderar  atmósfera  (unos  200  a  300  kilómetros  dealtura  es  decir,  40. por  100  mayor  de  lo  que  se

creía).  La  trayéctoria  que  continuaría  siendo  elíp
tica  sufre  una  deformación  debida  a  una  nueva

•    fuerza  que  se  pone  en  juego:  la  resistencia  del  aire.Esta  depende  de  la  densidad,  la  cual  va  aumentan

do  a  medida  que  disminuye  la  altura,  pero  la  un
ción  de  crecimiento  no  es  bien  conocida  y,  además,
es  muy  complicada,  pues  depende  de  la  proporción
de  los  gases  que  constituyen  el  aire,  de  la  hume
dad,  de  la  presión  y  de  la  temperatura.  Pero  ni
siquiera  es  uniforme;  las  irregularidades  en  las
velocidades  de  los  satélites  indican  enorme  mon
tañas  de  aire,  que  están  cambiando  constantemen
te  por  la  radiación  del  Sol,  verdaderas  mareas  ga
seosas  en  la  superficie  exterija  de  la  atmósfera,  y,

por  otra  parte,  no  es  constante  para  un  determi
nado  lugar,  sino  que  está  sometida  a  continuas
variaciones  con  el  estado  meteorológico.  La  resis
tencia  dél  aire  depende,  además,  de  la  lorma,  di
mensiones,  peso  y  velocidad  del  proyectil.

La  fuerza  resistente  del  aire  o  retardatriz  actúa
como  si  imprimiese  al  proyectil  una  aceleración  en
sentido  contrario  al  movimientó,  es  decir,  una  cón
traaceleración  que  disminuyese  la  aceleración  pro
pia.

Un  siií  fin  de  experiencias  se  han  venido  reali
zando  para  tratar  de  obtener  fórmulas  más  o  me

nos  empíricas  que  determinen  el  valor  de  la  fuerza
resistente.  Algunas  de.  ellas  han  venido  propór
donando,  para  determinados  rangos  de  velocida

des,  resultados  lo  suficientemente  exactos  par.a  po
der  calcular,  a  priori,  las  trayectorias  de  los  pro-

yectiles  artilleros  clásicos  con  la  aproximación  nc
cesaria.

Por  los  cálculos  y  porexperiencia  se  sabe.que  la
rama  descendente  de  toda  trayectoria  afectada  por
la  resistencia  del  aire  da  menor  . alcance  que  la
misma  en  el  vacío,. y  por  tanto  que  los  ángulos  de
inclinación  de  la  trayectoria  son  mayores  en  el
aire  que  el  vacíó,  o,  mejor  dicho,  que  aumentan
en  valor  absoluto  más  rápidamente  en  el  aire  que
en  él  vacío;  e.n  cuanto  a  la  velocidad,  es  obvio
decir  que  auinenta  más  lentamente  en  el  aire  que
el  vacío.  En  esto  consiste  la  deformación  de  la
trayectoria,  que  no  pasa  a  ser  una  parábola  como

pudiera  creerse,  sino  una  elipse  deformada,  en  el
caso  de  las  trayectorias  que  nos  ocupan,  pues  se
•guimos  sin  .poder  considerar  la  acción  de  la  grave
dad  corno  una  fuerza  de  intensidad  y  dirección.
constante  por  tratarse  de  variaciones  de  altura  de
200  a  300 kilómetros,  en  cuyo  descenso  el  proyec
til  avanza  en  la  dirección  del  alcance  del  orden  de

-4
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Figura 3.
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600  kilómetros,  para  ángulos  de  caída  de  unos
30g  (la  gravedad  pasa  de  9,37 a  9,81 y  eL.ángulo  de
convérgencia  de  verticales  es  de  unos  6z).

•       Con estos  antecedentes  generales  veamos  aho
ra  cómo  puede•  calcularse  una  trayectoria  para  un
alcance  prefijado.
1.—  Las  siguléntes  consideraciones  nos  orientan  en

el  método  a  seguir:
a)  Suponemos  la  Tierra  esférica  con  un  radio

medio  generalmente  admitido  de  6.371 kilómetros,
y  que  en  ella  la  distancia  de  tiro  entre  la  vertical
del  punto  origen  de  la  trayectoria  y  el  objetivo
está  medida  sobre  el  arco  de  círculo  máximo  que
ijasa  por  dicios  puntos  (fig.  3).

b)  No  consideramos  trayectoria  propiamente  di
cha  la  elevación  del  proyectil  en  su  fase  de  pro
pulsión  hasta  el  punto  origen  de  la  balística,
por  lo  que  se  estudiará  independientemente  pero
dIstingamos  desde  ahora,  para  evitar  confusiones,  el
denominado  punto  de  lanzamiento  o  asentamien
to  del  proyectil  en  tierra  y el  origen  de  la  trayecto
ria  en  un  punto  prefijado  fuera  de  la  atmósfera
densa.

c)   Cómo quiera  que  más  de  los  9/10  de  la  tra
yectoria  corresponden  al  vacío,  inicialmente  la  es-.
tudiaremos  como  si  se  desarrollara  en  el  vacío  en
su  totalidad.  Posteriormente  veremos  la  influencia
de  la  resistencia  del  aire  en  la  reentrada.

d)  La  tráyectoria  balística  que  estudiamos  es,
pues,  una  parte  de  una  elipse, que  corta  a  la  Tie
rra  en  dos  puntos  (A  y  E),  simétricos  respecto  al
eje  mayor  (fig.  4  a.),  por  lo  que  los ángulos  de  in

clin  ación  de  la. trayectoria  en  dichos  puntos  son
iguales.  Ahora  bién,  por  estos  dos  puntos  pueden
pasar  infinitas  elipses,  con  un’  foco  en  el  ‘centro
de  la  Tierra,  e  igualmente  simétriças  rspecto  al
mismo  eje.  La  trayectoria  del  proyectil  será  una
u  otra  de  estas  elipsés, .segün  su  velocidad  e  incli
nación  al  pasar  por  esos  puntos  (en  puntos  simé
tricos  la  velocidad  e  inélinación  son  iguales).
Y  también,  cada  par  de  valores,  velocidad-incUria
ción,  en  un  punto  cuaquiera  de  la  trayectoria,  deS
termina  una  trayectora  y  sólo  una.

Así  es  como  un  alcance  determinado  puede  Cu
brirse  por  infinitos  pares  de  valores  de  velocidad
•e  inclinación,  pero  de  todos  ellos  da  lugar  a  la  de-,
nominada  trayectoria  óptima  de  un  rango  de  al
cances  el  de  menor  velocidad,  es  decir  el  ue  re
quiere  menor  potencia  de  lanzamiento;  naturalmen
te  dentro  de  valores  de  ángulo  de  caída  (inclina
ción  .de  la  trayectoria  en  el  objetivo)  admitidos
segfln  las’ exigencias..  tácticas,  en  relación  con  la
posible  defensa  enemiga,  topografía  del  terreno  a
batir  y  obtención  de’ una  trayectoria  fuera  de  la
atmósfera.  ,  .  .

e)  No  obstante,  de  lo  dicho  e  desprende  que
estañdo  el  or,igen  de  la  trayectoria  balística  del
proyectil  a  una  altura  ‘determinada  de  la  super
ficie  terrestre  (Íi.g. 4  b),  el  origen  y  el  objetivo  no
ocupan  posiciones  simétricas  respecto  al  eje  prin
cipal  dé  la  elipsé,  por  lo  que  las  velocidades  e  in
clinaciones  no  son  iguales,  respectivamente,  en  am
bos  puntds  y  así,

1.°)  aunque  se  fije  el  ángulo  de  caída  habrá

 

1

Figura  4.-b
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que  determinar  el  ángulo  de  tiro  y  la  velocidad
inicial  para  cada  alcance,  o  bien

2.°)  si  se  trata  de  una  velocidad  inicial  propia
de  un  proyectil  para  cubrir  un  rango  de  alcances,
habrá  que  determinar  el  ángulo  de  tiro  para  cada
alcance,  y  el  de  calda,  si  se  desea.

—  Con  estas  ideas  y  la  observación  detenida  de
la  figura  4  b,  en  la  que  se  presentan  las  relaciones
geométricas  entre  los  datos  y  las  incógnitas,  se
puede  resolver  cualquiera  de  los  dos  problemas
planteados  en  el  apartado  e)  (NOTA  5.).

A  título  de  ejemplo  hemos  resuelto  el  siguiente:

DATOS

X  =  Alcance  longitud  arcd  O’B =  12.025  Km.
Z0 =  Altura  punto  origen  trayectória  balísti

ca=400  Km.
=  Angulo  de  caída  o  inclinación  de  la  trayec

toria  en  el  punto  de.caída=25°=27g  77C 77cc

siendo  constantes  R =  6.371  Km.,  h  y  M  con  los
valores  reseñados  para  la  expresión  [1).

Del  alcance  X  se  deduce  el  ángulo  central  1 =
=120g  18  37cc  Posteriormente  se  obtienen  los  valo

res  de  la  elipse
a=6,019  Km.
b  =  5.447  Km
e=2.565  Km...

y  en  definitiva  a =  26  92c  OOcc  V0 =  7.169 mtsfseg.
Como  curiosidád,  la  altura  máxima  deI  proyéC

tu sobre  la  corteza  terrestre  será
Zmax(a+e)_R=2.213km.

Para  determinar  la  duración  de  trayecto  T,  hay
que  recurrís  a  calcular  el  área  barrida  por  el  radio
vector  FO  hasta  la  llegada  al  blanco  (lo  que  se
hace  sumando  las  áreas  A, A’, 3  y  B’  (fig. 5)  ($0-
TA  6.)  y  la  velocidad  areolar,  pues

área  barridaT=             43m403s

habiéndose  obtenido  C  22.130 Km2/seg.  y  Area
barrida  =  57.987.000 Km2.

2.—omó  ya  dijimos,  la  determinación  de  la  iii
fluencia  de  la  resistencia  del  aire   uix. problema
complejo;  sin  embargo,  es  posible  resolvr1o  analíti

camente  con alguna  aproximación.  Sabemos  por  Ba
lística  que  la  resistenciá  del  aire  viene  dada  por  la.
expresión

W=  2   .  i.  f(v)

siendo   elrádio  del  proyectil,  8 la  densidad  balística
del  aire,  i  un  coeficiente  forma  del  proyectil  y
f(v)  una  función  de  la  velocidad.

Las  primeras•  dificultades  surgen  de  la  escasez  de
•  datos  de  que  se  dispone  en  relación  con  la  densidad

del  aire  en  las  diferentes  alturas  yel  poder  conside
rarlos  como  valores  medios  constantes.

La  determinación  de  i  es  de  tipo  experimental,
pero  se  sabe  que  influye  en  su  valor:  la  forma  de

•  la  ojiva  y  la  relación  entre  la  longitud  de  ésta  y  el
calibre,  principalmente,  aunque  támbién  en  me
nor  grado  la  forma  de  la  parte  posterior  del  pro
yectil.

Pero  donde  reside  la  dificultad  mayor  es  en  la
determinación  de  la  función  resistente  f(v).  Según
las  experiencias  de  Cranz,  Becker  y  y.  Eberhard
parece  poderse  aceptar  que  para  grandes  velocida
des  la  función  resistente  sería  ,. aproximadamente
cuadrática,  y,  además,  que  el  valor  de  1 no  puede
considerarse  como  independiente  de  la  velocidad
(NOTA  7.).

Conocido  el  valor  de  W,  puede  determinarse  la
forma  de  la  cola  de  la  trayectoria  y  la  velocidad
del  proyectil  en  cuaquier  punto  de  ella,  por  ap 11-
cación  de  los  procedimientos  gráficos  de  integra
ción  de  las  ecuaciones  diferenciales  balísticas  (NO
TA  8),  pero  teniendo  en  cuenta:

a)  que  la  gravedad  varía  con  la  altura  según
la  expresión  gz =  9,81

b)  que  las  líneas  de  fuerza  de  la  gravedad  no
son  paralelas,  y  que  tampoco  lo son  las  horizonta
les  de  los  diferentes  puntos.

Por  lo  expresado,  al  resolver  por  arcos  sucesi
vos  la  construcción  de  este  tramo  de  la  trayecto-

o

Figura  5.

=  55  85c  87cc

=  64g  32’  5Øcc

Figura  6.
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ria,  habrá  que  tener  la  precaución  de  tomar  arcos
lo  suficientemente  pequeños  para  poder  considerar
en  ellos  paralelas  las  líneas  de  fuerza  de  la  grave
dad,  ir  tomando  para  g  los  valores  correspondien
tes  a  la  altura  media  del  arco  considerado  y  có
rregir  el  ángulo  de  inclinación  obtenido  al  final  de
cada  arco  en  el  valor  de  la  convergencia  de  los
radios  terrestres  que  pasan  por  los  extremos  del
arco,  para  entrar  en  el  arco  siguiente  con  la  mcli—
nación  corregida  respecto  a  la  nueva  horizontal.
(Obsérvese  la  fig.  6).

—  Continuando  el  ejemplo,  hemos  intentado  de
terminar  la  deformación  de  la  trayectoria  en  su  tra
mo  a  través  de  la  atmósfera  (NOTA  9.).

El  resultado  obtenido  ha  sido  hallar  los  siguien
tes  datos  finales:

(OB  =  6’  =  27g  78C 81cc  como  se  ve,
•    -      mayor que  wa =  27t  77c  77cc

Vw  =  7.657 mts/seg.  como  se vé,
menor  que  VB  =  7.666 mts/seg.  en  el  vacio).

=  64i  28c l9cc  y  como  1’B —  ‘B  =  4c  3lcc

se  ha  producido  una  disminución  •de  alcance  de
4.310  metros.

•  Aunque  en  diversas  publicaciones  hemos  visto
que  la  disminución  de  alcance,  por  la  causa  estu
diada,  es  pequeña,  nos  agradaría  conocer  si  el  re
sultado  analítico  obtenido  por  nosotros  se  ajusta
a  la  realidad.

Notas  aclaratorias

(1.)  Las  trayectorias  artilleras  clásicas  se  han  de
finido  como  parabólicas  (supuestas  en  el  vacío)  en  ra
zón  a  considerar  alcances  lo  suficientemente  pequeños
para  poder  admitir  las  líneas  de  fuerza  de  la  gravedad
como  paralelas,  en  el  arco  de  la  Tierra  afectado.  Tal
hipótesis  no  puede  hacerse  para  grandes  alcances,  te

niéndose  que  corregir  éstos  por  X  =  tg  —  aproxi
SR

madamente,  para  evitar  los  errores  producidos  al  con
siderar  la  trayectoria  parabólica;  así,  para  100  Km.  que
corresponden  a  una  convergencia  de  Ig  ,  el  error  es  del
orden  de  500  metros.  -

(2.)  La  ecuación  [1]  tiene  la  forma  de  la  ecuación

(3.()  En  el  caso  citado  en  la  nota  2.,  de

2  CA
=  O,  2  =       = O,

h  M

luego  A  =  O  (C  tambidn  es  constante  en  el  caso  de  cir
cunferencia)  y  así  resulta  en  [II]

2hM      h2M°                     4C2

—       +          0,yen[I]r=
r  4C’                     hM

luego  Ve  /:!.  llamando  Vc  a  la  velocidad  de  la

órbita  circular  resultante.

hM
(4.)  Como  —  gr  (valor  de  la  gravedad  a  la  al

r2

tura  r  riel  centro  de  la  Tierra),  se  ve  que  Vc  Vr  .

es  decir  que  es  la  velocidad  que  proporciona  al  rhóvil
una  aceleración  igual  a  la  de  la  gravedad  a  la  distan
cia  r  del  centro  gravitatorio.

(5.)  En  la  fig.  4  b),  del  triángulo  OBF  conocemos,
FOR±Zo,  FBR  y  el  ángulo.

400.X
OFB       =

2.R
y  podremos  calcular  el  ángulo  2’  y  el  lado  OB.

Recordemos:  que  en  la  elipse  la  suma  de  los  radios
vectores  de  los  focos  a  un  punto  es  constante  e  igual
a  2a,,  por  lo  que  2a=  R  +Zo  ±  r =  R  +  r’  y  por  tanto
r’  —  r=Zo;  por  otro  lado  que  la  tangente  en  un  pun
to,  es  bisectriz  del  ángulo  formado  por  un  radio  vector
y  la  prolongación  del  otro,  por  lo  que  el  ángulo  de  in
clinación   es  igual  a  la  mitad  del  ángulo  formado  en
dicho  punto  por  los  dos  radios  vectores  (ya  que  la  incli
nación  se  mide  sobre  Ii,  horizontal  en  B,  normal  al  ra
dio  R).  Por  ello  en  el  triángulo  OF”B  conocemos  3’
=2e,.B’  OB  y  r’—r=Zo  y  podremos  calcular  el  án

(OB—Zo)  cotgj’
gtilo  3  por  cotg   3 =                    y posterior

iriente  F’B=r’  por  la  clásica  fórmula  de  los  senos.  Mas

2+3
cotno22QOg__B’,2aB+3y        ,siendo

.2

 el  ángulo  de  tiro.  Por  otra  parte  r’ +  R =  2a,  luego
r’-(-R                              2CA

a  .Ahora  bien  de  [1]  y  [I1IJ       , luego
2                              hM

h2M2’
A=        y eliminando  A2  entre  ésta  y  la  [II]

4C3

2  h2Ms  2         2hM
4  C2   —1)     r0        (m)

y  como  de  [1]  y  [III]  se  deduce  C2=  h  M  a  (1-5)...(n)
sustituyendo  en  (co)  el  valor  de  C2 de  (n)  y  operando

v0=1/h,M.!_L    (lvi
r0a

que  da  la  velocidad  lineal  instantánea  (tangencial)  en
el  punto  de.  radio  vector  ro  respecto  al  centro  de  gra
vitación  (centro  de  la  Tierra)  para  una  trayectoria
elíptica  de  semieje  mayor  a.  Con  [IV}  podremos  calcu
lar  la  velocidad  inicial  en  el  punto  de.  ro=R+Zo
y  la  de  caída  en  ro =  R.

OB  +  Zo

a
general  de  las  cónicas  r=  •,  [III].  en  la  que

l+5cos9,

se  trata  de  elipse,  parábola  o  hipérbola  según  que   sea
menor,,  igual  o  mayor  que  1.  En  el  caso  singular  •de

=  O,  representa  una  circunferencia.  (En  la  ecuación
a  y  b  son  los  semiejes  mayor  y  menor  respectivamente
y  conviene  recordar  que  a3  —  b2 =  e°,  siendo  2e  la  dis

e
tanela’  entre  focos,  así  como  que   =  —).

a
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Para  calcular  los  restantes  elementos  de  la  elipse
habremos  de  resolver  los  triángulos  FF’O  y  FF’B,  para
lo  cual  conocemos  ya  R+Z  ,  r  y  2a  por  un  lado  y
R,  r’ y  2  por,  otro,  pudiendo  obtener  FF’ =  2e  Y  lue
go  b=a3—e’  y  los  ángulosvy’

La  direcci6n  FF’  es  la  del  ejC  mayor,  y  sobre  ella
tdndremos  la  altura  de.l vértice  ‘de  la  trayectoria.  que,
como  se  ve  en  la  figura,  vale   (a+e)—R.

h.)  El  valor  de  C  se  deduce  de  (o)  en  NOTA  5.,.

que  simplificda  da  la  más  sencilla  C  --j/  con•

a  y  b  ya  conócidos

En  cuanto  al  área,  dada  la  dificultad  que  presenta
la  integración,  partiendo  de  la  ecuación  de  la  elipse
en  polares,  ddsde  un  foco,  hemos  preferido  descompo
nerla  en  las  A,  A’,  B  y  3’,  (fig. 5),  de  las  cuales  B  y  3’
son  las  de  triángulos  de  fácil  sólución  y  las  de  A  y  A’
se  obtienen  por  la  fórnula  general  del  área  de  un  sector
de  elipse  (deducida  integrando  la  ecuación  de  la  elipse
en  po-larés  cpn  el  polo  en  el  centro  de  aquélla),  y  así:

A  =arc.t(__tgT)  A’ =  !_arc.tg(  ._tgi’)

B=-.j_.{(RH-Zo)senpj  B’=4—(R,  sen?’)  yel

Area  total

hemos  oniado  arcos  de  trayectoria  cuya  proyección  sobre
la  horizontal  fuera  de  unos  50  Km.,  en  los  que  hemos
podido  aplicar  el  sistema  íntegramente;  al  termiñar  cada
arco  (fig.  5)  tuvImos  la  precaución  de  corregir  la  incli
nación  final’  O’ que  viene  medida  respecto  á  la  horizontal
en  1, en  la  convergencia  de  radios  terrestres  ‘  correspon
diente  a  sus  extremos,  y  con  la  nueva  inclinacIón  O
comenzdbamos  la  integración  del  arco  siguiente,  eon  lo
que  adaptábamos  la  curva  a  la  nueva  vertical.  También
al  final  de  cada  arco  determinábamos  la  situación  de  su
último  punto  en  relación  con  el  centro  de  la  Tierra  a
base  de  calcular  el  valor  R +  Z y  la  separación  angular
de  este  radio  con  0,1 eje  polar,  aumentando  al  anteriór  el
valor  de  t.  ,Así, sucesIvamente,  hasta  llegar  a  obtener  un
punto  de  la  trayectoria  distante  en  R  del  centro  de  la
Tierra,  es  decir,  un  punto  de  coincidencia  con  la  super
ficie  terrestre.

Pero  ya  hemos  dicho  que  para  llegar  a  la  integración
de  las  ecuaciones  diferenciales  es  preciso  determinar  pre
viamente  el  valor  de   .f(v);  en  realidad  lo
que  se  determina  es:

3
p7r

De  un  lado,  el valor  del  coeficiente  balístico  e
G

para  el  qúe  hemos-  tomado  el  semicalibre  del  proyectil
p1,?S  metros;  la  densidad  balística  media  del arco  con
siderado  tomada  de  la  información  obtenida  por  los ame
ricaños  en  1953;  el  coeficiente  de  forma  i  1  (supuesto

•  un  caso  idear);  la  aceleración  de  la  gravedad  g,  la  corres-
pon-diente  a  la  altura  media  del  arco;  y  el  peso  del  pro
yectil  G  4.000Kg.

Por  otra  parte,  f(v)  ha  sido  sustituí-do  por  K(v),  que
f(v)  -  -

-  es  ,  pero  como  en  las  tablas  de  Krupp-Eberhard
y3         -  -

viene  expresado  K(v)  en  su  múltiplo  10  será  f(v)  =
K(v)  Tab .  v.  áO-6. Hemos  tomado  para  valor  de  K(v)

tabular  el  valor  constañte  3,23a,- obtenlkió  construyendo
gráficamente  la.  curva  de  los  valoreS  más  altos  de  la
velocidad  en  la  tabla  y  prolongándola  -asintóticamente
de  acuerdo  con  Cranz

Al  empezar  la  determinación  de  la  trayectoria  en  la
atmósfera  a  250  Km.  de  altura,  partiendo  de  los  da
tos  de  O  y  y  de  la  elipse  en.  el  vacío  en  ese  punto,
óbservamos  que  hasta  los  50  Etc,  de  altura,  y  debido
a-  los  pequeños  valores  de  ,  no  se  producía  defor
mación  apreciable  en  la  trayectoria  nl  modificación  de
la  velocidad  correspondiente,:  por  lo  q-ue  hemos  apli
cado  el  procedimiento  citado,  a  partir  de  e-sta  altura,
co  todo  detalle.  -

BLIOGRAFIA

“Física  Teórica”.—..Gustav  Jáger.  -  -

“Tratado  de  Ballstlca”.—Dr.  L.  Hánert.

abí       /a     1          la     »i j+

+  -_[  (R  +  ZO’) sen  ?--R  sen  p’  J
de  la  que  sólo  desconocemos  de  momento  los  valores  de
los  ángulos   y  ,,‘,  pero  que  sien-do  os  externQs  de  los
triángulos  POF  y  PBF  se pueden  calcular  resolviendo  és

-  tos,  para  lo  que  se  dispone  de  suficientes  datos  conocidos.

(7,a)  Para  mayor  Información  puede  verse  el  capítulo
“Resistencia  del  aire”  de  la  BalIstL,  de  Hnert,

(8a)  d(y.COSO)  C             d* v
dO  -  =  .-. v.f(v); 

dy       v2 o
dO       g’

(9.). Para ello hemos empleado el mátodo grá.fieo de
integración de las ecuaciones diferenciales. batís.ticas, de
Runge  -y Mehmke descritos- en. la Balística.. de... Bánert
Como  quiera que .dlcias ecuaciones son consecuencia de
considerar paralelas las -líneas de fuerza de la gravedad,

iMPRENTAS  DEL  COLEGIO DE  HUERFANOS

El  Patronato  de, Huérfanos  de  Oficiales  del  Ejército  tiene  tres  imprentas:  en  MADRID,’
TOLEDO  Y  VALLADOLID,  que,  además  de  los  impresos  oficiales,  de  adquisición  obli
gatoria  en  dichos  establecimientós,  también  realizan  trabajos  particulares  de  esmerada
confección,  garantizando  la  CANTIDAD,  CALIDAD  y  ECONOMIA.  Los  ingresos  . que
por  estos  conceptos  obtienen  pasan  ÍNTEGRAMENTE  a  engrosar  los  fondos  del  Patro
neto  y  se  destinan  a  MEJORAR  la, situación  de los  HUÉRFANOS.  Se  encarece  a los’ se
fiores  Jefes  y  Oficiales  efectúén  pedidOs  a  esas  imprentas  a  fin de  incrementar  los  recur’

sos  de  los  HUÉRFANOS.
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.Aío  1959 Premios a  la  colaboración

Para  estiniular  y  recompensar  los  trabajos  de  los  colaboradores  de  EJERCITO,  el  Excelen

tísimo  señor  Ministro  del  Ejército  ha  dispuesto  se  establezcan,  para  el  periodo  de  tiempo  com

prendido  entre  1.  de  enero  y  31  de  diciembre  de  1959, premios  en  el  número  y  cuantia  y para

los  grupos  que  a  continuación  se  expresan:

1.—ESTUDIÓS  GENERALES  SOBRE  GEOBELICA,  POLITICA  MILITAR  Y  ECO

NOMIA  DE  GUERRA  REFERIDOS  AL  MOMENTO  ACTUAL.  —Un  premio  de

2;500  peSeftaS  y  :0t10  de  2.ooo.

11.—ESTUDIOS  GENERALES  DE  TACTICA,  ORGANICA  MILITAR  Y  MOVILIZA
CION.—Un  premio  de  Z500  pesetas  y  otro  de  2.000.

111.—ESTUDIOS  GENERALES  DE  LOGISTICA,  NORMALIZACION  Y  CATALOGA

ClON  Y  ESTADISTICA.—Un  premio  de  2.500  pesetas.

IV.—ORGANIZACION,  ARMAMENTO,  MATERIAL  Y  EMPLEO  DE  CADA  UNA  DE

LAS  ARMAS.—JJn  premio  de  2.500  pesetas  y  tres  dé  2.000.

V.—ORGANIZACION,  MATERIAL  Y  EMPLEO  DE  CADA  UNO  DE  LOS  SEVI

CI OS.—Un  premio  de  2.500  pesetas  y  otro  de  2.000.

YI.—ESTUDIOS  SOBRE  MORAL,  PSICOLOC1IA, EDUCACION  E  INSTRUCCION  MI

LITÁR.—Un  premio  de  2.500  peSetas.                             -

VI1.-_PROYECTILES  DIRIGIDOS  Y  COHETES  Y  ESTUDIOS  SOBRE  LA  GUERRA

NUCLEAR.—Un  premio  de  2.000  pesetas.
VIII.—iCOOPI3RACION  AEROTERRESTRE  .—Un  premio  de  2.000  pesetas.

IX.—GUERRA  DE  GUERRILLAS  Y  DEFENSA  CONTRA  LAS  MISMAS.—Un  premio

de  2.000  pesetas.

X.—HISTORIA  MILITAR.—Un  premio  de  2.000  pesetas.

REGLAS  PARA  LA  REALIZACION  DEL  CONCURSO

1.’  Tendrán  derécho  a  tomar  paite  eñ  este  concurso  todos  los  trabajos  que  se  publiquen

en  la  Revista  entre  1.9 de  enero  y  31  de  diciembre  de  1959.

2  El  Director  de  la  Revista  elevará  al  Estado  Mayor  Central  la  correspondiénte  propues

ta  de  premios,  precisamente  en  el  mes  de  enero  de  1960.

3.’  El  artículo  12 de  la  Orden  sobre  publicaciones  de  4  de  enoro,  de  1951 (“D.  O.”  núm.  23)

dispone  que  el  premio  de  un  trabajo  de  la  Revista  autoriza  para  la  anotación  correspondien

té  en  la  Ioja  de  Servicosdél  autor.
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Modificaciones de  la División de Infantería pentómica americana.

Uorónel  Frank  M.  IZENOUR.—De  la  publicación  norteamericana  “Iníantry”.  (Traduc
ción  del  Comandante  de  Artillería  Ricardo  ESPAÑOL  IGLESIAS,  del  E.  M.  Central.)

Después  dé  dos  años  de  ensayos  y  estudios  con  la  Di
visión  de  infantería  pentómica,  el  Departamento  ddl Ejer
cito  ha  anunciado  diversas  modificaciones  en  su  orga
nización  ymaterial.  Estas  modificaciones  afectan  a  casi

•  todos  los  elementos  de  la  División.
Las  modificaciones  acordadas  recaen  en  tres  aspectos

•  principales:  en  el  apoyo  de  fuegos,  en  la  vigilancia  y  en
las  unidades  fundamentales.  El  apoyo  defuegosde  arti
lleríase  ha  aumentado  y  céntralizado.  La  vigilancia  .y
localización  de  objetivos  se  han  incrementdo  y  se  há
reorganizado  la  unidad  fundamental  de  combate,  la
agrupación  de  infantería  (gráfico  n.°  1).

Las  modificaciones  más  hotables  se  han  llevado  a  cabo
en  la  artillería  divisionaria,  siendo  la  más  importante
el  haberse  previsto  que  cada  .una  de  las  agrupaciones
de  combate  pueda  disponer  de  un  grup  de  apoyo  direc
to.  Esta  modificación  ha  supuesto  un  aumento  di  18 obu
ses  de  155 mm.’ y  una  reducción  de  10  morteros  de  4,2

pulgadas  (108,68 mm.).  Sin  embargo,  como  se  verá  más
adelante,  se  conservan  seis  morteros  de  4,2 pulgadas  en
la  agrupación  de  combate.  como  arma  orgáflica  de  apoyd.

En  la  nueva  organización  (gráfico  2),  la  artilerfa  di
visionaria  tiené  cinco  grupos  de  apoyo  directo,  cada  uno
de  los  cuales  cuenta  con  una.  batería  de  Pl.  M.  y  servi
cios,  una,  batería  de  obuses  de  105 mm.  y  otra  de  155
niilírnetros.  Esta  organización  se  ha  conséguido  tomando
las  cinco’ baterías  del  grupo  anterior  de  105  y  las  dos
baterías  de  155 del  antiguo  grupo  mixto,  suprimiendo  las
‘baterías  de  morterós  de  4,2 pulgadas  (106,68mm.)  de  las
agrupaciones  de  combate  y  aumentando  tres  baterías
nievas  ‘de  155. Dos  de  los  grupos  de  apoyo  directó  son
autopropulsados  y  los demás  remolcados.  El  antiguo  gru
p  mixto  se  sustituye  por  un  grupo  de  acción  de  con jun-,
to.  Este  nuevo  grupo  consta  de  una  batería  de  Pl. M.,  una
batería  de  obuses  de  203  mm.,  con  cu.atro  piezas  y  una
batería  de  cohetes  Honest  John  con  dos  rampas.
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En  los  medios  destinados  a  la  vigilancia  dentro  de  la
División  con  el  material  de  reciente  desarrollo  y  los  me-
dios  de  localización  de  objetivos  proporcionados  hasta
el  escalón  compañía  de  infantería,  se  ha  dado  un  paso
importante.

Los  problemas  de  vigilancia  de  la  agrupación  de  com
bate  se  resuelven  parcialmente  con  la  creación  de  un
pelotón  de  radar  en  la  compañía  de  apoyo. Este  nuevo
pelotón  está  dotado  de  dos  radares  AN/TSP—21 de  al-
canee  medio  y  cinco  AN/?P.S-4  de  corto  alcance.  . Este
material  permite  Ja  vigilancia  terrestre  de  los  intervalos
entre  las  unidades  de  la  agrupación  de  combate,  así como
del  frente  y  de  los  flancos.

Antes  de  esta  reorganización,  todo  el  material  y  per
sonal  de  vigilancia  de  l.  División  radicaba  en  el  grupo
de  escuadrones  de  caballería.  Pero  los  aviones  necesa
rios  para  transpórtar  este  material,  pertenecían  a  la
compañía  de  aviación.  Esta  duplicidad  daba  lugar  a  mu
chos  problemas.  Actualmente,  el  material,  personal  y
aviones  forman  una  nueva  sección  de  vigilancia  aérea
que  pertenece  a  la  compañía  de  aviación.  Los  medios  de
vigilancia  de  .sta  sección  están  constituidos  por  radares
aéreos,  material  de  fotografías  aé—
reas  y  aviones  de  vigilancia  ra
diodirigidos.  Estos  medios,  emplea
dos  en  beneficio  del  conjunto  de
la  División,  aumentan  la  eficacia
de  çombate  de  ésta  especialmente
en  las  situaciones  en  que  el  des-
pliegue  es  amplio,  con  grandes  in
tervalos  entre  las  tznidades.

En  la  agrupación  de  combate
se  han  introducido  modificaciones
importantes,  de  las  cuales  la  más
palpable  es  el  aumento  de  una
quinta  compañía  de  fusileros  y  de
una  compañía  de  apoyo  (gráfi
co  1).  Estas  modificaciones  dancomo  resultado  una  agrupación

de  combate  similar  a  la  de  la  Dl-  1  PI. M.  1 PELOTON
visión  aerotransportada.  1  DE

La  Compañía  de  apoyo compren-  DE LA Cia.  MANDO
de  todos  los  elementos  de  apoyo  ‘—  _________

táctico  o  “combatientes”,  mien-  02,  S yT -  11  0-5, SyT -22
tras  que  las  unidades  administra
tivas,  logísticas  y de  mando,  conti

mían  en  la compañía
de  Plana  Mayor.  Es
ta  disposición  pro
porciofla  una  orga
nización  más  eficaz
y  logra  una  reclue
e  1 ó n  de  efectivos
conveniente  en  la
compañía  de  Plana
Mayor.

Una  ojeada  a  la
compañía  de  Plan a
Mayor  (gráfico  3);
indica  que  se  le lan
segregado  las  seccio
nes  .cle  reconoci
miento,  la  de  caño
nes  de  asalto  y el  pe
lotón  de  neutraliza
ción  de  fuegos situa
dos  desde  ahora  en
la  compañía  de
apoyo.

Se  han  aumenta
do  las  plantillas  con
un  segundo  jefe  de

la  agrupación  de  combate,  un  con ductoi’,  una  radio  y
un  camión  de  1/4  de  tonelada  para  su  uso,  por  haber
se  demostrado  en  la  agrupación  de  combate  aerotrarls
portada,  que  de  esta  mánera  se  facilita  el  mando  de  la
unidad.  Aunque  puede  emplearse  en  la  forma  que  decida
el  jefe  de  la  agrupación  de  combate,  su  creación  tiene
por  objeto  mandar  la  reserva,  dirigir  una  agrupación
táctica  para  una  misión  determinada  o  mandar  desta
camentos  de  con tacto  en  las  •acciónes retardadoras.

El  oficial  de  transportes  dispone  de  una  nueva  radio
AN/VRC-18  para  que  pueda  trabajar  en  la  red  de  ser-
vicios  y  simultáneamente  estar  a  la  escucha  en  la  red
de  mando.  También  se  ha  creado  un  auxiliar  del  oficial
de  transportes,  el  jefe  de  la  sección  de  abastecimiento  y
entretenimiento,  que  ha  sido  elevado  a  la  categoría  de
capitán.  El  pelotón  de  camiones  de  la  sección. de  abaste
cimiento  y  entretenimiento  há  sido  aumentado  en  dos
camiones  de  2  1/2  toneladas.  De  esta  forma  se  dispone
de  un  camión  para  el  transporte  de  impedimenta,  ma
terial  y  personal  de  cocina  de  cada  compañía  y  otras
necesidades.

‘SegÚn  la  nueva  organización,  l  jefe  de  la  sección  de
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transmisiones  es  un  oficial,  que  actúa  también  corüo
auxiliar  del  oficial  de  transmisiones  de  la  agrupación
de  combate.

La  sección  de  transmisiones  ha  sido  incrementada  en
un  amión  de  2  1/2  toneladas  con  remolque  para  la
Plana  Mayor  y  se  ha  sustituido  el  camión  clásico  de

•  2  1/2  toneladas  de  cada  pelotón,  por  un  camión  volquete

de  2  1/2  toneladas,  con  remolque  para  transportar
postes.  A  la  sección  se  le  ha  clotadó  también  de  una
red  de  radio  que  emplea  aparatos  AN/PRC-10.  El  jefe
de  la  sección  controla  la  red  con  su  AN/PRC-10  y  tra

•   baja  en  la  red  de  servicios  de  la  agrupación  de  combate
con  su  AN/VRC-18.  También  se  ha  reforzado  la  sección
con  material  de  movimiento  de  tierras,  formado  por  un

tractor  de  ruedas  neumáticas  con  cuchara  de  1,1  m3,
pala  empujadora  y  horquilla  elevadóra.

En  la  sección  de  Sanidad  no  se  han  introducido  modifi
caciones;  sin  embargo,  esta  unidad  ha  sido  reorganizada.

Como  se  ha  mencionado  anteriormente,  la  compañia
de  apoyo  (gráfico  4)  está  formada  por  las  tres  secciones
de  reconocimiento  morteros  y  armas  de  asalto  y  un  pe
lotón  de  radar.  Los  elementos  tácticos  de  esta  Compañía

reciben  órdenes  directamente  de  la  Plan a  Mayor  de  la
•   agrupación  de  combate.

La  sección  de  reconocimiento  conserva  la  misma  or
ganización  y  estructura  que  tenía  en  la  antigua.  agru
pación  de  combate.

La  nueva  sección  de  morteros,  con  sus  seis  morteros  de
4,2  pulgadas  (106,68 mm.),  es  la  mayor  de  la  agrupación
de  combate.  Sustituye  a  la  batería  de  morteros,  volvien
do  a  la  infantería  los  morteros  pesados;  Por  lo  tanto,
la  agrupación  de  combate  conserva  una  unidad  orgánica
de  apoyo  y  se  beneficia  con  el  mayor  alcance  de  la  nue
va  batería,  ue  forma  parte  del  grupo  de  artillería  de
apoyo  directo.  El  hecho  de  ser  mandada  por  un  capitán
realza  la  importancia  de  esta  sección.  La  forma  en  que
está  organizada  y  la  duplicidad  de  materlál  de  radio
(tiene  radios  de  infantería  y  de  artillería),  da  gran
flexibilidad  a  la  sección  de  morteros.  Sin  embargo,  em
pléa  vehículos  de  ruedas,.  lo  que  limita  su  movilidad
a  campo  través  y  exige  un  tiempo  determinado  para  la
entrada  y  salida  de  batería,  demasiado  largo  en  el  com—
bate  moderno.

La  sección  de  morteros,  puede  emplearse  de  diversas
formas:  colocándola’ bajo  el  control  del  grupo  de  artille
ría  de  apoyo  directo  o  dándole  una  misión  Independiente.
1uede  actuar  como  sección  o  en  dos  pelótones.  Pero
independientemente  de  la  forma  en  que  se  emplee,  los
morteros  continúan  estando  a  la  disposición  Inmediata
del  jefe  de  la  agrupación.  de  combate.

La  nueva  sección  de  armas  de  asalto,  está  dotada  de
proyectiles  autopropulsados  SS-lo  que  pueden  lanzarse
desde  un  camión  de  1/4  de  tonelada  o  desde  el  terreno.
La  organización  pentagonal  de  la  sección  permite  una
considerable  flexibilidad  en  Su empleo.. Esta  organización
ha  sido  ensayada  recientemente  por  la  Escuela  de  In
fánterla.

La  sección  de  radar,  con  dos  aparatos  de  alcance  me
dÍo  y  cinco  de  corto  alcánce,  está  organizada  a  base  de’
equipos.  Normalmente  los  equipos  de  dos  hombres  del
AN/PPS-4  se  agregarán  a  las  compañías  de  fusileros.
Este  radar  de  cortó  alcance  puede  transportarse  a  lrazo
o  en  cualquier  vehículo  de  la  compañía.  Aunque  el
AÑ/TPS-21  de  alcance  medio  es  también  pórtátfl,  se
transporta  normalmente  en  un  camión  de  1/4  de  tone
lada  dispuesto  para  este  fin.  Este.  aparato  e  empleará
normalmente  en  misión  de  acción  de  conjunto,  bajo  el
control  del  oficial  de  información  de  la  agrupación  de
combate.  Cada  uno  de  los  equipos  de  AN/TPS-21  está
dotado.  de  una  radio  AN/VRC-10  y  el  pelotón  de  Plana

Mayor  lleva  un.a  AN/VRQ-3  mon
tada  sobre  un  camión  de  1/4dé  to
nelada.

La  modifícación  más  impórtan
te  de  la compañía  de  fusileros  (grá
‘fico  5)ç  consiste  en  haber  vuelto
a  la  estructura  triangular.  La
cuarta  sección  se  ha  suprimido
para  que  el  jete  de  la  compañía
pueda  ejercer  un  control  más  es
trecho.  Además,  la  supresión  de
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1CCC’. SIN  bres  necesarios  para  la  quinta
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po  de  lanzacohetes  de  3,5 pulgadas  (88,9  mm.)  de  cada
sección.

Sin  embargo,  el  sistema  de  transmisiones  de  la  compa
ñía  de  fusileros  ha  sido  aumentado.  El  jefe  de  la  compa-.
ñia  tiene  ahora  una  radio  AN/VRQ-3  en  lugar  de  la
AN/VRC-18,  lo que  le permite  trabajár  simultáneamente
en  las  dos  redes  de  la  agrupación  de  combate,  utilizando
la  AN/PRC-1o  en  la  red  de  mando  de  la  compañía.  El
jefe  de  la  sección  de  fusileros  •ha  sido  dotado  de  una
AN/PRe-lo  para  la  red  de  compañía,  debiendo  em
plear  la  AN/P}C-6  en  una  nueva  red  de  sección  que
enlazará  los  jefes  de  pelotón  y  el  sargento  de  la  sec

1.       •‘
IN  ormalizacion

ción  con  el  jefe  de  ésta.  La  Plana  Mayor  de  la  compa
ñía  la  si-do dotada  también  de  un  cuadro  de  distribución
SB-22,  para  sustituir  al  SB-18/T.

Como  el  fusil  M-14  y  la  ametralladora  M-60  están  aé
tualmente  en  -fabricación,  estas  armas  sustituyen  en  las
nuevas  plantillas  de  organización  y  material  al  fusil
M-1  y  a  las  ametralladoras  M1918A-4 y A-6. El  fusil  ame
trallador  (BAR)  será  sustituido  por  un  modelo  modifi
cado  del  M-14, con  bípode.  El  M-15  no  se  fabricará  por
que  se  ha  demostrado  que  el  M-14, de  cañón  más  ligero,
resiste  el  fuego  automático  sostenido.

Capitán  de  Ingenieros  Ramón  GRANDA  OLIVAR,  Graduado  de  la  Escuela  de  Estadística  y  de  la  Es
cuela  de  Organización  Industrial—De  la  Escuela  d e  Aplicación  de  Ingenieros  (Unidad  de  instrucción.)

El  gran  avance  de  la  técnica  a  coincidido  con  la  crea
ción  en  casi  todos  los  países  de  organismos  nacionales
de  Normalización.

La  reciente  creación  en  nuestro  Ejército  de  este  ser
vicio,  me  induce  a  •presentar  aquí  breve  noticia  de  los
objetivos  que,  en  general,  persigue  toda  Normalización,
por  entender  que  sus  efectos  nos  alcanzan  a  todos  en
mayor  o  menor  grado.

ORGANISMOS  NACIONALES
E  INTERNACIONALES

En  España,  el  centro  encargado  de  establecer  las  nor
mas  nacionales,  es  el  Departamento  de  Normalización
del  Instituto  Nacional  de  Racionalización  del  Trabajo.
Su  designación  abreviada  es  U.  N.  E.  (Una  Norma  Espa
ñola).  Como  curiosidad  se  acompaña  e  siguiente  cua
dro  explicativo- de  algunas  normas  de  distintos  países:

País
Abrevia

tura  de  la
norma

Organismo  normaliracio

Deutscer  Normen ausschuss

American  Standars  Assoeiation

Bristish  Standars  Institution

Assotiation  Française  de  Nor
malization  -

Eute  Ñazionale  Italiano  de
t.Jnificazione           -

En  nu-estra  Patria,  existen  además  organismos  nacio-  -

nales  de  Normalización,  dedicados  a  ramas  particulares
de  la  Industria,  los cuales  están  conectados  con  el  Institti-
to  Nacional  de  Racionalización  del  Trabajo  y  cooperan
en  la  realización  de  las  normas  nacionales.  Asimismo,
para  conseguir  la  homogeneidad  cor  las  normas  de  los
distintos  paises,  existe  un  -Organismo  Internacional
(1.  S.  O.,  Internatiohal  Organizátion  for  Standar4iza-
tion),  que  fué  creado  al  final  de  la  última  guerra,  y  al
que  España  pertenece  desde  1951.

QUE  ES  LA  NORMALIZACION

De  las  muchas  definiciones  que  se  han  dado,  escogemos
esta  de  Maily,  que  presentamos  esquemáticamente.  (Ver
esquema  1.)  -

1.0  -SIMPLIFICAR,  es  decir,  suprimir  las  fabricacio
nes  inútiles  y  conservar  en  lo posible  aquellas  que  se  re
conozcan  como  mejores  y  verdaderamente  necesarias.

2.°  UNIFICAR,  adoptando  las  normas  oportunas  para  -

que  los  elementos  fabricados  sean  intercambiables.
30  ESPECIFICAR,  definir  .aterias  y  productos  ter

minados  para  evitar  errores  sobre  identidad,  y  calidad.
Esquemáticamente,  normalizar  es,  pues,  obtener  lo  si
guiente:  -  -  -

Economía.—La  simplificáción  de  la - producción  reper
cutirá  en  la  disminución  del  precio  de  coste,  especial
mente  en  las  grandes  series.  Pero  aun  en  series  más
reducidas  y  variadas  se  obtienen  -economías  como  prueba
el  siguiente  ejemplo:  -

La  “Comisión  Marítima”  de  los  Estados  Unidos,  re
co-gió una  serie  de  datos  -económicos relativos  a  la  cons
trucción  d-e los  buques  tipo  “Liberty”,  “Victory”  y petro
leros  de  16.800  toneladas.  Con  ellos  se  pudo  -deducir
una  ley  que  relaciona  el  número  de  horas  empleadas
en  el  montaje  de  un  buque  y  el  número  de  unidades
igual-es  producidas  (u).

-    -           K=41  -

K  =  reducción  del  número  de  horas  necesarias  en
función  del  número   de  buques  pro-ducidos.

-Si  u- el  n-úmero  de  buques  producidos  es  16;

K  =   -  -  =  12

16
sea,  qué  produciendo  16 buques  iguales,  el  número  de

horas  necesarias  se  reduce  a  la  mitad.  -

Utilidad.—Se  debe  principalmente  a  la  unificación  que
permite  la  -intercambiabilidaíf  de  elementos,  o  sea  faci
lidad  para  recambios,  posibilidad  de  fabricación  de  con-
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juntos  complejos  distriuyendo  el  trabajo  entre  diver
sas  fábricas  especializadas,  mayor  sencillez  para  repa
raciones.

Garantías,—La  Normalización  establece  un  lenguaje
común;  en  otras  palabras,  con,  sus  es,peçificaciones,  ga
rantiza  la  calidad  y  evitará  contratiempos  y  reclamacio
nes  sobre  dimensiohes,,  identificación.  caiacterísticas,
etcétéra,  ya  que  todas  estas  condiciones  figurarán  en  las
normas.

PRINCIPIOS  GENERALES  DE  TODA
NORMALIZACION

Los  normalizadores  alemanes  preconizan  como  prin
cipios  fundamentales  a  toda  normalización  los  si
guientes:

A).  La  normalización  debe  ser  un  conjunto  peifec
tamente  homogéneo.

Existe  una  interdependencia  entre  las  normas  y  no
puede  redactarse  una,  desconociendo  las  que  se  rela
cionan  con  ella.  Así,  la  normalización  de  bulones,  impli
caría  la  de  taladros,,  roscas,  brocas,  arandelas.,  tornillos,
cojinetes,  etc.  La  de  formatos  de  papel,  deberá  tenerse
en  cuenta  el  formato  de  carpetas,  los  taladros.  y  estan
terías.

B).  Una  norma  debe  representar  un  estado  de  equili
brio  entre  las  exigen cias  de  la  técnica  y  la  realidad  in
dustrial  de  un  país.

Este  principio  es  in-dudablemnte,  de  una  lógica  com-.
pleta.  No  serviría.,  para  nada,  exigir  en  unas  normas  me
cánicas  unas  tolerancias  que  no  se  pudieran  á1cnzar
con  la  maquinaria  disponible.

C).  Las  normas  deberán  ser  el  resultado  del  trabajo
conjunto  de  productores,  comerciantes  y  consumidores.

De  poco  o  nada  serviría  que  fabricantes  y  vendedores

se.  pusieran  de  acuerdo  para  producir  un  articulo  de
terminado,  si  éste,  después  no  es  aceptado  por  los  con
sumidores.  En  nuestro  caso  del  Ejército,  no  se  daría
este  fenómeno,  pero  sí  en  el  campo  comercial.

Por  ejemplo,  el  Bureau  of  Standars  de  U.  S.  A.,  ha
realizado  experimentos  para  . determinar  las  caracterís
ticas  esenciales  relacionadas  con  la  duriació.n  de  los  za
patos  femeninos.  La  investigación  llega  hasta  la  capaci
dad  para  mantener  la  forma,  desgaste,  etc.,  pero  no  al
aspecto  externo,  y pudiera  ocurrir  que  este  detalle  último
llevara  consigo  el  riesgo  de  no  aceptación  por  las  consu
midoras.

INTRODUCCION  DE  LAS  NORMAS

El  primer  avi&i  voló  en  1903 y  transcurrieron  cerca
de  treinta  años  hasta  que  empezó  a  generalizarse  su
uso;  lo  mismo  puede  decirse  del  automóvil,  televisión,
etcétera,  como  consecuencia  de  esos  tiempos  transcu
rridos  itre  el  momento  de  un  invento  y  el  de  su  utili
zación;  se  estableció  por  el  National  Resources  Committe
de  Norteamérica  la  curva  progreso-tiempo  (ver  esque—
ma  2)  que  representa  en  general,  el  desarrollo  de  cual
quier  idea  nueva  y  que  pue.de  dividirse  en  las  tres  etapas
de  INCIPIENCIA,  DESARROLLO  .Y SATURACION.

Del  análisis  de  dicha  curva  se  saca, como  consecuencia
que  las  normas  solamente  deben  implantarse  en  la  eta
pa  de  saturación  de  la  curva,  ya  que  en. las  otras  etapas
se  producirá  un  retraso  en  el  progreso  del  descubrimien
to;  que  las  normas  deben  revisarse  al  ritmo  del  progre
so  y que  deben  establecerse  en  el  menor  número  posible
para  que  puedan  revisarse  y  mantenerse  al  mismo  rit
mo  de  los  nuevos  descubrimientos.

Como  resumen,  completaremos  estas  ideas  sobre  Nor
malización,  con  la  anécdota  siguiente:

oraIizocid  CUOhtOtVQ

Esquema  1,

57



Ci?e  en 3
dimensiones.
Tele visídn
es’ color.

Esquema  2.

periodo  de  implantación
o  establecimiento

de  normas

kk’,rin’,pp’:Lineas  deteirdeacici  de

estobii/zacidri  del  progreso  6/  o/vel

de!  fi7omenÉo  cii  que  se  has’  irt/roduc,do

los  bruTas.

k’rn  rt’o,  p’q:  Presión  del  progreso  es’  el

nivel  de  irornTal/zacidn  existente  y  que

¿‘cii  de  a  provocar  .ma  re  visión  ea  as’

sentido  yert,6a/  de  ese  nivel  de  piar

mal,zocio’n.

05  aATURACIOÑ

ÁUTO41OV/L

TEIf  TONO

t’OC4.’VL

Recientemente  asistimos,  en  un  centro  oficial,  a  una
conferencia  dada  por  un  Insigue  empresario  español  que
regresaba  de  asistir,  en  Norteamérica,  a  un  Curso de  Di
rección  de  Empresa.  Al  referir  sus  Impresiones,  dice
que  preguntó  a  sus  colegas  americanos  el  motivo  de  que
entre  los  asistentes  al  Curso  se  encontrasen  varios  mi
litares;  y  le  contestaron:  “Porque  en  América,  la  más
importante  Empresa,  en  tiempo  de  paz,  es  el  Ejércitó”.

Notas  breves.

Creemos,  pues,  que  el  Servicio  de  Normalización  re
cientemente  creado  en  nuestro  Ejército,  es  un  factor  in
dispensable  para  mejorar  la  orgónización  en  todos  sus
aspectos,  y  es  necesario  crear  un  clima  de  confianza  y
Ccioperación  en  todos  sus  escalones.

BIBLIOGRAFIA  :•  “Normalización”,  de  González  de
Guzmdn..—Publicaciones  de  la  E.  0.  1.

Las  siete  notas  que  siguen  están  tomadas  y  tra
ducidas  de  la  publicaein  norteamericana  “Ord
nance”,  por  el  Teniente  Coronel  CARRERAS

GONZALEZ,  del  Estado  Mayor  Central.

NUEVO  CARRO  DE COMBATE  PARA  EL  EJER
CITO  AMERICANO._l  Ejército  de  los  Estados  Uni
dos  contar4  en  breve  con  180 carros  M-60, de  52  tonela
das,  provistos  de  motoresDiesel.  Este  carro  reemplazará
al  carro  medio  M-48  de  53 toneladas  y  al  pesado  M-103
de  60.  Va dotado  de  un  cañón  de  105 mm.,  de  fabricación
inglesa,  cuyo  proyectil  es  capaz  de  perforar  todos  los ve
hículós  blindados  actuales.  El  carro  ligero  M-41,  se  se
guirá  empleando  en  misiones  de  reconocimiento  y  se
guridad.

Además  de  su  armamento,  más  pesado,  y  del  motor
Diesel  que  aumentará  grandemente  su  radio  de  acción,
el  M-80  contará  con  una  dirección  de  tiro  muy  sencilla.
Las  cadenas  de  rodaje  y  el  sistema  de  suspensión  son
similares  a  los  del  carro  medio  actual.  La  tripulación
constará  de  cuatro  hombres.  El  motor  DieseI-Continen

tal  de  750 caballos,  le  permitirá  alcanzar  una  velocidad
de  32 millas  por  hora  y  le  proporcionará  una  autonomía
de  250 millas,  es  decir  de  un  30  a  un  40 por  100 más  que
los  carros  medios  atuaies.  Debido  a  que  el  combustible
que  utiliza  es  menos  volátil,  se  reduce  el  peligro  de  in
cendio  y se  simplifican  los problemas  de  suministro,  ade
más  de  disminuirse  las  pérdidas  por  evaporación.

NUEVO  TIPO  DE  ÇAMION._La  Cihrysier  Corpo
ration,  ha  terminado  satisfactoriamente  la  construcción
del  primer  tipo  de  una  nueva  familia  de  camiones  para  el
Ejército,  el  XM-410. Este  nuevo  camión,  de  carga  “inter
media”,  mejorará  notablemente  la  características  de  au
tonomía  y capacidad  de  carga  de  los actuales  camiones  de
dos  y  media  toneladas,  a  los que  reemplazará  progresiva
mente.  Utiliza  un  chasis  de  aluminio  y  está  construído
de  tal  manera  que  flota,  cargado  o  descargado.  Está  ac
cionado  por  un  motor  de  ocho  cilindros  y  165 caballos,
que  puede  consumir  gasolina,  keroseno  o  combustible
Diesel.  Sus  piezas  más  importantes  serán  intercambia
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bies  con  las  del’ resto  de  los  tipos  de  esta  misma  serie  y
gozará  de  una  ‘gran  movilidad  gracias  a  que  todas  sus
ruedas  tienen  suspensión  independiente.

SUBMARI NOS N UCLI3ARJ3S.— Los  Estados  Unidos
‘han  autorizado  la  transferencia  al  Reino  Unido  de  una
instalación  completa  de  fabricación  de  submarinos  accio
nados  por  energía  nuclear,  tipo  Skipjack  j  de sus  corres
pondientes  piezas  de  repuesto  y demás  elementos  conside
rados  como  de  carácter  secreto.

La  Westinhouse  Electric  Corporation  de  los  Estados
Unidos  ha  contratado  la  venta  a  la  Rolis  Royce  para
instalarlO  en  el  submarino  inglés  Dreadnougiht, de  un
reactor  completo  similar  a  los  más  modernos  america
nos  qué  se  están  montandoen  los submarinos  tipo  Skip-.
jack.  El  casco  del  Dreaclnouglht,  ha  sido  modificadO  para

poder  Instalár  en  él  el  reactor.  Los  Estados  Unidos  faci
litarán  además,  piezas  de  repuesto.,  el  micleo  del  reactor,
ayuda  técnica  y  de  fabricación  y  toda  la  información
necesaria  incluida  la  de  carácter  secreto.

Uno  de  los  pricipales  objetivos  que  se  persigue  con
esta  entrega  es  el  de  proporcionar  al  Reino  Unido  ayuda
técnica  y  de  rocedimlentos  de  fabricación  y  facilitarles
los  conocimientos  qué  les  permitan  acelerar  la  cons
trucción  de  submarinos  propulsados  por  enel’gla  atómi
ca,  para  la  Marina  real  Inglesa.

La  firma  británica  Vlckers  Armstron:g  constructora
del  Dreádnought,  podrá  obtener  Información  y  ayuda  de
la  casa  norteamericana  Electric  Boat  Company,  cons
tructora  del  Sklpjack.

ARMAS  ANTISUBMARINAS.— La Marina  de  los Es
tados  Unidos  ha  emprénclido  aceleradamente  un  programa
de  construcción  de  armas  antisubmarinas  para  combatir
la  creciente  amenaza  de  los  submarinos  soviéticos.  Una
de  estas  armas  es  el  pequeño  torpedo  Mark’  44.  de  em
pleo  vario,  y  ciue. como  el  tipo  más  pequeño  Mark  43,
es  buscador  del  blanco  y  está  accionado  e1écticamente
Puede  ser  lanzado  indistintamente  desde  un  avión  o  des
de  un  navío  de  superficIe.  Las  minas  Mark  52  y  Mark
55  completan  el  trío  de  armas  antisubmarinas;  pueden.
ser  lanzadas  desde  aviones  volando  a  grandes  velocida...
des  Y  a  las  mayores  alturas,  con  extrema  precisión.

COMPROBADOR  DEL  FUNCIONAMIENTO  D
LOS  PROYECTILES DIRIO!DOS._ Los  científicos  de
las  Fuerzas  Aéreas  de  los Estados’ Unidos,  han  Ideado  un
aparato  accionado  electrónicamente  que  funciona  por
“proximidad”  y que  permite  saber  al  piloto  a  qué  distan
cia  del  blanco  va  a  pasar  su  proyectil.  En  estos  tiempos
en  que  los blancos  alcanzan  unos  precio  tan  elevados,  los
proyectiles  se  disparan,  no  para  que  den  en  lOs blancos
durante  los ejercicios  de  tiro,  sino  nara  que  pasen  a  una.
pequeña  distancia  de  ellos  de  modo  que  no  se  destruya
un’ blaico  cada  vez ue  se  d.ispará  un  proyectil.  Sin  em
bargo,  el  piloto  necesita  saber  a  qué  distancia  dçl  blanco
ha  pasado  el  proyectilpara  comprobárque  el  arma  ha
funcionado  adecuadamente.

Montado  en  los  blancos  libres  o  remolcados,  este  apa
rato  de  ocho  libras  y  media  de  peso,  rodea  al  blanco  de
radiaciones  electro’ma.gnétlcas;  cuando  el  proyectil  pasa
cerca  deiblanco,  estas  radiaciones  son  reflejadas’  y  hacen
que  se  dIspare  un  relevador  que  transmite  el  error  en
distancia  al  piloto  del  avión  atacante,  al  avIón-blanco
o  a  los  observadores  en  tierra.

PRODUCCIONDE  URANIO.—’Las  reservas  ‘de  mi
neral  de  uranio  en  el  territorio  de  los  Estados  Unidos
se  evaluaron  en  primero’  de  enero  del  año  ‘actual  en
82.500.000 toneladas.

ISOTOPOS  RADIACTIVOS.  K R 1 P T O N,  85.—
Para  atender  las  demandas  de  la  industria  de  mayores
cantidades  de  Kipton  85, la  Comisión  de  Energía  Atómi
ca  de  lo  Estados  Ubidos  ha  aumentado  las  disponibili
dades  de  este  radioisótopo,  para  usos  industriales  a  100.000
curies  por  año.  El  Kripton  85 se  emplea  cada  vez en  ma-.
yor  escala  en  la  actívación  del  fósforo  para  su  utilización’
como  indicador  lutninoso  en:  señales  de  socorro  de  em
barcaciones.,  lámparas  de  seguridad  de  los  mineros,  seña
les  de  seguridad  en  locales  oscuros,  señalización  nocturna
de  carreteras,  iluminación  de  los extremos  de.  las  alas  y
Ooias  de. los aviones,  y para  la  iluminación  de  los  aviones
que  tienen  que  aprovisionarse  en  vuelo  nocturno.

El  Kripton  producido  por  un  reactor  presenta  ‘diver
sas  ventajas  sobre  el  Radio  y  el  Polonio  utilizados  hasta
alhora  para  este  fin,  es  más  barato,  más  fácil  de  mane
jar  y  deteriora  menos, ‘el  fósforo,  lo  que  se ‘traduce  én
una  iluminación  más  igual  y  en  mayor  ,  duración.

El  Krlpton  se  emplea  también  para  calibrar  los  espe
sores  de  tuberías  a  fin  de  conseguir  mayor  uniformidad
en  las  conducciones  de  ‘plástico, caucho  y  otros  materia
les.  Este  método  de  calibrado  que  no  lleva  consigo  el
contacto  físico  entre  el  calibrador  y  el  material  a  prue
ba,  es  Útil  especialmente  en  aquellos  materiales  que,  se
están  moviendo  rápidamente  y  que  están  sometidos  a
altas  temperaturas,  que  son  blandos,  o  que  sé  deterioran
fácilmente.  El  Kripton  85,, se  produce  por  la  fisión  deI
Uranio  en  un  reactor  nuclear  Tiene’  una  vida  media
relativamente  larga  y  se  transforma  en  rubidio  85,  es
table,  emitiendo  partículas  beta  y  radiaciones  gamma..

LA  MODERNIZACIÓN DEL  EJERCITO DE  LOS
ESTADOS  UNIDOS.—.(Mark  S.  Watson.  De  la  revista
“Ordnance”.)Los  EB.  UU.  se  están  preparando  lo  mis
mo  para  una  guerra  total  que  para  una  guerra  limita
da.  En  todos  los  nlanes  se  da  gran  importancia  a  la
potencia  ‘de fuego, flexibilidad  y  al  máximo  de  movilidad.

UnO  de  los objetivos  es  hacer  el  material  cada  vez  más
ligero  y  de  volumen  nrás  reducido,  sin  disminuir  la  po
tencia  de  fuego,  para  hacerlo  completaménte  aerotrans
portable  y hacer  posible  que  en  muchos  casos  sea  llevadé
por  la  primera  fuerza  de  asalto  aerotransportada.  Otro
Objetivo  es  permitir  la  dispersión  de  una  unidad  sobre
una  zona  mayor,  de  lo  que  era  posible  anteriormente,
manteniéndola,  sin  embargo,  ‘bajo  el  control  estrecho  de
su  inico  jefe;  lo  óual  exige  nuevo  matérial  de  trns
misiones  y  redes  mucho  más  eficaces  que  las  ‘de  la.
G.  ‘M. Ir. Y,  por  Último,  debido  al  alcance  mucho  ma
yor  de  las  armas,  es  necesaria  una  vigilancia  com
pleta  de  todo  el  frente  enemigo  ‘hasta  una  profun
didad.  mucho  mayor’  de  lo  que  se  exigía  anteriormente,
consiguiéndose  así  una  posibilidad  de  localización  de
objetIvos  con  la  que  no  se  podía  Sonar  hace  diez  años.
,.A  continuación  se  da  una  relación  de  ciertos  materia
les.,  ya’ desarrollados,  que  el  Ejército  considera  imprescin
dibles  para  su  propia  modernizacIón;

Potencia  de  ftte go.

Fusil  M-,14 de  7,62 mm.—Para  sustituir  el  M-1, BAR, ‘fu
sil  de  asalto  (cara.blne)  y  5u.bftlsil, siendo  necesaria  una’.
sola  clase  de  munición  con  lo  que  se: obtiene  una  gran
economía  en  los  abastecimientos,  entretenimiento  e  ms-’
trucción  y  se  consigue  la  normalIzacIón  én  el  abasteci
miento  de  los paises  cíe la  O.  T.  A. N.

Ametralladora,  M-60.—-Para sustituir  a  diversos  tipos
de  ametralladoras  existentes,  obteniéndose  así  una  eco
nomía  en  dinero  y esfuerzos.

Davy  Grockett.—Un  tipo  de  bazooka  con  posibilidades
de  lanzamiento  de  armas  atómicas,  con  el  que  se  ob-
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tendrá  un  aumento  revolucionario  en  la  potencia  de  fue-
go  de  las  pequeñas  unidades:  Empleará  una  pequeña  ca
beza  de  combate  nuclear,  que  proporcionará  un  apoyo
próximo  sin  precedentes.

Pershing.—Un  proyectil  autopropulsado  de  ageite  pro
pulsor  sólido,  -que  sustituirá  al  Redstone.-  Tiene  un  al
cance  superior  a  320  kilómetros,  es  más  sencillo,  más
móvil  y  de  más  fácil  almacenaje  y  lanzamiento.

Ser  geant.—Sustituirá  al  Corporal.  La  batería  no  nece
sitará  más  que  cinco  camiones  en  vez  de  trece.  Es  más
barato,  más  sencillo  y  menos  vulnerable.

Lacrosse.—Sustituirá  a  la  artillería  del  mismo  alcance
y  precisión,  tiene  mucha  mayor  movilidad  que  ésta.

Hawk.—Sustituirá  a  los  cañones  antiaéreos  Skys
w-eeper  y  de  40  mm.  Es  mucho  más  eficaz  contra  avio
nes  que  vuelan  a  baja  altura.

Honest  John.—Sustituirá  a  diversos  tipos  de  artillería
pesada.  Tiene  mayor  potencia  de  fuego  y  movilIdad  que
ésta.  El  Litle  John  tiene  más  movilidad  pero  menos  po
tencia  de  fuego.

Obuses  autopropulsados  de  155  y  203  mm.—Estos  in
corporarán  mejoras  en  los  vehículos  autopropulsados,
cuya  necesidad  se  dejaba  sentir  hace  tiempo.

Moritzer.—Pieza  autopropulsada  en  la  que  se  reunirán
las  ventajas  del  mortero  y-del  o-Iyús, y  que  será  a-erotrans
portable.

Red  Eye.—Un  arma  de  tipo  bazooka  para  su  empleo
por  la  infantería,  contra  aviones  enemigos  de  reconoci
miento  que  vuelen  -  a  baja  altura.  Es  eficaz  hasta  los
3.650 metros  de  altura.  El  Vigilant,  es  un  arma  del  tipo
de  la  ametralladora  Gatling,  cuya  fabricación  está  pro
bablemente  en  suspenso,  no  solamente  por  razones  eco
nómicas,  sino  porque  el  proyectil  autopropulsado  Mau

-  - ler,  que  tiene  la  misma  misión,  estará  dispuesto  en  unos
18  meses.  -

Cañón  sin  retroceso - de  106  mm.—Sustituirá  a  varios
cañones  contracarro,  más  voluminosos  y  lentos.

Nuevas  minas  contraca’rro  y  contra  personal.—Rusia
tiene  gran  experiencia  en- este  tipo  -de armas.

Carro  medio  M-60.-—Tendrá  la  propulsión  Diesel  espe
rada  -hace  tiempo,  con  un  radio- de  acción  de  50 kilóme
tros,  mayor  que  el  -M-48 y  estará  armado  con  un  cañón
de  105 mm.,  en  vez  del  de  90  mm.

Carro  ligero  T-92.—Sustituy-e con  ventaja  al  M-41.
Diversos  lanzallamas  perfeccionados.  -

Movilidad.

Camiones  de  cinco  y  dos  tone lactas y  media.—Emplea
rán  encendido  por  compresión,  con  motores  tipo  Diesel
modificado,  en  vez- -de  motores  por  chispa.  Tendrán  un
aumento  del  30  por  100 en  el  radio  de  acción  y  podrán
emplear  varios  combustibles,  lo cual  es  muy  conveniente
en  logística.  -

Vehículo  acorazado  T-113  para  transporte  de  perso
nal—Tiene  coraza  de  aluminio,  es  anfibio,  aerotranspor
tabl-e  y  muy  resistente.

Mula  mecánica.—Un  vehículo  ligero  de  transporte  de
gran  utilidad  incluso  sobre  el  terreno  más  áspero.

Vehículos  para  transporte  de  carros.—De  sentida  nece
sidad  -en logística.                  - -

Lancha  plástica  de  asalto.—Ligera  y’  de  muy  fácil
transporte  para  el  rápido  aprovechamiento  de  las  opor
tuniclades  de  cruce  de  ríos.  -

Camión  de  tendido  de  puentes.—Transporta  y  tiend-e
-  un  puente.

Aviones  de  carga  de  corto  recorrido  cte  dspegue.—
Transportan  hasta  tres  toneladas  de  carga  -útil.

Cuatro  tipos  de  helicópteros.—Una  tonelada  para  gran
-veociAad  hasta  tres  toneladas  para  cárgas  -pesadas.

Explosor  de  minas.—Para  montar  delante.  -de los  vehí
culos.        -     -  -  -

Transmisiones  y  vigilancia.

Radios.—Tendrán  mucho  más  alearce,  potencia,  segu
ridad  y  ligereza.  - -            -  -  -  -  -

Localización  de  objetivos.—Descubre  objetivos  enemi-
-gos,  los sigue  y  transmite  los  datos  a  las  armas  de  tiro
-  automático.                 -  -

Aviones  de  reconoci7niento.—Dispofldrán  de  detectores
de  radar  y  de  rayos  infrarrojos,  nuevos  - y  perfecciona
dos  -  (un  instrumento  sustituye  a  seis  tipos  actuales).  -  -

Av  iones  radioclirigidos  de  o bservación.—P.ermitirán  un
estudio  rápido  y  completo  de  los  objetivos  probables
hasta  distancias  a- las  que  no  podría  arriesgarse  un  avión
tripula-do  y  donde  no  pueden  llegar  los  exploradores
terrestres.  -  --  -

Walkle-tallcie.—De  rendimiento  muy  mejorado,  -con
el  tamaño  de  un  teléfono  de  mesa;  también  un  emisor

-  lo  suficientemente  reducido  para  transportarse  en  el
cinturón,  pero  de  -gran  seguridad  a  distancias  sorpren
denternen  te  gran-des—Comandante  Español  Iglesias.

IDEAS  GENERALES  SOBRE  LA  COOPERACION
-  AERoTERRESTRE.1Las  ideas  generales  sobre  la  Coo
peración  Aeroterrestre  se  refieren  a  cuátro  puntos  esen
ciales,  a  saber:  -  -

1.  Necesidad  del  apoyo  aéreo  a  las  fuerzas  terrestres.
II.  Características  y  limitaciones  de  este  apoyo  aé

reo.
III.  Responsabilidades  del  E-jérçito  respecto  a  la  Avia

-ción  Táctica,  y        -

IV.  -Principios  fundamentales  de  la  Cooperación.  -

1.—NEGE-SIDAD DEL  -APOYO  AERE-O       -

Proviene  de  estos  cuatro  argumeñtos:
-  A)  Limitación  de  posibilidades  de  las  armas  terres

tres.  -                          --

B)  Exigencias  -de carácter  logístico.
C)  -  Exigencias  - de  carácter  informativo.
D)  Operaciones  Aerotransportadas.            -

A)   Limitación  de  posibilidades  de  las  armas  terrestres.

1.  Imposibilidad  de  defenderse  de  una  manera  total
de  -los  ataques  aéreos  enemigos.

2.  Impo.si-bilida-d de  neutralizar  o  destruir  las  orga
--  nizaciones  defensivas  - muy  concentradas  o  muy

extensas.
3.  Imposibilidad  de  intervenir  en.  los  movimientos

del  enemigo  fuera  del  alcance  -de sus  armas.
4.  Escasez  de  Artillería  y  municiones  en  la  línea

avanzada  -duran-te  las  operaciones  d-e movimiento
-(explotación  del  éxito  o  retiradas),  e  imposibili
dad  en  estos  casos  de  -batir  con  suficiente  inten-  -

sidad  y  tiempo,  óbjetivos  imprevistos.  - -  -  -

-  B)  Exigencias  de  carácter-  logístico.—Da-da la  rapidez
con  que  han  de  efectuar  sus  movimientos  las  unidades
terrestres  en  la  guerra  moderna  y,  consecuentemente,
las  grandes  distancias  a  recorrer  en  tiempos  relativamen
te  cortos,  será  difícil  efectuar  sólo- con  los  medios  de
transporte  -de superficie  los  abastecimientos  indispensa
-bies  para  alimentar  a  las  unidades.  El  i’inico medio  en
tales  casos,  que  pueda  asegurar  el  -grado  necesario  de
abastecimiento,  será  el  transpórte  aéreo.  -

C)  Exigencias  de  carácter  informativo.—Imprescindi
bie  necesidad  de  reconocimientos  aéreos.  Necesidad  vital
y  común  para  cualquier  escalón  del  Mando  tqrrestre  de
adquirir  el  mayor  número  -de noticias  sobre  el  enemigo,



técestdad  qué  en  la  grai  níayória  de  casos  sólo  puede
quedar  satisfeciaa  mediante  los  reconocimientos  aéreos.

D)  Operaciones  Aerotransportadas.  —  Subordinación,
natural  ‘a  las  fuerzas  aéreas  de  transporte.

II.CÁR.ACTERISTICAS  DEL  APOYO  AÉREO:
SUS  LIMITACIONES

Cinco  son  las  principales  características  de  este  apo
yo:  Flexibilidad,  Movilidad,,  Adaptabilidad,  Sorpresa  y
Efecto  Moral.  Examinemos  ligeramente  cada  una  de  ellas.

Flexjbilid&d.—La  más  ventajosa’  y  destacada  caracte
rística  de  las  fuerzas  aéreas  porque  permite  con jugar
adecuadamente  los  factores  operativos  (traslado  rápido
de  masivas  concentraciones  de  fuego),  de  organización
(variar  rápidamente  la  composición  de  las  Unidades
Aéreas  de  una  FAT.,  (Fuerza  aéreo  Táctica)  y  den’ian
do  (modificación  sin  pérdida  de  eficacia  y  tiemo  del
plan  de  acción).

Movilidad.—Posiibilidad  de  estas  unidades  de  trasia
darse  de  una  base  aérea  a  otra  sin  perder  la  continui

•  dad  de  su  acción. Es  consecúencia  de  la  conveniencia  de
mantener  íntegra  todo  lo que  sea  posible,  la  ventaja  ofre
cida  por  la  característica  anterior.

Los  principales  problemas  relacionados  con  la  réovili
dad  de  las  unidades  aéreas  tácticas  son:

a)  Organización  para  el  mantenimiento  y  reparación
de  aviones.

b)  Dotación  adecuada  de  medios  de  transporte  (por
vía  ordinária  y  aérea).

e)  Dispónibilidad  de  pistas  de  aterrizaje.

Los  inconvenientes  de  una  movilidad  limitada  son:
—Mayor  carga  de  combustible.
—  Dificultad  de  coordinar  las  acciones  con  otros  man

dos  aéreos  o  terrestres.
Mayor  fatiga  del  piloto.

Adaptabilidad.—Es  la  posibilidad  de  empleár  un’  mis
mo  avión  en  diversos  tipos  de  misión,  lo que  requiere  un
elevado  grado  de  entrenamiento  en  sus  tripulaciones.
Así,  un  avión  de  caza  puede  ser  utilizado  en  misiones  de

-   ataque  al  suelo,  reconocimientos  ‘visuales,  intercepta
ción,  etc.

.Sorpresa.—Rasta  que  el  ataque  no  se  ia  efectuado  es
difícil  adivinar  la  intención  de  una  formación  aérea  que
ataca.  Empleando  las  fuerzas  aéreas  puede  lograrse  un
elevado  grado  de  sorpresa  en  el  espacio,  en  el  tiempo,
en  l  modalidad  y  en  la  intensidad  del  ataque.

Efecto  Moral..—Deljido  a  la  violencia  y  rápidez  que  ca
raóteriza  todo  ataque  aéreo  produce,  en  general,  un  efec
to  deprimente  sobre  los  que  lo  reciben,  siendo  frecuente
observar  resultados  mucho  mayores  que  los  córrespon
dientes  a  los  daños  materiales  producidos.  Por  el  con
trario,  sobre  las  tropas  propias  la  sola  visión  de  nuestros
iones  producen  un  elevado  efecto  moral.

SUS  LIMITACIONES:  Los  principales  fáctores  que
limitan  o  pueden  limitar  el  esfuérzo  de  la  aviación  - tá
tica  queapoya  a  las  fuerzas  terrestres  son:

A)  De  carácter  “Operativo”:  1)  Exigencias  en  otros
sectores  o  T.  O.  que,  pueden  requerir  el  empleo.  de  la
F.  A.  .T.  en  operaciones  exclusivamente  aéreas.  2)  La
fuerza  aérea  enemiga,  .que naturalmente  támbién  ‘cuenta.

B)  De  carácter  “Vario”:  Condiciones  ‘meteorológicas,
esóasez  de  pista  de  áterrizaje,  dificultad  de  las  fuerzas
‘terrestres  para  atender  alá  defensa  y  al  mantenimiento
de  las  pistas,  prbbable  reducción  de  la  precisIón  y  ecac
titucl  de  ios  ataques  aéreos’ debidos  .a  la  intensidad  de’ la

oposición  área  y  A.  A.  enemiga,  la  dificultad  de  locali
zar  sobre  •el terreno  el  objetivo  solicitado,  las  condicio
nes  generales  dé  visibilidad,  el  escaso  o  insuficiente
conocimiento  del  piloto  sobre  la  misión  a  cumplir,  grado
de  instrucción  de  ‘la  tripulación,  inadecuadas  instala
ciones  para  la  navegación  aérea,  etc,  etc.

III.—RESPONSAÑLIDADES  DEL  EJERCITO
RESPECTO  A  LA  AVIA ClON  TACTICA

En  favor’ de, las  F.  A.  T.  puede  y  debe  el  Ejército  con
currir  en  diversas  frmas:

a)  Ocupando  y  defendiendo  los  aeródromos  y  pistas
de  aterrizaje.

b)   Construyendo  otras.
e)  Man teniendo  las  comufTicaciones  telefónicas.
d)  Abasteciendo,  en  circunstancias  eventu,aies,  con

víveres  y  reservas  de  combustible  (excluídos  el  de  avio’
nes).

e)  Transportando  municiones,  material  especial,  etc.
‘f)  Ayudando  al  tráfico  y  dando  facilidades  para  los

medios  auto  de  la  aviación  por  las  carreteras.
g)  ‘Construyendo  y  localizando  señales  para  ayuda

de  los pilotos.
1)  Señalando  el  objetivo  o,  tropas  propias  para  fa

cilitar  al  piloto  su  reconocimiento,  etc.  étc.

IV.—PRINCJPIOS  FUNDAMENTALES  DE  LA
CQOPERACION

La  experiencia  ‘de la’ guerra  ha’ permitido  deducir  los
siguientes:

—  Conocimiento  recíproco.
A)  De  carácter  —  Unidad  de  doctrina  y  de  termino-

moral        logía.
—Buena  voluntad  de  cooperar.

—  Control  centralizado  en  el  más  al
to  nivel  posible.

—  Ad’ecuada  adaptación  del  Mando
Aéreo’  al  Terrestre.

—  Decisiones  tomadas  en  común  y
B)  De  carácter     ‘desarrolladas por  Oficiales  de  Es-

material  ‘     tado  Mayor  ‘especialidados.’
—  Proximidad  física  de  los  Mandos

adaptados.
—  Intercambios  frecuentes  de  los Es-’

tados  Mayores.
Comandante  Rodrigo  Aragonés.

Las  cuatro  notas  que  ‘siguen  han  sido  tomadas
de  la  publicación’  norteamericana  “Infantry”  y
traducidas  por  el  Comte.  de  Artillería  Ricardo
ESPAÑOL  IGLESIAS,  del  E.  M.  O.

‘NUEVO  MORTERO  DE 8i  MM.-  El  nuevo  mortero
T-227  de  81  mm,,  ‘ha  sido  proyectado  para  sustituir
el  actual  M-29. ‘Pesa  34  Kg.,  es  decir,  ocho  Kilogramos
menos  que  el  M-29.  ‘Cada  uno  de  sus  tres  elementos:
Tubo,  placa  base  y  montaje,  pesa  11,3 kilogramos,  cons
tituyendo  de  esta  forma  tres  cargas  iguales  para  la  es
cuadra  del  mortero.  El  aspecto  exterior  es  muy  parecido
al  ‘del  M-29,  siendo  la  construcción  del  montaje  la  mis
ma  diferencia  apreciable.

NUEVA  PALIZA  PARA  ‘TROPAS  AEROTRANS
PORTADAS.—Esta  nueva  baliza  ligera  que  puede  lan
zarse  en  paracaídas,  ha  Sidó  desarrollada  para  señalar
‘los  puntos  de  ‘eunión  de  las  tropas  aerotransportadas.



La  luz  de  la  bauza  tiene  un  alcance  con  rayos  infra
rrojos  de  3,2 Km. cuando  está  instalada  en  tierra  y  una
luz  visible  hasta  8  kms.  cuando  está  situada  a  una  al
tura  de  305  metros.

La  luz  va  montada  sobre  un  mástil  telesqópico  qu
puede  extenderse  hasta  7  metros.  Dispone  de  seis  lentes:
blanca,  roja,  amarilla,  verde,  azul  e  infrarrojas  y  lleva
un  mecanismo  manual  o  automático  que  puede  regu
larse  paa  emitir  en  un  orden  determinado,  los  deste
llos  correspondientes  a  cuatro  letras  del  alfabeto  Mor
se.  También  puede  regularse  para  proporcionar  una  luz
fija.

El  mástil  puede  quedar  reducido  a  76 cm.  para  guar
darlo  en  la  caja  de  transporte,  la  cual  lleva  también  una
batería  recargabie  de  níquel-cadmio  de  12 voltios  y  un
mecanismo  para  establecer  el  orden  de  las  cuatro  le
tras  del  alfabeto  Morse.  El  peso  total  de  la  caja  con  te-
dos  lo  elementos  es  de  9  kilogramos.

La  bauza  puede  instalarse  y  accionarse  por  un  solo
hombre.  Ha  sido  desarrollada  por  los  laboratorios  de  In
vestigación  y  Desarrollo  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  los
Estados  Unidos,  Fórt  Belvoir,  Virginia.

RADAR  PARA  LA  AORUPACION  DE  COMBATE.
El  radar  ligero  de  akance  medio  AN/TPS-21  ha  sido
declarado  reglamentario  para  la  Agrupación  de  Com
bate  de  la  División  de  Infantería.  Está  proyectadci  para
la  localización  de  objetivos  móviles  sobre  el  campo  de
batalla  y  su  alcance  máximo  es  superior  a  18.000 me
tros.  Es  capaz  de  realizar  la  exploración  automática,  pe
ro  puede  accionarse  a  mano  para  seguir  a  un  objetivo
descubierto.

El.  aparato,  con  el  cuál  pueden  obtenerse  lecturas  pre
cisas  de  dirección  y  distancia,  pesa  195 kgs.  y  se  accio
na  por  un  equipo  de  tres  hombres.  Puede  desbomponer
se  en  cargas  para  su  transporte,  aunque  normalmente
se  realiza  en  el  camIón  de  1/4  de  tonelada  con  remoiltue
asignado  al  equipo.

La  indicación  dé  habér  captado  un  objetivo,  se  tra
duce  por  un  tono  característico  en  los  auriculares  del
operador;  como  los  diferentes  objetivos  producen  tam
bién  tonos  distintos,  con  un  poco  de  práctica  puede
distinguirse  un  grupo  de  hombres  de  un  carro  o  cte un’
vehícuio  en  movimiento.

El  AN/TPS-21  actúa  bajo  ‘el principio  de  línea  de  mi
ra,  por  lo  tanto,  las  grandes  colinas,  zonas  de  bosque
denso  y  edificios  grandes,  impiden  la  vigilancia  con  s
te  material.  .

AVION  DE  VIUILANCIA  RADIO  DIRKiIDO  SD1
La  nueva  Sección  de  vigilancia  aérea  de  la  Compa
ñía  de  aviación  de  la  División  de  Infantería,  estará  do
tada  de  este  nuevo  avión  racliodirigido  que  pesa  190 ki
logramos  con  todo  su  equipo,  tiene  una  longitud  de
4,60  metros  y  una  envergadura  de  3,70 metros,  Se  lan
za  desde  una  rampa  empleada  tambié.n  para  algunos
cohetes  y  aunque  es  acciohado  por  hélice,  utiliza  dos
cohetes  auxiliares  de  despegue,  cada  uno  de  los  cuales
proporóiona  un  empuje  de  2.360 kg.,  o’bteniendo  veloci
dades  superiores  a  352  Km.,  por  hora.

Una  vez  lanzado  el  avión,  es  seguido  por  radar  y  di
rigido  por  radio.  Puede  alcanzaruna  altura  de  4.580 me
tros  y  penetrar  unos  80 Km.,  en  territorio  enemígo,  vol-•
viendo  después  a  su  base.

El  SD1.,  puede  montar  cámaras  de  televisión,  cinema
tográficas  y  fotográficas,  que  son  accionadas  por  radio
desde  el puesto  de  mando.  Durante  la  noche  puede  cum
plir  misiones  fotográficas  empleando  material  de  rayos
infrarrojos.  También  puede  llevar  otros  materiales,  para
cumplir  misiones  especiales.

‘El  avión  emplea  para  tomar  tierra  un  paracaidas  de
13,40  metros  de  diámetro.  La  recuperación  se  realiza  lle
vando  el  avión  sobre  su  base  y  parando  el  motor  por
medié  de  un  impulso  de  radio.  Un  segundo  impulso
suelta  el  paracaídas  que  sostiene  al  avión  en  su  descen
so.  Se  atenúa  el  golpe  çoritra  el  suelO por  medio  de  al
mohadillas  neumáticas  inflables  unidas  al  avión.

La  instrucción  de  la  marinería  en  nuestra  Armada.

Capitán  de  Infantería  de  Marina  (Aa)  Eustaquio  DOMINGUEZ
ALVAREZ.  Especiajista  en  Guerra  Química  y  Defensa  A.  A.

‘Como  en  los  otros  dos  de  nuestros  Ejércitos  todo  el
proceso’  de  incorporación  e  instrucción,  y  nuestra  labor
formativa,  consiste  en  inculcar  a  esta  mocedad  española
que  trimestralmente  se  incorpora  a  nuestra  Armada,
una  disciplina,  unas  normas  y  unas  enseñanzas  fecesa
‘rias  para  el  mejor  servicio  a  la Patria  a  bordo  de  nuestros
buques  o  dependencias.

INSCR’IPCION  E  INCORPORACION

En  edad  comprendida  entre  los  dieciséis  y  çiieciocho
años,  deben  inscribirse  los  futuros  marineros  en  las  Co—
mandancias  o  Ayudantías  de  Marina  de  su  residencia.
Esta  inscripcidn  es  totalfnente  voluntaria,’  y  para  poderla
efectuar  es  preciso  tener  el  oficio  de  marinero  o  poseer

conocimientos  de  algún  otro  declarado  de  interés  para  la
Armada.

La  ‘inscripción  da  el  nombre  de  Inscripto  conque  se  de
si.gna  al  marinero  durante  su  período  de  instrucción,  en
sustitución  del  tradicional  “recluta”  del  resto  de  los
Ejércitos.

Cuando  los futuros  marineros  cump len  diecinueve  años
de  edad,  son  llamados  el  primer  domingo  del  mes  de
febrero  por  sus  respectivas  Comandancias  o  Ayudantías
de  Marina  para  formalizar  la  inscripéión  y  proceder
a  un  sorteo  que  fijará  el  trimestre  en  que  debe  el  ln
cripto  incorporarse  a  filas.

Las  fechas  de  incorporación  coinciden  con  el  primer
día  de  los  meses  de  enero-abriljulio  y  octubre.  Y  el
tiempo  de  servicio  activo  es  de  dos  años  á  boráo  de  bu
ques  de  guerra  o  dependencias  de  Marina.



OLASIFICACION  Y  R&EGLMEN D  INSTRUCCION

El  curso  de  instrucción  dura  tres  meses  y  se  realiza
en  los cuarteles  situados  en  los Departamentos  Marítimos
de  Ferrol  del  Caudillo,  Cádiz  y  Cartagena.

A  la  ilei ada  de  los, inscriptos  al  Cuartel  y  en  el  lla
mado  “Ciclo  de  IncorporacIón”  se  realiza  por  Maestros
Nacionales  pertenecientes  a  la  lucha  contra  el  anal
fabetismó  y  afectos  a  los  cuarteles  de  instrucción,  una
prueba  de  lectura  destinada  a  determinar  si  el  incorpo
rado  es  o  no  es  Analfabeto.

Establecida  esta  primera  clasificación,  se  procede  con
los  individuos  considerados  como  no  analfabetos  a  una
prueba  de  cultura  de  veinte  a  treinta  minutos  de  dura
ción  consistente  en  un  dictado  y  lá  realización  de  algunas
operaciónes  aritméticas.  Como  resultado  de  esta  prueba,
á  los  incorporados  que  no  saben  escribir  se  les  destina,
en  unión  de  los  separados  anteriormente  por  no  saber
leer,  a  una  Brigada  (1)  especial  de  Analfabetos

El  resto  de  los  inscriptos,  clasificados  como  no  analfa
betos,  realizan  üna  serie  de  pruebas  y  exámenes  cultu
rales  y  profesionales,  que  en  definitiva  nos  lleva  a  un
encuadramiento  y  Clasificación  General  de  todos  los
individuos  en  tres  •grupos  básicos  fundamentales:

A)  Brigada  de  Nivel  cultural  bueno.
B)  Brigada  de  Nivel  cultural  intermedio.
C)  Brigada  de  Analfabetos.

A)   Brigada  de  ‘Nivel  Cultural  Bueno—Como  se  ex
plica  anteriormente,  está’  constituí  da  por  aquellos  incor
porados  que  destacan  en  la  selección  del  llamado  “ciclo
de.  incorporación”.  Constituye  este  personal  el  núcleo
central  de  futuros  cabds  de  marinería  no  profesiónales
(llevan  galones  verdes  en  lugar  de  rojos).

Su  formación  es  una  imperiosa  necesidad  impuesta
de  uná  parte  por  la  escasez  de  cabos  especialistas  pro
fesion  ales  y de  otra  por  las  modernas  características  de
los  nuevos  buques  incorporados  a  nuestra  flota.

Con  el  personal  - de  esta  Brigada  —y  aprovechando
al  máximo  sus  mayores  conocimientos  y  facultades—
se  les  aplica  un  régimen  de  Instrueclón  normal  acelera
da  (la  instrucción  normal  es  común  para  todos  los otros
inscriptos)  y  se  introduce  además  una  especie  de  plan
de  orientación  para  las  aptitudes,  que  se  consideran  más
en  consonancia  con  los  antecedentes,  disposiciones  y  yo
cación  en  dicho  personal.

De  acuerdo  con  ellas,  con  el  plan  previamente  fíjado
por  la  Jefatura  de  Instrucción  respecto  al  número  de
individuos  necesarios  cada  curso’ para  cubrir  las  distin
tas  especialidades,  y  con  el  rQsultado  obtenido  en  los
reconocimientos  médicos  y  una  serie  de  ‘Baterías  de
test”  y  “pruebas  psicotécnicas”,  son  clasificados  para
las  distintas  especialidades  y  aptitudes.

No  obstante;  si  alguno  de  los  inicialmente  selecáiona
dos  no  alcanza  en  el  Test  de  Clasificación  General  o
dualquier  otra  prueba  el  mínimo de  puntos  exigidos  pa
ra  apróbar,  causa  baja  en  la  Brigada  y  se.  incorpora
á  otra  de  las  de  nivel  cultural  intermedio.

Lo  mismo  ‘ocurre  con  aquellos  individuos  que  por  falta
de  carácter,  confianza  en  si  mismos  o  dotes  de mando
no  sean  adecuados  para  llenar  las  misiones  que  han  de
desempeñar  en  el  futuro.

Actualmente  las  especialidades  y  aptitudes  son  las  si
guientes:

(1)  La  palabra  Brigada  se  aplica  en  la  Armada  a  unidades
en  instrucción  y  Cuarteles  de  instrucción  y  no  designa  corno  en
el  Ejército  empleo  en  unidad  orgánica  determinada.

Sspecialidades:  Maniobra,  Hidrografía,  Artillería,  Tor
pedos,  Electricidad  Electrónica.  Radio,  Mecánica  y
Escribientes.

Aptitudes:  Timonel-Señalero,  Serviola,  Servicios  industriales,  Defensa  Portuaria,  Buceador,  Operador  Sonar,

Operador  Radar,  Centro  de  información  y  combate  y
Apuntador-Telemetrista.
Una  vez  finalizado  el  curso  y  jurada  Bandera,  los  ya

marineros  pertenecientes  a  esta  Brigada,  causan  alta  en
las  distintas Escuelas  y  centros  de  Adiestramiento  de  Es
pecialidad,  donde  realizan  un  curso  profesional  de  tres
meses  de  duración,  finalizado  el  cual  efectúan  prácticasde  adiestramiento  y  perfeocionamiénto  crí  barcos  de,  su

definitivo  destino,  siendo  posteriormente  ascendidos  a
Cabos  especialistas  grado  que  conservan  hasta  su  u
cenciámiento.  .

B)  Brigadas  de  Nivel  Cultural  Intermed,io.—Esta’s bri
gadas  están  formadas  por  un  65 por  100 aproximadamente
de  la  totalidad  de  incorporados.  Es  por  tanto  el  grupo
más  numeroso  y  sigue  durante  su  permanencia  en  el
cuartel  un  régimen  normal  de  Instrucción.

Este  régimen  comprende  como  materias  de  enseñanza
fundamentales  las  siguientes:  Instrucción’  Militar,  Prác
tica  y  Teórica  Marinera,  Práctica  de  balleneras,  botes
a  remo,  motor  y  vela,,  Gimnasia,  natación  y  deporte,
Ordenanzas  de  la  Armada  y  Ejército,  obligaciones,  Có
digo  y  Leyes Penales,  Historia  de  la  Marina,  de  España
y  Moral  Militar,  Religión,  Primeros  Auxilios,  Armas  y
Tiro.  Se  realizan  además  en  él  campo  ejercicios  de  or
den  abierto  con  fuego  real,  marchas  logísticas  y  salidas
a  la  mar  en  ‘buques  afectos  a  los  departamentos.

Todas  las  clases  y  conferencias  son  explicadas  por
oficiales  del  Cuerpo  General,  Infantería  de  Marina  o
Médicos  especialistas  de  las  distintas  materias  y  por  los
Comandantes  dé  Brigada.

Terminado  también  su  período  de  tres  meses  de  ins
trucción,  los  ‘marineros  son  destinados  a  buques  y  de
pendencias  donde  cumplen  5u  servicio  como  marineros
de  iotaclón,  marineros  de  servicios  industriales  ‘o ma
rineros  de  oficio.

C)   Briaada  de  Analfabetos.—Los  incorporados  como
analfabetos  se  agrupan  en  una  Brigada  especial  llamada
de  Analfabetos  y  constituyen  el  auténtico  “caballo  de
batalla”  de-cualquier  plan  de  organización.  El número  de
analfabetos  que  se incorpora  es  distinto  en  cada  uno  de
los  cuarteles,  pero  generalmente  el  menos  numeroso  es
el  de  Cartagena,  integrado  por  inscriptos  procedentes
de  las  regiones  catalana  y  levantina.

Las  características  personales  del  analfabeto  exigen
un  trato  especial  y  unos  mandos  idóneos  para  la  misión
que  han  de  desempeñar.  La  paciencia  —llevada  al  11-
mite—  debe  ser  la  cualidad  esencial  de  su  Comandante
de  rigada.

En  una  primera  parte  del  curso,  se  intensifica  al  má
,ximo  la  función  docente  y  pedagogica.  Todos  los  man

dos  de  la  Brigada  en  íntima  colaboración  con  los  ma
estros  nacionales  se  dedican  de  lleno  a  misioties  escola
res.  Las  enseñanzas propias  del  curso  común  de  instrue
dión  se  relegan  con  estos  inscriptos  a  un  segundo  tér
mino.

Pasado  un  tiempo  prudencial  —unas cuatro  semanas—
los  analfabetos  son  examinados  por  un  tribunal  presidido
y  desiguado  por  ‘el Jefe  de  Instrucción.  La  prueba  con
siste  en  un  ejercicio  de  dictado  y  operaciones  aritméti
cas,  y  posteriormente  lectura  e  interpretación  de  una
noticia  de  periódico..  Realizada  esta  prueba,  algunos
inscriptos  —normalmente  en  pequeño  número—,  son  re
dimidos  de  ‘su  condición  de  analíabets,  otros  pasan  al
grado  de  perfeccionamiento  y  el  resto  continúa  como
analfabeto  puro.  En  realidad,  los redimidós  en  te  pri



mer  examen  son  inscriptos  que  en  su  niñez  han  ido  a  la
escuela,  pero  por  falta  de  práctica  y  abandono  han  ol
vidado  sus  conocimientos.

En  una  seguñda  parte  del  curso  se  explican  ‘ya
—aquellas  materias  del  régimen  normal  de  instrucción—
que  pueden  comprender  y  asimilar,  prefiriendo  la  ex
pQsiciófl  elemental,  práctica  y  simple  a  la  puramente  teó
rica.  La  enseñanza  se  completa  y  facilita  con  maqüetas,
proyección  de  peiíulas  y  documentales  sobre  las  ma
terias  que  se  van  explicando.

Reflexiones  sobre  el  pacifismo.

Posteriormente  de  forma  regular  contini’ian  los  exa
menes  escolares  que  nos  proporcionan  a  rin  de  curso  un
nfleleo  grande  de  analfbetos  redimidos  y  otro  pequeño
numero  imposible  de  redimir  en  el  plazo  escolar  de  tres
meses.

Los  redimidos  embarcan  •en  buques  o  dependencias
como  marineros  de  cubierta,  mientras  que  los, no redimi
dos  repiten  curso  en  los  mismos  cuartele3,  siguiendo  las
incidencias  de  los  analfabetos  del  reemplazo  del  próximo
trimestre.

Dr.  Hans  KARL  GUNTHER.—De  la  .  publicación  norteamericana
“Military  Review”.  (Traducción  de  la  Redacción  de  EJERCITO.)

Desde  el  Antiguo  Testamento  hasta  nuestros  días,  po
demos  ver  en  la  diplomacia  internacional,  la  contra
dicción  continua  entre  los  sueños  de  paz  eterna  y  el  sa
grado  deber  de  proteger  a  nuestros  países  y,  a  nuestros
pueblos,  con  la  espada  en  la  mano,  contra  el  invasor.Desde  tiempo  inmemorial  en  la  historia  de  la  huma

nidad,  estos  debates  versan  sobre  los  siguientes  temas:
1.  ¿Cuánto  dinero  y  cuántas  horas  de  trabajo  podía

mos  haber  ahorrado,  si  no  existiese  la  necesidad  de  gas
tar  millares  de  millones  para  mantener  las  “improduc
tivas”  Fuerzas  Armadas?

2.  ¿Aceptarían  nuestros  enemigos  en  potencia:  un  pro
grama  de  desarme,  solamente  para  después  continuar
armándose  secretamente  con  el  propósito  de  atacar  y
saquear?

3.  ¿En  el  caso  de  una  prohibición  de  las  guerras  y  de
la  abolición  de  todos  los  armamentos  y  de  las  Fuerzas
Armadas,  po.dría  el  enemigo  sojuzgarnos  por,  medios
distintos  de  un  ataque  armado?

Estadistas  de  nuestro  tiempo  se  han  esforzado  para
asegurar  la  paz  por  medios  diplomáticos,  durante  más
de  cuarenta  años  y  en  ese  tiempo  han  pasado  muy  po
cos  años  en  lo  que  no  se  haya  derramado  sangre.  Es  evi
dente  el beneficio  ‘que supondría  que  estas  negociaciones
hubiesen  tenido  éxito.

EL  PACIFISMO  DE  LA  UNION  SOVIETICA

Rusia,  lo mismo  bajo  los  zares  que  bajo  el  Gobierno
soviético,  ha  propuesto  de  vez  en  cuando,  por  propia  ini
ciativa,  la  abolición  de  todas  las  armas  y  fuerzas  com
batientes.  Hasta  hace  poco,  estas  propuestas  eran  conse
cuencia  de  que’  Rusia  reconocía  que  no  disponía  de  ar
mas  suficientes  y  era  incapaz  económicamente  de  man
tener  la carrera  de  armamentos.  También  es patente  que
considerando  el  enorme  crimiento  de  población’  que
tuvo  lugar  en  el  siglo  XIX,  la  potencia  numérica  del
pueblo  ruso  sería  abrumadora,  én  caso  de  eliminación
de  las  armas  modernas.

A  mediados  de  1890, él  ministro  de  Hacienda,  Conde
Sergio  Witte,  propuso  al  zar  Nicolás  II  que  ante  la  apa
rición  de  la  nueva  artillería  pesada  alemana,  la  única
forma  de  salvar  el  presupuesto  ruso  de  la  bancarrota,
era  un  acuerdo  internacional  sobre  la  abolición  de  los
armamentos.

Al  recibir  la  insinuación  del Gol  ierno  ruso. el  Ministerio

de  Asuntos  Exteriores  holandés,  invitó  a  todos  los  es
tados  a  la  Conferencia  de  La  Haya  de  1899, donde  al
principio  se  pensó  que  sería  abolida  la  guerra.  Los  es
pecialistas  militares  y  los  diplomáticos  de  todo  el  mundo
se  reunieron,  pero  no  pudieron  llegar  a  un  acuerdo  sobre
la  abolición.

En  aquel  momento  y  lugar  se  fundó  el  Tribunal  ‘Inter
nacional  de  La  Haya,  pero  las  grandes  potencias  nunca
quisieron  presentar  ante  él  sus  cuestiones  realmente  vi
tales  e  importantes.  Ninguno  de  los participantes  quiso  sa
crificar  sus  mejores.  medios  defensivos  con un  desarme  to
davía  incierto.

La  segunda  Conferencia  de  la  Haya  ‘(1907)  intentó
aliviar  los  rigores  de  la  guerra,  pero  no  fué  capaz  de
borrarlos  de  la  faz  de  la  Tierra.  Tampoco  pudo  conse
guirse  esto  por  el  primer  movimiento,  ampliamente  ex
tendido,  de  pacifismo,  que  floreció  bajo  la  dirección  del
fabricante  sueco  de  explosivos  Alfred  Nobel,  el  autor
ruso  Conde  León  Toistoi,  ‘el  industrial  americano  An
dnew  Carnegie,  el  diplamático  francés  Barón  de  Paul
d’Estournelles  de  Constant  y  el  publicista  alemán  Carl
von  Ossietzky.  El  movimiento  Marxista-Socialista  se
orientó  al  principio  hacia  la  pacificación,  y  a  menudo
sobreestimó  su  capacidad  para  evitar  la  guerra  pidiendo
a  todos  los  trábajadores  que  rehusasen.  el  servicio  mili
tar.  Sin  embargo  1914 encontró  a  los  trabajadores  de  to
das  las  naciones  obedeciendo  voluntariamente  a  la  lla
mada  a  las  armas.

PERIODO  POSTERIOR  A  LA  G.  M.  1.

Como  consecuencia  ‘de los  sufrimientos  ‘y  horrores  de
lá  G.  M.  1.,  volvió  a  cobrar  importancia  el  movimiento
pacifista.  El  cuarto  de  los  famosos  14 puntos  que  el  Pre
sident’e  Wilson  presentó  al  Congreso  el  8  de  enero  de
1918,  como  objetivo  de  paz,  pedía:  “Un  acuerdo  relativo
a  garantías  para  reducir  los  armamentos  de  las  naciones
al  mínimó  necesario  para  su  seguridad  interior”  Este
objetivo  de  paz  se  incluyó  también  en  la  Carta  de  la
Sociedad  de  Naciones  y en  el  Dictado  de  paz  de  1919. En
todo  el  mundo  se  hic’ierón  intentos  para  evitar  los  gas
tos  abrumadores  de  un  Ejéicito.

En  la  Conferencia  de  desarme  Naval  de  Washington
de  1921-22  se  redujo,  el  número  de  acorazados  de  gran
tonelaje  y  la  proporción  de  las  flotas  sd  fijó  en  5  :  5
3  :  1,75 : 1,,75 (Estados  Unidos,  Inglaterra,  Japón,  Francia
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e  Italia).  Sin  embargo,  no  se  llegó  a  ningún  acuerdo  sobre
las  fuerzas  terrestres  y  aéreas.

De  nuevo,  los  rusos  deseaban  llgar  a  un  convenio  a
toda  cOsta. En  el  acuerdo  de  Ginebra  de  1922, el  Comisa
rio  del  Pueblo  para  Asuntos  Exteriores,  Grigorio  Chi
che’in,  propuso  un  desarme  inmediato  y  general  a  todos
los  países.  Los  demás  participantes  de  la  conferencia
quedaron  asombrados.  Como  las  naciones  victorioses  no
cumplieron  las  cláusulas  de  desarme  del  tratado  de  paz,
la  Unión  Soviética  era  la  que  tenía  el  Ejército  más  débil
de  todas  las  grandes  potencias  (sin  co±itar  Alemania)
y  era  por  tanto,  la  que  habría  sacrificado  menos..  Por
otra  .paite  la  Tercera  Internacional  bajo  la  dirección  de
León  Trotsky  continuaba  incitando  a  una  revolución
inmediata  en  todo  el  mundo.  Como  el  único  medio  para
reprimir  las  guerras  civiles  encendidas  “por  influencias
exteriores”  era  el  Ejército,  la  Marina  y  la  Aviación,  Chi
cherin  propuso  renunciar  a  poco  para  ganar  mucho.

Mientras  el  Ejército  rojo  y  la  Marina  estuvieron  en
desventaja  con  rglación  a  las  otras  grandes  potencias,
esta  actitud  continnó  siendo  la.  política  del  Kremlin.
En  un  discurso  pronunciado  en  abril  ‘de  1927, Rylçof,Presidente  del  Consejo  de  Comisarios  del Pueblo,  manifes

tó  que  Rusia  tenía  que  aceptar  támibién  “medidas  drás
ticas  para  evitar  ‘una  carrera  de  armamentos”,  estimulan
do  a  los  demás  países  para  que  cooperasen  a  esta  solu
ción.  Pero  simultáneamente  la  Tercera  Internacional  se
esforzaba  por  apresurar  la  revolución  mundial.  Si  Chiang
Kai  Chek  no  hubiera  actuado  con  la  velocidad  del  rayo
en  1927, China  habría  caído  en  aquel  año  presa  del  co
munismo.

En  la  Sociedad  de  Naciones,  Máximo  Litvinof,  en  no
viembre  de  1927, ofreció  al  occidente  un  programa  de  de
sarme  de  14 puntos.  Propuso  suprimir  todas  las  Fuerzas
Armadas,  terrestres,  navales  y  aéreas,  así  como  toda  lafbricación  de  material  de  guerra.  Quería  abolir  todos  los

Ministerios  de  las  Fuerzas  Armadas  y  todos  los  organis
mos  del  Estado  Mayor.  Es  claro  que  los  rusos  .no dijeron
nada  sobre  las  organizaciones  políticas  internacionales
que  tenían  como  objetivo  derribar  los  gobiernos.

La  conÍerencia’de  desarme  de  la  Sociedad  de  Naciones
y  las  reuniones  de  sus  comisiones  y  juntas,  pronto  abar
caron  cientos  de  páginas,  ero  desgraciadamente  no  con
siguieron  nada.

EL  PACTO  KELkLOG  -  BRIAND

El  añó  siguiente  al  discurso  de  Rykof,  túvo  lugar  eÍ
pacto  Kellog  Briand.  En  algunos  párrafos  declaraba  la
guerra  fuera  de  la  ley  e  intentaba.  abolirla  como  instru
mento  de  política  internacional.  Casi  todos  los  países  se
habían  adherido  a  este pacto  y no  había  incohveniente  pa
ra  qite  lo hiciesen,  pues  es  un  hecho  bien  conocido  que  en
el  siglo  XX  todos  pretenden  siempre  haber  sido  ataca
dos.  ‘En la  Conferencia  Naval  de  Londres  de  1930,  fué
restringida  la  ‘construcción  naval  militar,  con  ciertas
condiciones.  Pero  todos  estos  acuerdos  se  convirtieron
en  ilusorios  los  años  siguientes  y  todas  las  ‘conferencias
de  desarme  fracasaron  en  vista  del  hecho  de  que, ‘Japón,
Italia,  la  Unión  Soviética  y  Alemania  se  volvían  a  armar
de  nuevo.  El  resultado  final  fué  que  las  potencias  que
habían  participado.  seriamente,  tomando  ‘el pacto  al  pie
de  la  letra,  se  encontraron  r.ezagadas  con  respecto  a  las
que  no  lo  habían  cumplido.

En  una  era  de  guerra  total  y  aniquilación  en  masa  de
las  ciudades  y  provincias,,  ningún  estado  puede  permi
tirso  el  lujo  de  iniciar  una  guerra  caprichosamente.  Y
dado  el  nivel  técnico  actual,  es  imposible  llevar’  a  ‘cabo
una  guerra  sin  poner  en  la  balanza  la  existencia  com-.
pieta  de  la  nación.  Cada  defensor  y cada  agresor  conoce
esto  ‘

El  bando  atacante,  al  tomar  sobre  sí  este  riesgo,  muy
probablemente  habrá  agotado  todas  las  demás  posibili
dades  de  conseguir  su  objetivo  y  no  se  encontrará  em
barazado  por  acuerdos  internacionales  o  cualquier  otro
escru!puio.  Como es  una  lucha  de  vida  o  muerte,  la  única
cuestión  que  queda  es  si  el  posible  defensor  puede  por
mitirse  renunciar  al derecho  de  ir  a  la  guerra,  es  decir
al  dereehó  de  legítima  défensa.

Las  guerras  ya  n.o son  luchas  para  arreglar  pequeñas
diferencias.  La  única  razón  just  para  recurrir  a  la  fuer
za  de, las  armas  es  la  amenaza  de  la  propia  existencia
a  menos  que  uno  sea  impulsado  por  ia  ilusión  de  al
gún  Mesías.  Esto  está  fuera  de  duda  por  lo  que  se  refie
re  a  los  occidentales.

Sin  embargo,  con  la  división  del  mundo  en  dos  bandos
armados,  la  política  de  paz  y  guerra  de  los gabinetes  ha
retrocedidó  a’ su  estado  elemental.  De  un  lado  tenemos
el  grupo  ‘que quiere  conquistar  el  mundo  pará  sí  mismo
o  para  su  ideología,  del  otro,  heterogéneos  y  en  discordia
están  los  defensores  occidentales.  Por  esta  razon  las
cuestiones  sobre  nedqcción  de  armamento  e  ilegalidad
de  la  :guerr.a tienen  que  solucionarse  en  una  atmósfera
de  jungla  en  vez  de  serlo  en  el  ambiente  refinado  de  los
salones  diplomáticos.

Una  potencia  como  RusIa   se  encuentra  estraté
gicamente  en  una  posición  fuerte,  naturalmente  no  desea

‘  nunca  la  guerra.  Preferiría  siempre  recoger  su  botín  sin
lucha.  Solamente  en  el  caso  de  que  se  defienda  la  vícti
ma  de  su  ambición,  se  inclinaría  a  una  intervención  ar
mada.  El ‘Pacifismo  ‘del  bando  amenazado,  por  las  in
tenciones  agresivas  de  un  enemigo  dinámico,  es  el  me
jor  aliado  de  este  u1timo,  Lleva  consigo  la  renuncia  a
todas  las  posibilidades  de  supervivencia  y  existencia,  al
capitular  sin  lucha.  No  olvidemos  que  el  Occidente  no
se  enfrenta  ‘con un  príncipe  que  desea  conquistar  una
provincia  sino  con  un  nuevo  principio  de  vida  que  tiene
por  objetivo  el  mwdo  entero.

Comparados  con  este  enemigo,  nos  encontramos  en
,desventaja  manifiesta  en  el  terreno  militar-político.  La
razón  de  esto  es  que  mientras  nuestrá  defensa  está  li
mitada  a  nuestras  Fuerzas  Armadas,  el  comunismo  nos
amenaza  desde  dos  lados.  No  solamente  tiene  a  su  dis-’
posición  unas  Fuerzas  Arma’das  numéricamente  supe
riores  y perfectamente  equipadas,  sino  que  se  filtra  como
una  conspiración  decidida  y  a  menudo  ‘armada,  en  el
interior  de cada  país.y  de  cada  comunidad.  Decidiendonos
en  favor  de  la  abolición  dé  la  guerra,  renunciaríamos,
por  propia  voluntad,  a  huestro  único  medio  de  defensa,

‘‘pues  aun  en  el  caso  de  que  se  guardasen  fielmente  las
acuerdos,  el  enemigo  tendría  todavía  un  arma  poderosa

•contra  la  cual  no  tendríamos  otra  que  oponer,  quedando
por  lo  tanto  sin  medios  de  repres1ia  y  de  ‘defensa.

En  vista  del  objetivo  final  del  comunismo  (la  dicta
dura  ‘del proletariado  del  mundo),  el  desarme  de  Occiden
te  debe  mirarse  como  una  brecha  a ‘trav&  de  la  cual  las
tropas  de  choqu.e  del  comunismo  penetrarían  en  la  ‘iu
dadela.  En  varios  Estados  occidentales  (especialmente  en
Francia  y  en  Italia),  el, Partido  Cornunist  es  l.  organi-.
zación  más  fuerte  y  mejor  disciplinada  después  de  las
Fuerzas  Armadas.  En  el  caso  de  desmnvilizción  o  reduc
ción  drástica  de  los  Elércitos,  se  encontraría  sin  rival  
desaparecería  uno  de  los  principales  pil5res  del  sistema
de  ‘alianzas  occidentales,  realizándose  la  razón  real  del
programa  rojo  de  desarme,  es  deéir,  la  victoria  sin
guerra.

PERIODO  POSTERIOR  A  LA G.  M.’ II.

Después  de  la  G. ,M. II.,  el  Gobierno  Soviético  ha  obra
do  teóricamente  como  si  “luchase”  por  el  desarme  y
la  paz  mientras  que  eh  la  práctica  se  ha  opuesto  a  todo



plan  concreto  dirigido  a  la  eliminación  de  las  armas
modernas  y  a  la  larga,  de  todas  las  armas  clásicas.  Obs
tinadamente,  la  condición  frecuentemente  reiterada  por
los  americanos,  de  que  una  comisión  inspectora  tenga
libre  acceso  a  los  territorios  de  los  dos  bandos  para  fa
cilitar  el  cumplimiento  adecuado  de  cualquier  convenio
no  ha  sido  aceptada  por  la  U.  R.  S.  S.

La  supervivencia  del  comunismo  en  los  satélites  oriefi
tales  europeos  así  como  el  gobierno  del  sistema  soviético
sobre  los  campesinos  rusos  proporciona  la  prueba  visible
y  continua  de  su  claro  despotismo.  El  régimen  soviético
no  puede  prescindir  del  sostén  de  su  gobierno  por  la
fuerza  porque  el  Partido  Comunista  no  puede  confiar  en
sí  mismo  y  entregai  la  rotección  a  la  policía  solamen
te,  En  vez  de  un  desarme  real,  él  comunismo  qiiere  con
seguir,  por  todos  los  medios  de  que  dispone,  la  elimina
ción  de  las  armas  que  proporcionan  una  ventaja  al  Oc
cidente.  Al  mismo  tiempo  quiere  conservar  las  que  sos
tienen  su  tiranía  y  le  dan  una  ventaja  sobre  el  occiden
te.  Conseguir  esta  siulación  por  medios  diptóñtáticos
constituirla,  por  supuesto,  el  mayor  triunfo.  Además,  un
éxito  diplomático  de  este  tipo  nunca  descubriría  al  mun
do  la  esclavitud  de  diversas  categorías  que  existen  en
Rusia  y  el  bajo  nivel  de  vida  de  la  población  campesina.

Como  el  éxito  del  programa  ruso  (conseguir  la  victo
ria  sin  guerra)  depende  en  gran  parte  de  la  opinión  pi.
blica  de  los  países  libres,  es  imfosible  que  la  Unión  So
Viética  esté  de  acuerdo  con  la  solución  propuesta  de  per
mitir  que  una  comisión  de  observadores  “neutrales”
viaje  a  través  de  Rus ia

DOS  PROPOSiCIONES

Antes  de  que  Oriente  y  Occidente  su’oiesen  descubier
to  nuevos  horizontes  con  sus  éxitos  en  el  lanzamiento  de
satélites  artificiales,  había  sobre  la  mesa  de  con ferencias,
dos  propuétas  destinadas  a  satisfacer  parcialmente  las
objeciones  rusas.  Estas  eran  las  siguientes:

1.  El  plan  del  Presidente  Eisenhower  para  la  inspec
ción  aérea,  con el  cual  sorprendió  en  Ginebra,  en  el  año
1955, a  los Jefes  rusos  del  Estado  y del  Partido.

2.  Diversas  proposiciónes  para  inspeccionar  solamen
te  una  parte  del  territorio  y  para  reducir  el  desarme
únicamente  a las. açmas  atómicas,  como  se  trató  en  la  reu-’
nión  de  Londres  de  la  Comisión  de  Desarme  do  1957 y
que  sigue  todavía  en  la  agenda  de  las  Naciones  Unidas.

Aparentemente  los  rusos  estuvieron  comedidos  en  Gi
nebra,  pero  después  de  su  vuelta  a  Moscii,  ridiculiza
ron  el  plan  de  inspección  aérea.  Nikita  Khruschef,  en
tonces  primer  Secretario  del  Partido  Comunista,  afirmó
que  el  plan  era  irrisorio.  Pero  si era  ridícula  la propuesta
de  Ginebra  del  Presidente  Eisenhower,  mucho  más  lo se
rían  los planes  más  limitados,  puesto  que  el  problema  se
refiere  siempre  á  la  inspección  de  las  partes  de  los territo
rios  desde las  que  se quiere  evitar  un  ataque  por  sorpresa
del  enemigo.  Cuando  se  hizo  evidente  la  imposibilidad  de
llegar  a  un  acuerdo  sobre  las  zonas  que  debían  inspec
cionarse,  se  introdujeron  propuestas  micho  más  absur
das.  De  acuerdo  con  una  de  éstas,  sólo  debía  inspeccio
narse  el  Océano  Artico.

Es  difícil  omprender  lo  que  se  hubiera  conseguido
con  un  plan  tan  limitado.  Los  partidiarios  del  Presidente
Eisenhower  para  asuntos  de  desarme,  mantienen  que  es
mejor  un  acuerdo  que  ninguno.  Sin  embargo,  poco  des
pués,  el  día  17 de  enero  de  1958  la  revista  americana
News  &  World  Report,  publicó  un  corto  artículo  en  el
que  demostraba  que  la  Unión  Soviética  había  entrado  en
más  de  40  acuerdos  diferentes  con  los  Estados  Unidos,
de  los  cuales  sólo  había  cumplido  tres.

En  1958 la  Flota  Americana  comenzó  a  dotar  algunos

de  sus  buques  y. submarinos  con  proyectil  autopropulsa
do  dirigido.  Las  Fuerzas  Aéreas  Americanas  disponen
ya  del  proyectil  autopropulsado  aerodinámico  que  pue
de  destruir  objetivos  a  una  distancia  de  8.000 kilómetros,
con  una  cabeza  de  çombate  nuclear.  Los  dos  bandos  tra
bajan  febrilmente  sobre  proyectiles  autopropulsados  ba
lísticos  que  deben  trasladarse  de  uno  a  otro  Continente
en  unos  veinte  minutos  para  cumplir  su  misión  des
tructora.

Tanto  para  el  agresor.  como  para  el  defensor  es  com
pletamente  indiferente  que  estos  proyectiles  pasen  sobre
el  Polo  Norte  o  alrededor  del  mismo,  que  se  disparen  des
de  una  zona  inspeccionada  ono,  que  se  lancen  desde  un
punto  sobre  el  terreno  o  desde  una  rampa  subterránea
enmascarada,  o  desde  un  submarino.  Ni  la  inspección  te
rrestre  limitada  ni  la  aérea  pueden  impedir  que  el  agre
sor  emplee  su  elemento  de  sorprsa.  Los  defensores  imni
camente  pueden  estar  advertidos  con  tiempo  suficiente,
por  medio  de  una  inspección  terrestre  continua  y  com
pleta.

LA  CARRERA  DE  ARMAMENTOS

Esto  explica  la  suerte  trágica  de  todas  las  propuestas
relativas  al  desarme  y a  la  ilegalidad  de  la  guerra.  Quizá
hubiera  sido  posible  llegar  a  una  prohibición  general
de  ésta  después  de  la  G.  M.  1., si  se  hubieran  encontrado
las  formas  y  medios  de  poner  fin  a  las  intrigas  y  propa
gandas  de  la  Unión  Soviética.  Incluso  hubiera  sido  po
sible  durante  el  primer  decenio  después  de  la  G.  M.  II.,
si  la  Unión  Soviética  hubiera  aceptado  someterse  a  al
guna  inspección,  pero,  actualmente,  ni  América  ni  Rusia
pueden  encontrar  una  fórmula  adecuada  para  proporcio
nar  una  garantía  de  paz.  La  enemistad  inherente  al  eón-
traste  de  los  dos  sistemas,  hace  inevitable  por  ambos
bandos,  explorar  la  posibilidad  final  de  emplear  todo
el  espacio  universal  para  anticiparse  al  progreso  del  ad
versario.

La  carrera  de  armamentos  tiene  que  continuar  por  lo
tanto,  ha.ta  que  se  hunda  uno  de  los  sistemas  o  hasta
que,  quizás  para  evitar  el  hundimiento,  recurra  a  la
guerra  como  únicá  salida.  La  continuación  de  la  carrera
de  armamentós  no  anula  la  posibilidad  de  una  guerr.a  fu
tura,  como  mantienen  algunos  altos  funcionarios,  sino
que  señala  claramente  la  posibilidad  de  una  guerra  pre
ventiva.  Además,  el  Occidente  tiene  una  posibilidad  de
defenderse  si  continúa  armándose,  mientras  que  un  de
sarme  general  eliminaría  esta  posibilidad.

Al  mismo  tiempo  es  preciso  recordar  que  una  guerra
preventiva  del  Occidente  contra  el  Oriente  es  aceptable
cuando  lo  aconsejen,  lo  mismo  las  razones  psicológicas
que  las  constitucionales.  El  mundo  libre  está  estratégica
mente  en  el  papel  permanente  del  defensor  que  deja  al
enemigo  la  decisión  de  atacar  y  la  elección  de  la  forma
y  momento  más  conveniente  para  el  atque.

Todo  esto  es  un  experimento  realizado  con  un  fin  mii
til,  es  decir,  cónvencer  a  los  soviéticQs  que  el  Occidente
está,  en  irincipio,  en  favor  de  la  paz.  Las  intenciones
del  sistema  comunista  son,  por  su  misma  naturaleza,
agresivas,  y  esta  es  la  verdadera  fuente  de  la  situación
política  actual  dól  mundo.

EFECTOS  SOBRE  LA  ECONOMIA

Si  se  ha  mencionado  aquí  el  hundimiento  de  uno  u
otro  sistema,  nos  referimos  al  sentido  político  de  la  pala
bra  y  no  al econóhiico.  En  la  opinión  de  algunos  técnicos
y  muchos  hombres  de  leyes,  el  rearme  constante  es  demasiado  costoso  y  no  puede  soportarlo  la  economía  na

cional  más  fuerte,  durante  un  largo  periódo  de  tiempo.
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Pero,  desde  un  punto  de  vista  histórico,  esto  es  opina
ble  porque  a  través  de  la  histoi’ia,  los programas  de  rear
me  han  aumentado  a  menudo  la  deuda  nacional  y  los
impuestos,  pero  ningún  estado  ha  ido  nunca  a  la  ban
carrota  debido  a  sus  preparativos  de  guerra,  ni  ningún
sistema  político  ha  sido  destruido  nunca  por  las  deudas
resultantes  de  estos  preparativos.  Es  cierto  que  los  esta
dos  vencidos  han  caído  en  la  bancarrota,  pero  en  los
tiempos  modernos  ningún  estado’ ha.  perdido  nunca  una
guerra  porque  su  programa  de  armamento  hya  sido
demasiado  cqstoso.  El  planeamiento  de  la  “guerra  fría”
por  ambos  bandos,  es  decir,  sobre  la  idea  de  que  se  pue
de  vencer  al  adversario  únicamente  por  medio  de  la  ca
rrera  de  armamentos,  es  probablemente  u±i criterio  erró
neo.  ¿Desde  el punto  de  vista  de  la  escuela  clásica  de  eco
.nomía  nacional,  el  rearme  es  un  despilfarro  absurdo  y
todas  las  cosas  relacionadas  con  la  guerra  son  un  100
por  100  improductivas.  Según  ella  esto  significa  que
una  gran  potencia  como  los  Estados  Unidos  derrocha
anualmente  una  décima  parte  de  su  renta  nácional  y
la  ‘dedica  a  la  destrucción.

La  estadística  sobre  la  ‘deuda  nacional  no  és  necesa
riamente  la  indicación  de  una  depresión  producida  por  el
rearme.  Por  el  contrario  sería  una  exageración  llamar  a
la  guerra  “el  padre  de  todas  las  cosas”,  como  hizo  He
ráclito.  Pero  durante  el  último  siglo,  en  todos  los  países
que  gastaron  grandes  sumas  para  el  rearme,  la  economía
nacional  prosperó  paralqiamente.  También  es  cierto  que
los  inventos,  en  casi  todos  los  campos  de  la  técnica  mo
derna,  fueron  inspirados  y  en  parte  se  hicieron  posibles,
a  lo  largo  de  las  dos  G.  M.  o. en  el  ‘período  de  prepa
ración  de  ambas.  La U.  R.  S.  S. y  los. ‘Estados  Unidos  son
un  ejemplo  de  ‘este hecho  y  de  cómo  han  crecido  repen
tinamente  y  se  han  extendido  en  todas  direcciones  las
diversas  ramas  de  la  industria,

LOS  ESTADOS  UNIDOS

No  es  fácil  seguir  la  pista  a  los  detalles  estadísticos
de  Rusia,  pero  en  los Estados  Unidos  la  renta  de  la  po
blación  ha  aumentado  siete  veces  desde  que  empezó.  a
armarse,  hace  veinte  años  y  la  deuda  nacional  ha  au
mentado  en  un  800 por  100. Es  notable  Como ambas  cifras
van  paralelamente,  pero  es  más  fácil,  para  una  nación
con  una  producción  anual  de  440.000  millones  de  dó
lares,  gastar  8.000 millones  de  los  intereses,  que  reducir
la  producción  total  a  60.000 millones.

Esto  sigue  siendo  cierto  Cúando  se  recuerda  que  por
Ja  devaluación  del  dólar  y  debido  al  aument  de  pobla
ción,  el nive  de  vida  ha  aumentado  sólo en  un  53 por  100
y  no  en  un  700 por  100.

Se  ha  dinho  del  ‘nacional-socialismo,  que  elevó  el  nivel
de  vida  de  Aleinania  “únicamente”  por  el  rearme.  To
das  las  personas  sensatas;  lo  mismo  los  enemigos  que
los  defensores  de  los  programas  de  armamento,  recono
cen  el  hecho  de  que  los  gastos  realizados  por  el  Estado
para  el  rearme,  eleva  el  nivel  de  vi’da del  uebIo  dan
do  nueva  vida  a  la  industria  y  facilitando  el  sistema  de
crédito,  sin  ‘duda,  como  han  dicho  reiteradamente
muchos  pensadores,  todas  estas  energías  que  se  Consumen
con  fines  de  guerra  podían  aplicarse  a  beneficio  de  la
humanidad.  Pero  no  es  probable  que  los  contribuyentes

americanos  aprobasen  una  inversión  de  capital  de
40,0011 millones  de  dólares,  como  la  ‘de  1958-1959, si  no
fuera  para  gastos  de  defensa.  También  es  dudoso  que
un  desembolso  semejanté  para  la  prosperidad  del  Estado
y  otros  planes  semejantes,  beneficie  al  conjunto  de  la
población.  Por  el  contrario,  crearía  probablemefite  (co
mo  crearon  los  gastos  completamente  desproporcionados
de  la  antigua  Roma)  una  clase  continuamente  creciente
de  parásitos,  ‘extinguiendo  la  antigua  complacencia  de
sacrificarse  por  el  bien  común  y  ocasionando  con  eso  el
fin  de  la  República.

Sobre  todo,  es. muy  discutible  que  la  ‘protección  de  un
ejército  deba  considerarse  cómo  improductiva.  Las  Fuer
zas  Armadas  son  la  industria  más  productiva  de  cual
quier  economía  nacional.  Los  enemigos  del  prusianismo
acostumbraban  a  citar  la  expresión  de  un  francés,  que

‘decía  qu.e la  guerra  “es  la  industria  nacional  de  Prusia”.
Por  muy  irreflexiva  •e impolítica  que  parezca  esta  fra
se,  contiene,  sin  embargo,  una  gran  sabiduría.

En  los  tiempos  antiguos,  Prusia  estaba  esparcida  en
pequeños  enclaves  por  las  tierras  bajas  del  Norte  de
Alemania  y  podía  existir  solamente  . bajo  la  protección
de  un  fuerte  ejército,  que  a  su  vez  ‘hacía  posible  el  fmi
cionamiento  de  una  economía  nacional.  Los  demás  as
pectos  de  la  economía  como  la  ‘construcción  de  alcanta
rillas  y  carreteras,  el  sistema  fiscal  y  la  enseñanza  de
pendian  de  las  funciones  ‘básicas  del  Estado,  el  cual
a  su  vez  dependía  de  la  protección  del  ejército.  En  la
actualidád  todos  los países  libres  están  en  una  situación
semejante  debido  a  la  amenaza  del  comunismo,

Por  lo  tanto,  el  argumento  de  que  el  rearme  es  im
productivo,  que  perjúdica  al  interés  nacional  y  que  uno
u  otro  sistema  se  derrumbarán  finalmente  bajo  su  esfuer
zo,  ‘es  insostenible  según  la  historia.  Es  ¡‘Inicamerite  un
tema  político  y. de  la  propaganda.  Desde  el  punto  de• vis
ta  económico  no  es  de  esperar  ningún  der’rumamjenté.

-            CONCLUSION

El  sostenimiento  por  los países  libres,  de  unas  potentes
Fuerzas  Armadas,  es  la  única  forma  de  impedir  que  la
‘minorías  subvencionadas  por  Moscú  lleven  a  cabo  una
revolución  según  el  modelo  ruso.  Por  parte  de  Rusia  so
lamente  manteñiendo  unas  potentes  Fuerzas  Armadas
puede  sofocar  rebeliones  del  tipo  húngaro  y  puede  la  mi
noría  comunista  rusa,  conservar  el  control  dentro  del
Telón  de  Acero.  Mientras  exista  la  posibilidad  de  que  la
revolución  roja  se  extienda  por  la  fuerza  dé  las  armas,
Moscú  tendrá  que  seguir  man t’eniendo  (por  razones  . ide
ológicas)  sus  Fuerzas  Armadas  en  el  grado  más  elevado
de  preparación.  En  tanto  continúe  esta  situación,  el  Oc
:cideflte  debe  hacer  Jo mismo,  para  estar  armado  lo  más
eficazmente  posible.  .

Debido  a  la  situación  política  actual,  existen  obstáculos
casi  insuperables  para  un  desarme  general  y  para  de
clarar  sinceramente  la  guerra  fuera  de  la  ley.  Una  di
ferencia  de  opinión  basada  en  los  principios  que  lleva
consigo  el  futuro  de  la  humanidad,  dificilmente  puede
decidirse  por  protocolos  o  acuerdos  y  la  seguridad  tanto
del  oi’den capitalista  como  del  proletario  está  en  las  ma
nos  del  soldado.



ElCampeonatoMundialMilitardeTiroenOslo.
Capitán  de  Infantería  Julio  MORENO  GOMEZ,  de  la  Agrupación  de  Infantería
Inmemorial  n.°  1,  Secretario  técnico  de  la  Federación  del  Tiro  Nacional  de  España.

ElConsejo  Internacional  de  Deportes  Militares  (C.  1.
S.  M.)  es  una  organización  de  carácter  deportivo,  con
sede  en  Bruselas,  a  la  que  pertenecen  24  países  entre
ellos  Espafia.  Esta  órganización  es  poco  conocida  entre
nosotros.

Como  voy  a  referirme  en  estas  líneas,  exclusivamente
al  Campeonato  Mundial  de  Tiro  Militar,  celebrado  hace
poco  en’  Oslo,  antes  quiero  aclarar  que  las  actividades
de  dicho  Consejo  de  deportes  no  solamente  abarcan
pruebas  de  tiro,  sino  otras  de  carácter  general  para  to
dos  los  Ejércitos,  como  atletismo,  natación,  etc.,  o  bien’
particulares  para  un  Ejército  determinado,  como  “pen
tathion”  aéreo  o  “triathlon”  naval.

Este  año,  España  aceptó  concurrir  por  primera  vez
a  las  pruebas  de  tiro,  que  tuvieron  lugar  entre  el  26  de
junio  y  6 de  julio,  y  cuyo  desarrollo  estuvo  a  cargo  de
las  Fuerzas  Armadas  noruegas.  Consistieron  en  lo  si
guiente:

PRUEBAS  CON  ARMA  CORTA  DE  GUERRA.—(Pis
tola  o  revólver).  Equipos  de  cuatro  tiradores  por  nación,
que  actuaron  en  las  tiradas  que  explico  a  con tinuación
independientes  entre  si  para  la  clasificación  individual,
pero  que  sumaron  sus  puntuaciones,  junto  con  las  de
fusil,  para  la  clasificación  general  por  equipos.

Tirada  de  Precisión.—30  disparos,  a  25  metros  sobre
blanco  internacional  de  0,50 m.  con’ diana  negra  de  0,20.
Estos  disparos  se  realizaron  en  series  de  cinco,  en  un
tiempo  cíe seis  minutos  cada  una.  Los  blancos,  girato
rios,  estaban  de  perfil,  poniéndose  de  frente  a  la  séñal
del  árbitro  y  volviendo  a  girar  transcurridos  estos  seis
minutos.  Antes  de  comenzar  las  series,  se  pudo  disparar
cinco  balas  de  ensayo  en  un  tiempo  de  ocho  minutos.

Tirada  de  velocidad.—También  30  disparos  a 25  me
tros,  sobre  silueta  de  hombre  en  pie,  de  1,70 m.  de  al
tura,  dividida  en  zonas.  Situada  de  perfil,  se  presentaba
de  frente  durante  tres  segundos,  en  los  cuales  había  que
realizar  un  disparo.  Después  desaparecía  durante  siete
segundos,  volviéndose  a  repetir  el  ciclo  cinco  veces,  lo
que  constituía  una  serie.

Estas  condiciones  son  las  ‘mismas  que  rigen  los  con
cursos  que  en  España  celebra  la  Federación  de  Tiro  Na
cional.  En  cuanto  al  arma  se  permitió  usar,  pistola  o
revólver,  cuyos  calibres  estuviesen  entre  los  7,65  mm.
y  9,65 mm.  con. una  longitud  máxima  .de cañón  de  15 cm.
La  distancia  entre  miras  no  podría  sobrepasar  los  22 cm.
y  el  disparador  tendría  que  resistir  una  presión  de  1,360
kg.  Estas  son  también  las  condiciones  normales  ue  se
exigen  entre  nosotros  en  el  ar.ma  corta  para.  Concursos,
pero  no  se  permitió  el  empleo  de  empuñaduras  especia
les  o  adaptadas  por  el  tirador,  sino  únicamente  las
originales  de  fábrica.  Nuestros  tiradores,  que  fueron  pro
vistos  en  su  mayoría  de  unas  magníficas  empuñaduras,
con  las  que  normalmente  participan  en  los  concursos
civiles,  aquí  las  tuvieron  que  limar  y  reformar,  hasta
que  tuvieron  aspecto  análogo  al  de  origen.

Tiro  automático  a  siluetas.—(Pistola  calibre  22).  Cón
sistente  esta  prueba  en  disparar  seis series  de  cinco  dispa
ros  cada  una,  dos de  ellas  en  8 segundos,  dos  en  6 segun
dos  y dos  en  4 segundos.  Cada  serie  se  realizaba  sobre  un

grupo  de  cinco siluetas  giratorias  de  las  características  an
tes  expuestas,  y  a  las  que  había  que  hacer  un  disparo  a
cada  una.  Esta  prueba  es  también  la  normal  del  regla
mento  de  Concursos  que  existe  en  España,  y  el  arma,
la  admitida  internacionalmente  de  calibre  5,6  mm.  o
22  americano.  .

PRUEBAS  DE  FUSIL—Equipos  compuestos  de.  cin
co  tiradores  para  actuar  en  dos  modalidades.

Tirada  de  precisión.—60  disparos,  20  en  cada  una  de
las  tres  posiciones  reglamentarias,  sobre  blanco  circular
de  1  m.  de  diámetro  situado  a  la  distancia  de  300 m.  Se
permitió  9 balas  de  ensayo  en  cada  posición.  Tiempo  tres
horas.

Tirada  de  velocidad.—El  mismo  número  de  disparos
sobre  el  mismo  blanco  y  distancia,  pero  en  un  tiempo
de  tres  minutos  para  cada  posición,  es  decir,,  para  cada
20  disparos.  Se  permitió  cinco  balas  de  ensayo  en  cinco
minutos  para  cada  posición.

El  arma  en  este  tipo  de  competiciones  es  la  reglamen
taria  del  país  que  la  organiza.  Aquí,  el  fusil  noruego,
que  resultó  ser  un  fusil  norteamericano  de  los  llamados
semiautomático,  de  ocho  cartuchos  de  carga  y  de  calibre
7,62.  Buen  arma,  pero  con  un  sistema  de  puntería,’  mira
circular  y  punto  de  “tablón”,  qüe  no  permite  muela
precisión.  Además,  por  completo  desconocido  para  los
tiradores  españoles.  Noruega  envió  con  dos  meses  de  an
ticipación  fusiles  ‘de este  modelo  a  los  que  lo  solicitaron,
pero  quizá  por  haberse’  decidido  un  poco  tarde  la  par
ticipación  de  España  no  se  pudo  aprovechar  esta  indu
dable  ventaja.  Consecuencia  de  ello  tué,  que  en  la  prue
ba  de  velocidad,  donde  esta’ba  previsto  que  las  interrup
ciones  ‘tendrían  que  ser  remediadas  por  el  tirador,  le
ocurrió  una  al  tirador  González  que  no  supo  arreglar,
perdiendo  con  ello  el  poder  ‘hacer  once  disparos  más.

El  equipo  español  se  formó  unos  quince  días’ antes  de
tener  qué  tomar  el  avión  para  Oslo, y se  concentró  en  Ma
drid  dos  o tres  días.  Materialmente  no  había  tiempo’ para
nada,  y  hubo  que  limitarse  a  seléccionarie  entre  los  mili
tares  que  acudieron  a  los  Campeonatos  :de España  que.
organiza  la  Federación  del  Tiro  Nacional,  y  que  ofrecían
la  ventaja  de  contar  con  una  experiencia  en  competicio
nes,  algunas  de’ ellas  similares  a  las  que  habían.  de  cele
brarse  en  Oslo. Sin  embargo,  se  redujo  el  número  de  com
ponentes  del  equipo  que  había  sido  invitado  y  sé  buscó
entonces  la  solución  de  que  algunos  tirasen  a  las  dos
armas,  pistola  y  fusil,  esto  obligaba  a  presentárse  a  cinco
pruebas,  y  tener  que  repartir  los  pocos  entrenamientos
que  se  podían  efectuar  en  Noruega,  en  modalidades  dis
tintas,  y por  lo tanto  obtener  poco aprovechamiento.  Tam
bién  se  prescindió  del  ‘Capitán  o  Director  de  equipo,
que  es  muy  conveniente  para  ayudar  a. sus  tiradores
en  la  competición  No  hablemos  ya  de  tiradores  de  re
se.rva,  que  afortunadamente  no  hicieron  falta,  pues  todos
los  componentes  se  adaptaron  muy  bien  al  clima  y  ali
mentación  nórdica.

Los  siete  seleccionados  fueron:  Comandante  de  Infan
tería  de  Marina,  D.  Mateo  Palliser  Pons  y  D.  Manuel
Miranda  Frey;  Comandante  de  Artillería,  D.  Francisco
Gayá  Riera,  Capitán  de  Infantería  D.  Angel  Ballesterón
Fabián,  Teniente  de  la  Guardia  Civil, D.  Minervino  Gon
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Arma  corta  de  guerra.—Tirada  de  velocidad.zá.lez  Melero  y  Guardias•  Civiles,  D.  Antonio  Alcalá  Sán
chez  ‘y  D.  Juan  González  García.  Como  Delegado  de
nuestras  Fuerzas  Armadas,  acudió  el  Teniente  Coronel
de  Infantería  D.  Vicente  Gutiérrez  Armajach.

Los  tiradores  fueron  alojados  al  llegar  a  Oslo,  en  el
Cuartel  de  la  Guardia  ReaL  donde  se  les  obsequiaba
todos  los días  con  una  bonita  diana...  a  las  cinco  y  media
de  la  mañana...

No  tenía  la  cuestión  hora  mucha  importancia,  ya  que
allí  no  se  hacía  nunca  de  noche,  y  en  el  cuartel,  como
en  la  mayoría  de  las  casas  noruegas  no  existen  contra
ventanas,  constituyendo  un  serio  problema  el  dormir  en
trándó  el  sol  por  la  ventana..

A  cada  representación  de  país  participante,  le fué  agre
gado  un  oficial  de  enlace  noruego.  A  la  española  le
correspondió  el  Teniente  Nils  Maaras,  que  se  dósvivió
en  atenciones  para  nuestro  grupo.

Los  uniformes  españoles,  especialmente  los de  la  Guar
dia  ‘Civil, causaron  verdadera  sensación  en  Oslo,  donde
seguramente  la  gente  contemplaba  por  primera,  vez  el
típico  tricornio.  Claro  que  ‘a  la  hora  de  tirar,  éstos
supusieron  una  pequeña  desventaja,  ya  que  los, nuestros
acudieron  con  los  uniformes  de  paseo,  y  los  demás  con
los  de  campaña,  más  cómodos  y  adaptables  a  las  posi
ciones.

Se  puso  a  disposición  del  equipó  un  coche  que,  les
conducía  diariamente  al  campo de  tiro,  y  fué  obsequiado
con  un  verdadero  programa  de  invitaciones  y  visitas,
fábricas  de  armamento,  proyeccione  de  pelícuilas  mili
tares,  recepciones,  banquetes,  etc.,  en  el  que  hay  que
hacer  constar  la  distinción  especial  que  fueron  objeto
los  es.pañoles,a  los que  incluso  un  día  se  llegó  a  llevarlos
a  un  comercio  y  obligarles  a  elegir  un  regalo  como  re
cuerdo.

A  continuación  relaciono  lo  resultados  obtenidos  por
el  equipo  español  en  este  Concurso.  Ixtervinieron  en
las  pruebas  51 tiradores.

CLASIFICACIONES  PARCIALES

Arma  corta  de  guerra—Tirada  de  Piécisión.

1.0  Tveit  (Noruega)....

2.°  Henry  (‘Estados  Unidos)
30  ALCALÁ  (ESPAÑA)
4,0  Darestan  (‘Suecia)  ...

24.°  Miranda  (España)
26.°  Gayá  (España)
28.°  M.  González  (España)

Dann  (Estadós  Unidos)
Henry  (EstadUs  Unidos)
Bennett  (Estados  Unidos)

‘Bidtnes  (Noruega)  ..

Miranda  (España)
M.  González  (España)
Gayá  (España)
Alcalá  (‘España)

Intervinieron  en  ambas  modalidades  44  tiradores.

Pistola  automática  calibre  22.—Tiro  a  Siluetas.
Puntos

CLAS’IFICCIÓN  GENERAL  DE  LA  PRUEBA

1.0
2.°

30

40

27.
30.°
33.
36°

Puntos

294
288
288
285
263
255
253
247

1.0  Grewn  (Suecia)
2.°  Papageodgopoulos  (Grecia)
30  Darestam  (Suecia)
4.?  Zwetnow  (Noruega

10.0  M.  González  (España)  ..

16.°  Gayá  (España)
19.°  Miranda  (España)
20.°  Alcalá  ‘(España)

Fusil  de  guerra.—Tirada  de  Precisión.

1.0  Frosteil  (Suecia)
2.°  Medas  (Noruega’)
3.°  Gawelin  (Suecia)  ...

4,0  Martinsen  (Noruega)  ...  ‘

25.°  Palliser(España)
33.°  Miranda  (España)
40.°  Alcalá  (España)
430  J.  González  (‘España)
45.°  Ballesteros  (‘España)

Fusil  de  Guerra.—Tirada  de  Velocidad.

1.0  Cannela  (Estados  Unidos)
2.°  Frostell  (Suecia)
30  Gonissen  (Bélgica)
4•0  Medas  (Noruega)

12°’  Miranda  (España)
13.°  Alcalá  (España)
26.°  Palliser  (España)  ..

32.°  Ballesteros  (‘España).

49.°  J.  González  (España)

568565

558
557
543
529522

522

Puntos

509
508
505
499
462
446
437
428
.414

Puntos

.450
422
420
417
394
393
357
352
220

Puntos

2S5
284
282
282
27Ó
266
264

.

Pistolá  .  .

Precisión.  -  Rapidez
Tiro  a

Siluetas
‘  Fusil

Precisión  -  Rapidez
.

.
Total

1.0 Noruega. 1.102 1.1.17 2.189 2.463 1.993 8.864
2.° Suecia. 1.111 1.088 2.210 , 2.431 1.997 ‘ 8.837
3.° .  Estados  Unidos... 1.115 1.153 2.181 2.308 1.004 8.661
4,0 Grecia 1.110  ‘ 1.091 2.151 2.325 1.851 8.528
5.° Holanda 1.060 1.044 ‘  2.054 2.280 1.835 8.273
6.°
70

España  ...

Bélgica.  ...

1.082
998

1.018
944

2.116
.  1.782

2.187
2.297

1.716
1.790 .

8.119
7.811

8.°
9.°

Turquía
Francia

1.071
1.011

‘1.018
‘1.028  ,

1.975
‘

2.144  ‘

2.266
1.515
1.645

. 7.723
5.950

10.°
11.°

Corea1.083
Luxemburgo   ...  ‘  924’

1.092
894  ‘

1.991
.

447
1.791

355
1.295

4.968
4.904
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No  dudamos  de  aceptable  la  actuación  del  equipo
militar  español,  Considerando  que  una  vez  más,  hubo
que  improvisar,  y  estuvo  por  completo  falto  de  una  pre
para:  ión  adecuada  y  de  un  entrenamiento  para  el  que
hubiese  sido  preciso  disponer  como  mínimo  de  dos  me
ses.  Por  otra  parte,  hemos  asistido  al  frente  de  equipos
nacioUales  a  bastantes  encuentros  en  el  extranjero,  y

hemos  visto  la  afición  que  por  allí  existe  en  lo  concer
niente  al  tiro  y  la  meticulosidad,  constancia  y  medios
con  que  se  preparan  para  estas  competiciones,  especial
mente  los  paises  nórdicos.  Ante  la  valía,  de  sus  adversa
rios,  el  lugar  ocupado  por  España  en  la  clasificación
general  es  muy  honroso.

Notassobreproyectilesautopropulsados.

Comandante  ORY.  (Traducciones,  extractos  y  adaptaciones  de  diversas  publicaciones  militares  y  técnicas  extranjeras.)

LA  AVENTURA  DEL  LANZAMIENTO  DE  UN HOMBRE  AL  ESPACIO

Para  la  realización  de  la  aventura  de  lanzar  un
hombre  al  espacio,  la  “Oficina  Nacional  de  Aeronáutica  y
del  Espacio”,  ha  elaborado  un  proyecto  al  que  se  ha  de
nominado  “Mercurio”  y  que  está  ya  en  vías  de  realiza
ción.

El  proyecto  se  basa  en  el  lanzamiento.  de  una  cápsu
la  espacial,  que  será  obj.eto  de  pruebas  aerodinámicas
previas,  colocándola  en  la  punta  de  un  racimo  de  cua
tro  cohetes  “Sargento”,  de  un  vehículo  “Little  Joe”  y,
posteriormente  de  un  proyectil  “Redstone”  moditicado.
Se  piensa  lanzarla  en  el  campo  de  pruebas  del  Atlántico
y  la  cápsula  ya  llevará  animales  como  pasajeros.  Se  cal
cula  que,  si  las  cosas  marchan  de  acuerdo  .con los planes
previstos,  los siete  aeronautas  peparados  para  el  “Mer
curio”  podrán  ocupar  sus  puestos  a  principios  de  1960.

El  ingenio  “Redstone”  que  ya  había  sido  el  selecciona
do  en  el  proyecto  “Adam”,  ha  sido  también  el  elegido
en  el  proyecto  “Mercurio”,  en  razón  a  su  seguridad  pro
bada.  Realmente,  el  vehículo  lanzador  será  un  “Reds
tone”  modificado  (es decir,  con  la  configuración  del  “Jú
piter  C”,  salvo  en  la  última  etapa  y  en  lo  que  se  refiere
al  combustible)  y  tendrá  una  velocidad  de  unos  1.400
a  1.500 m.  p.  s.,  en  el  momento  de  terminarse  el  com
bustibe,  cuando  se  separe  la  sección  de  ojiva.

El  “Redstone”  llevará  a  lós  pasajeros  algo  más  de
cien  millas  de  altura  y,  cuando  la  cápsula  llegue  al  vér
tice  de  su  trayectoria,  llegará  casi  a  pararse,  para  lue
go  iniciar  su  movimiento  acelerado  de  descenso,  en  el
que  alcanzará  una  velocidad  de  unos  1.500 m.  p.  s.,  en
su  reentrada  en  la  atmósfera.

Se  calcula  que,  por  lo  menos  durante  seis  minutos,
los  astronautas  quedarán  expuestos  a  los efectos  combi
nados  de  una  aceleración  de  la  gravedad  negativa  y  de
una  total  pérdida  de  peso.

El  total  tiempo  de  vuelo,  desde  el  lanzamiento  hasta
el  regreso  a  tierra,  será  de  10 a  12  minutos  y  la  cápsula
describirá  una  órbita  casi  completamente  circular,  con
un  apogeo  de  220 kilómetros  y  un  perigeo  de  200.

El  primero  de  los  lanzamiéntos  de  prueba  se  espera
que  pueda  tener  lugar  a  fines  del  año  en  curso.  Estos
lanzamientos  ‘probarán  las  cualidades  aerodinámicas  de
la  Cápsula  y  la  seguridad  de  los  retrocohetes  a  veloci
dades  que  se  aproximan  a  aquellas  a  que  el”Atlas”  so
meterá  a  la  tripulada.  Las  pruebas  finales,  que  precede
rán  a  los  vuelos  tripulados,  correrán  a  cargo  de  vehí
culos  “Atlas”  y  en  ellasse  pondrán  en  órbita  y  se  re-

cuperarán,  varias  veces,  Cápsulas  vacías  y  con  anima
les.

La  cápsula  tripulada  será  lanzada  desde  Cabo  Caña
veral,  en  la  peninsula  de  la  Florida,  y  se  pondrá  en  ór
bita  con  una  inclinación  de  unos  30  grados  N.  E.

El  astronauta  viajará  hacia  adelante  durante  la  fase
de  aceleración  del  vuelo  (o  de  subida)  y  de  espaldas  du
rante  la  de  clesaceleración,  de  regreso.  Un  pesado  escudo
metálico  protector,  situado  a  la  espalda  del  pasajero,
absorberá  o  radiará  el  calor  aerodinámico  del  regreso.

Para  la  colocación  de  la  cápsula  •en su  posición  más
apropiada  de  reentrada,  irá  dotada  con  reactores,  de  gi
ro,  cabeceo  y  movimiento  en  altura,  que  podin  .ser ma
nejados  por  el  astronauta.

Los  retrocohetes  serán  disparados  al  comienzo  de  la

Maqueta,  en  tamaño  natural,  de  la  cápsula  cónica  espacial  y
tripulada  del  proyecto  “Mercurio”,  sometida  a  pruebas  de  est
bilidad,  sustentación  y  resistencia  al  avance  en  túnel  aerocli

námico



reentrada  o  bien  durante  la  ascensión,  sise  determinase
ue  el  acelerador  no  alcanza  la  velocidad  orbital.

Cuando  la  cápsula  haya  descendido  de  velocidad,  has
ta  alcanzar  la  de  Mach  1,  un  paracaídas  de  descenso
lento  se  abrirá  con el  fin  de  proporcionar  una  estabilidad
dinámica  suplementaria.  Independientemente,  la  cápsula

irá  equipada  con  otros  dos  paracaídas  de  aterrizaje,  el
primero  de  los cuales  se  abrirá  a  una  altura  lo  suficien
temente  alta  como  para  dar  tiempo  a  que  se  abra  el
segundo,  si  fuera  necesario  por  fallo  del  otro.  La  velo
cidad  de  descenso  se  estima  en  9  m.  p.  s.  corno  una  al
tura  teórica  de  impacto  de  1.300 metros.

EL  NUEVO  PROGRAMA  NORTEAMERICANO  DE  LANZA -SATELITES  GIGANTES

La  “N.  A.  S.  A.”  (Oficina  Nacion.l  de  Aeronáutica  y
del  Espacio)  de  los EE.  UU. dió  a  conocer,  recientemente,
a  la  correspondiente  comisión  del  Senado  norteameri
cano,  su  amplísimo  proyecto  de  exploración  del  espacio,
pt’a  los próximos  años,  y  que  comprende  lá  construcción
de  ocho  gigantescos  cohetes-portadores  y  lanzadores  de
satélites  y  otros  vehículos  espaciales,  que  van  de  los  21,5
a  90  metros  de  longitud,  con  empujes  ciue  oscilan  entre
las  26  y  las  2.100 toneladas.

El  coste  aproximado  de  este  programa  se  estima  su
perior  a  los 2.000 millones  de  dólares,  que  se  trata  aprue
be  el  Congreso.  Este  gasto  es  de  tal  magnitud  que  se  ha
señalado  que,  ciando  el  Último  de  los  pteyectiles  que
se  proyecta  construir  emprenda  su  vuelo;  las  experiencias
habrán  costado  a  cada  uno  ‘de los  150 millones  de  ciu
dadanos  norteamericanos  más  de  50 dÓlares.

Reproducimós  un  grabado,  a  escala,  de  los  ingenios
que  se  proyectan  construir  de  acuerdo  con  este  plan
y  que  son  los siguientes:

El  “Scout”.—Vehículo  de  cuatro  etapas,  con  motores-
cohete  de  combustible  sólido  ya  existente.  21 metros  de
longitud  y  16 toneladas  de  peso.  Puede  situar  sobre  una
órbita  a  480  km.  de  distancia  un  satélite  con  un  peso
máximo  de  68  kilogramos.

Puede  estarlisto  en  el  plazo  de  un  año.
El  “Atlas-Ab le”.—Su  primer  elemento  o  etapa  es  un

ICBM  (proyectil  balístico  intercontinental)  “Atlas”,  al
‘cue  se  agregan  la segunda  y  tercera  etapa  de  un  ingenió
“Vanguard”.

Puede  lanzar  satélites  con  pesos  de  varias  centenas  de
kilografnos.

Su  realización  seria  rápida.
El,  “Atlas-Hustler”.—Ve’hículo  de  dos  etapas,  combi

nación  de  un  ICBM  “Atlas”  y  un  motor-cohete  Beli
Hustier,  de  combustible  líquido.  (el  utilizado  para  el  lan
zamiento  de  los  “Discoverer”  1  y  II).

¿Posibilidades  máximas?  Instalación  de  un  satélite
de  1.360 kilogramos,  de  peso  máximo  sobre  una  órbita
a  480 kilómetros  de  distancia.

El  “Vega”.—Vehículo  de  tres  etapas:  Una  primera
formada  por  un  ICBM  “Atlas”  modificado;  la  segundal
por  e.l primer  elemento  de  un  cohete  “V’anguard”  y,  una
tercera,  por  un  elemento  de  propergol  líquido,  con  2.725

•  kilogramos  de  empuje  y  caracterizado  por  sus  depósitos
especiales,  que  permiten  un  gran  almacenaje.  de  combus
tible.

Altura:.  Unos  32  meti-os.  Posibilidades  máximas:  Lan
zamiento  y ‘situación  •de satélites  de  cerca  de  cuatro  ‘te
tieladas  de  peso  en  órbita  cercana;  de  uno  de  590  kilo
gramos  en  órbita  alejada  35.500  kilómetros;  o  envío
hasta  la luna  de  una  ‘astronave  de  330 kilógramós  de  peso,
que  podríaposarse  allí  “sin  daño”.

El  “Centauro”.—Parecido  al  anterior,  sólo  eón  una  se
gunda  étapa  cuyo  propulsor  estará  constituido  por  oxí
geno  e  hidrógeno  líquidos.

Su  construcción  ha  sido  encargada  ya  y  sus  posibilida
des  son  análogas  a’ las  del  “Vega”.

El  “Saturno”.—Vehículo  gigantesco,  de  cincuenta  me
tros  de  altura  y  con  cuatro’ etapas.:

—  La  primera,  formada  por  ocho-motores-Cohetes  “Roe
ketdyne,  de  combustible  líquido,  que  desarrollarán
una  potencia  total  de  680.000 kilogramos  de  em
puje.  ‘

—Una  segunda  etapa  a  cargo  del  ,inotor  cohete  del
“Titán”  modificado,  para  desarrollar  135.000 kilo
gramos  de  empuje.

—La  tercera  etapa,  constituida  por  un  grupo  gemelo
de  los  motores  de  oxígeno-hidrógeno  del”Centau
ro”,  •con empuje  global  ‘de  13.600 kilógrarnos.

—  La  cuarta,  que  será  él  motor  estudiado  ,  para  el
“Vega”.

El  “Saturno”  podrá  lanzar  satélites  con  cerca  de  nue
ve  toneladas  de  peso,  habitados  o  ‘no, que  podrán  gra
vitar  a  corta  distancia  de  nuestro  planeta,  o  bien  as
tronaves  de  1500  kilogramos  a  órbitas  a  35.000 kilóme
tros  de  distancia.

El  “Nova”.—El  mayor  vehículo  del  programa:  79  me
tros  (longitud  superior  a  la  de  nuestros  dragaminas).
2.100  toneladas  de  peso.

Su  ‘primera  etapa  la  formarán  cuatro  motores  1Roc-
ketdyn:e  de  cámara  Única,  cada  uno  de  los  cuales’  des
arrollará  un  empuje  de  680  toneladas.  Este  motor  ya
está  fabricado  y  la  primera  unidad  ya  ha  sido  probada
en  banco.  La  segunda  etapa  la  formará  ‘nno sólo  de  estos
motores.  La  tercera  ,y  cuarta  sendos  motores-cohetes  de
36  y  18 toneladas  de  empuje  3’ en  ‘fin, la  quinta,  un  co
hete  de  2.725 kilogramos  de  potencia.

Las  posibilidades  de  este  poderoso  vehículo  son  enor
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La  nueva  “familia”  de  lanza-satélites  gigantes  norteainerica
nos.  El  más  pequeño  mide  21,5  metros  y  pesa  26  tóneladas.,  El

mayor,  90  metros  y  2.100  toneladas.
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mes.  Así,  se  afirma  que  podrá  hacer  gravitar,  a  480
kilómetros  de,  distancia  de  la  Tierra  a  un  gigantesco
laboratorio  espacial  de  68  toneladas  de  peso  o  bien  pro—
yectar  a  la  Luna  a  un  vehículo  de  diez  toneladas.  La
Oficina  Nacional  de  Aeronáutica  y  del  Espacio  de  los
Estados  Unidos,  precisa  que  dicho  peso  es  el  mínimo
indispensable  para  que  un  hombÑ  pueda  alcanzar  la
Luna  y  regresar,  sin  necesidad  de  recurrir  a  una  estación
espacial.

ELPROYECTILANTIAEREOFRANCES“MATRA”

El  proyectil  antiaéreo  dirigido  francés  “Matra”
R.  422-B es  un  ingenio  de  dos  etapas,  concebido  para  un
alcance  de  8.000 a  18.000 metros  y  para  una  velocidad
uperior  a  Mach  2  (La  versión  B2  es  eficaz  hasta  los
50  kilómetros).

Va  propulsado  por  un  impulsor  de  pólvora  y  un  mo
tor  cohete,  también  de  pólvora,  ambos  de  construcción
francesa.

u   se  efectúa  désde  una  rampa-armazón
tubular,  que  es  la  que  se  ve  en  la  fotografía  que  ilustra
esta  nota,  disparándose  el  proyectil  casi  verticalmente.

Se  dirige  mediante  un  sistema  radio  “SFENA”,  insta
lado  en  tierra,  el  cual  determina  de  manera  continua
la  posición  del  proyectil  y ,la  del  objetivo,  En  la  última
fase,  de  aproximación  al  objetivo,  interviene  un  sistema
de  guía  semiactiva,  por  radar.

De  este  proyectil  ya  se  han  construído  un  pequeño
número  de  unidades  y  ha  figurado  en  la  exposición  de
las  realizaciones  frañcesas  en  el  campo  de  los  proyec
tiles  autopropulsados  que  tuvo  lugar,  recientemente,  con
carácter  reservado,  para  los’  expertos  militares  de
lá  N.A.  T.  P.

LOS  PROYECTILES  BALISTICOS  LANZADOS
DESDE  EL  AIRE

Los  proyectiles  autopropulsados  son  las  armas  del  mo
mento.  Su  desarrollo  es  amplísimo.  Los  progresos  que
constantemente  se  alcanzan,  notables.  Pese  a  que  una
gran  parte  de  las  realizaciones  pertenecen  ‘al  secreto  mi
litar,  lo que  se  divulga  deja  ver  todo  el ‘enorme  creci
miento  de  la  técnica  en  este  campo.

Ahora,  en  un  nuevo  avance,  posiblemente  decisivo,  se
Comienza’  a  hablar  de  los ALBM,  es  decir,  de  los proyec
tiles  balísticos  lanzados  desde  el  aire,  por  aviones  (AL
BM  es  la  sigla  de  “Air  Launched  Balistie  Missiles”).

Ya  se  están  dando  los pasos  en  los  EE.  UU.  para  ha
cer  realidad  el  primer  ALBM,  que  será  el  “WS-138”  y
del  que  se  cree  que  tendrá  dos  pisos  y  las  siguientes
principales  características:

—  Ojiba  de  combate  nuclear.
—Aicance  superior  a  los  1.800 kilómetros  (1.000  mi

llas).’  Posiblemente  2.700  kilómetros  (1.500  millas).
—‘Combustible  sólido.
—Lanzamiento  desde  aviones  bombarderos  supersó

nicos,  en  vuelo  a  alturas  superiores  a  los 20.000  me
tros.
Trayectoria  balística  hasta  fuera  de  la  atmósfera  y
regreso  a  velocidades  hipersónicas,  -que  lo  harán
imparable,  una  vez  lanzado.

—  Sistema  de  guía  mejorado,  que  le  dará  mucha  ma
yor  precisión  que  la  considerada  como  aceptable
para  los  ingenios  con  ojivas  de  combate  mayores.

En  sus  líneas  más  generales,  el ALBM  será  un  avance,

•   Es más,  el  objetivo  final  del  programa  que  comentanos
y  que  consiste  en  lanzar  a  “Marte”  un  proyectil  de  va
rias  toneladas  de  peso,  con  el  retorno  de  una  parte  del
mismo  (de  unos  340 kilogramos)  a  la  Tierra,  sólo  podrá
ser  alcanzado  con  un  “Nova”.

Aspecto  muy  importante  en  este  programa  es  que,  para
su  realización,  sólo  será  necesaria  la  construcción  de
cinco  nuevos  modelos,  de  propulsores,  algunos  de  los
cuales,  como  los  del  “Saturno”  están  ya  en  pruebas.

sobre  el  “Hound  Dog”  (Véase  EJERCITO  núm.  235’), re
cientemente  lanzado  con  éxito  desde  un  bombardero
B-52  •en vuelo  sobre  el  Polígono  de  Pruebas  del  Atlán
tico  y  que  puede  transportar  una  ojiva  de  combate  nu
clear  a  unos  1.000 kilómetros  de  distancia  a  una  veloci
dad  de  1,7  Mach,  aproximadamente.

El  interés  que  los BE.  UU.  están  poniendo  en  la  reali
zación  de  este  arma  parece  justificado  en  el  hecho  de
que  se  le  haya  ya  calificado  corno  “el  arma  de  defensa
invulnerable”,  En  efecto,  se  considera  que,  cualquier
que  sea  el  medio  que  se  utilice  para  -su  lanzañuiento,  una
vez,  ya  el  proyectil  en  el  aire,  no  existe  medio  de  defensa
contra  el  mismo,  ya  que  el  único  medio  ‘de luchar  contra
él  es  la  destrucción  de  los  aviones  madre  antes  de  su
despegue.

La  realización  de  WS-138  está  ya  en  marcha,  puesto
que  recientemente  se  ha  concedido  a  la  conocida  fábrica
de  aviones  y  proyectiles  “Douglas”  el  contrato  para  el
desarrollo  y  la  construcción  del  prototipo  dándosele  un
plazo  de  seis  meses  para  la  entrega  del  anteproyecto  y
del  cálculo  de  coste.  Parece  ser  que  en  la  realización
del  prototipo  intervendrán  también  otras  importantísi
mas  firmas  norteamericanas,  tales  como  la  “General
Electric”,  que  se  encargará  del  sistema  de  guía  y  de  la
ojiva  y  la  “Tiokol”  de  la  propulsión.
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EL  “BLACK  KNIGHT”,  PROYECTIL  BALISTICO  BRITANICO.  DE  GRAN  ALCANCE

•   Recientemente,  se  informó  oficialmente  que  un  proyec
til  balístico  británico  “Black  Knigit”,  lanzado  con  éxi
to  en  la  base  aust,raliana  de  Voomera,  alcanzó  una  altu
ra  de  650  kilómetros.

No  se  conocen  datos  oficiales  de  este  proyectil,
pues  las  áutoridades  compétente  son  extremadamente
reservadas  en  la  materia.  El  Ministro  de  Abastecimien
tos  británico,  que  fué  el  que  dió  la  noticia  que  antece

•  de,  se  limitó  a  decir  que  los  proyectiles  se  recuperan
tras  su  regreso  a  la  Tierra.  Parece  ser,  que  este  proyectil
es  un  ingenio  de  tre  etapas  o  escalonamientos,  la  prime
ra  de  las  cuales  es  de  propulsor  líquido  y  las  otras  dos
de  agente  sólido.

Se  dice.  que  el  coste  del  “Black  Knight”,  es  de  cincomillones  de  libras  esterlinas  y  que  es  capaz  de  situar  en

órbita  un  satélite  artificial.  Oficiosamente,  se  sabe  también  que  el  ingenio  va  dotado  de  equipos  trasmisores,.

que  comunican  los  datos  obtenidos  durante  el  vuelo.

ASENTAMIENTOS.

En  la  base  de  la  Fuerza  Aérea  de  IOS EE.  TJU. de  Wa
rren,  en  el  estado  cte Wyoming,  van  a  construirse  seis
instalaciones  para  el  lanzamiento  de  proyectiiés  baus
ticos,  con  sus  correspondientes  edificaciones  para  ser
vicios  y  personal,  tal  y  como  la  del  grabado  que  ilustrá
esta  nota.

Estos  seis  asentamientos,  más  otros  tres  similares,  que
se  construirán  en  la  zona  de  Cheyenne,  costará  un  total
de  más  de  27  millones  de  dólares,  lo  que  da  una  cifra
por  asentamiento  superior  a  los  tres  millones.

Actualmente,  está  programada  la  construcción  de  asen
tamientos  para  un  total  de  20 escuadrones  de  IÇBM,.  11
proyectiles  “Titán”  y  nueve  proyectiles  “Atlas”,  en  on
ce  bases  aéreas  norteamericanas.  Estos  escuadrones  po
‘drían  disparar,  combinadamente,  unos  180  proyectiles
n  una  sola  salva..

La  potencia  de  carga  nuclear  de  un  “Titán”  es  de  7
megatones  y  la  de  un  “Atlas”  de  4.

El  problema  de  los  asentamientos  para  proyectiles  ha
lísticos  preocupa  grandemente  a  los  EE.  UU.  puesto  que
recientemente  se  ha  abierto  paso  el  criterio  de  hacerlos
enterrados  y muy  protegidos,  10 que  los haría  sumamen
te  costosos.  Ya  se  ‘barajan  cifras,  asombrosas  por  cierto,
por  cuanto  señalan  que  un  asentamiento  de  esta,  clase
elevaría  el  costo  de  un  solo  proyectil  “Titán”  o  “Atlas”
a  unos  40  millones  de  dólares,  debido  también  .a  las
complicaciones  que  representa  el  tratarse  de’ armas  pro-

pulsadas  por  combustibles  líquidos.  De  aquí,  el  interés
puesto  en  la  realización  del  “Minuteman”,  ingenio  que
aunque  sólo  llevará  una  ojiva  con  una  carga  nuclear
de  un  megatón,  es  de  propulsor  sólido  y,  por  tanto,  de’
más  sencilla  y  económica  instalación  bajo  tierra
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LASUNIDADESDEPROYECTILESAUTOPROPULSADOSENLAEUROPAOCCIDENTAL

Los  EE.  UU.  poseen  áctualmente,  las  siguientes  uni
dades  de  proyectiles  autopropuTsacos  destacadas  en
nuestro  continente:

Dos  grupos  de  proyectiles  balísticos  “Redstone”  (cer
ca  de  500 kilómetros  de  alcance),  en  Alemania,  esperán
dose  la  llegada  de  un  tercero.

Seis  grupos  de  proyectiles  antiaéreos  “Nike-Ajax”
(65  Rilómétros  de  alcance),  cada  uno  con  seis  lanzado
res,  en  Alemania.

Un  rn’imero  no  divulgado  de  proyectiles  “Corporal”
(37  kilómetros)  y  de  “Honest  John”  50  kilómetros),  en
Alemania  e  Italia.

Tres  agrupaciones  de  proyectiles  “Matador”  (1.300
kilómetros),  en  Alemania.  Estos  proyectiles  van  a  ser
reemplazados,  en  breve,  por  proyectiles  “Mace”,  mejora
dos  y  con  mayor  alcance.

Las  unidades  de  proyectiles  autopropulsados  nortea
mericanos  actualmente  en  manos  de  fuerzas  de  la
N.  A.  T.  O.,  o  programadas  para  ser  entregadas  a  las
mismas  dentro  del  año  actual  son:

Desarrollo  de  la  actividad  espafiola.

De  dos  a  cuatro  escuadrones  de  proyectiles  “Thor”
(2.800  kilómetros  de  alcance)  en  la  Gran  Bretaña.

Dos  y,  posiblemente,  cuatro  escuadrones  de  proyectiles
“Júpiter”  (900  kilómetros),  en  Italia.

Una  agrupación  de  “Matador”.  nueve  grupos  de  “Nike
Ajax”,  dos  grupos  de  “Corporal”  y  21 grupos  de  “Honest
John”.

Los  proyectiles  tácticos  serán  distribuídos  entre  las
nueve  naciones  de  la  N.  A.  T.  O.:  Gran  Bretaña,  Italia.
Francia,  Noruega,  Dinamarca,  Países  Bajos,  Alemania
Occidental,  Grecia  y  Turquía.  Además,  los  EE.  UU.  de
.:ean  llegar  a  un  acuerdo  con  Turquía  para  la  instala
ción  de  bases  de  lanzamiento  de  IRBM  (Proyectiles  ba
lísticos  de  alcance  medio),  que  serían  manejados  por  los
turcos.

En  fin,  se  sabe  que  Norteamérica  desea  continuar  su
labor  de  armar  a  las  fuerzas  de  la  N.  A. T.  O.  con  pro
yectiles  autopropulsados,  a  un  ritmo  acelerado.

Breve  resumen  de  noticias  recogidas  en  el  mes  pasado  en  diversas  publi
caciones.—Tte.  Coronel  de  Intendencia  José  REY  DE  PABLO-BLANCO.

LA  ESTABILIZACION  ECONOMICA

He  aquí  un  conceto  el  de  la  estabilización  que  ha
sido  convertido  en  el  objetivo  básico  de  la  política  eco
nómica  nacional.  Como  viene  ocurriendó  con  los  temas
económicos,  ha  prendido  en  la  opinión  pública  y  apasio
nado  a  la  gente,  corriendo  el  riesgo  de  convertirse  en
un  tópico,  que  se  emplea  sin  conocer  su  verdadero  alcan
ce  y  significado.  Creemos,  por  tanto,  conveniente  traer
a  esta  sección  de  “Ejército”  el  tema  y  establecer  las  ne
cesarias  aclaraciones  sobre  su  complejo  contenido.

La  política  de  estabilización  trata  no  sólo  de  impedir
que  los  precios  suban  a  un  ritmo  superior  al  del  cre
cimiento  normal  de  la  economía  (la  experiencia  histó
rica  demuestra  que  todo  proce.tó  de  crecimiento  ha  ve
nido  acompañado  siempre  de  un  alza  de  precios)  sino
que  la  renta  real  y  el  número  de  hombres  con  empleo  u
ocupación  se  mantengan  al  máximo  nivel  posible  sin
que  se  paralice,  al  mismo  tiempo,  el  proceso  de  desarro
llo  económico  del  país.

Agreguemos,  para  precisar  negativamente,  el  concep
to  de  estabilidad  económica,  lo  que  no  signIfica.  Esta
bilización  no  equivale  nunca  a  estancamiento.  El  que
una  economía  haya  logrado  su  estabilización  o  la  pel
siga,  no  quiere  decir  que  se  halle  estancada  o  que  haya
decidido  suspender  o  aplazar,  su  desarrollo  económico.
Tampoco  significa  la  desaparición  de  cualquier  movi
miento  en  las  variables  económicas:  precios,  producción,
salarios  o  renta  nacional.  Esta  sería  además  de  una  ta
rea  imposible,  una  finalidad  absurda.  La  estabilización
tampoco  tiene  nada  que  ver  con  el  mantenimiento  de
determinados  precios  o  el  sostenimiento  de  un  mercado
Concreto.  Los  precios  particulares  pueden  variar  y  sin

crnbargo  puede  existir  una  estabilidad  general  de  la
vida  •económica.

El  profesor  Fuentes  Quintana  afirma  que  estabilizar
es  hacer  posible:                          -

1.0  Eliminar  las  fluctuaciones  intensas  del  nivel  de
ampieos.  Ea  efecto,  si  la  oc,upación  de  un  país  es  menor
que  la  de  sus  posibilidades  productivas,  habrá  un  pro
ducto  social  que  pudiéndoSe  obtener  no  se  obtiene  por
la  existencia  de  paro;  si  por  el  contrario,  la  demanda
de  mano  de  obra  supera  a  las  disponibilidades,  sus  pre
siones  elevarán  los  salarios  con  la  consiguiente  reper
cusión  en  los  precios,  violentando  el  requisito  necesario
para  la  estabilización.

2.°  Los  precios  relativos  de  las  mercancías  han  de  ser
flexibles,  o  sea  que  todos  y  cada  uno  de  ellos  sólo  se
muevan  a  impulso  de  la  demanda  y de  la  oferta.  De  esta
manera  el  mercado  podrá  cumplir  con  la  misión  que
se  le  ha  asignado  en  la  vida  moderna:  dirigir  los  recur
sos  económicos  hacia  aquellos  sectores  en  que  exista
mayor  escasez  relativa,  mientras  que  se  frena  la  pro
ducción  en  los  que  exista  falta  de  demanda  o  exceso
de  oferta.

Sin  esta  condición,  estabilizar  los  prcios  no  es  ade
cuado;  tasemos  un  artículo  cualquiera  a  un  precio  que
no  se  ajuste  a  la  demanda  y  oferta.  Si  la  tasa  está  por
debajo  del  precio  del  mercado,  la  producción  cesará,  con
lo  cual  quedarán  consumidores  sin  poder  satisfacer  su
necesidad  o  apetencia,  causando  una  disminución  del
bienestar  colectivo  y  perjudicando  la  obtención  del  pro
ducto  máximo.

Conseguir  la  estabilización  es  una  tarea  muy  amplia,
que  supone  evitar  el  paro  y  la  inflación  de  los  precios.
Quien  trate  de  lograrla  ha  de  mantener  un  equilibrio
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muy  difícil,  corriendo  el  riesgo  de  caer  en  cualquiera
de  los  dos  peligros:  paro  o  inflación.  La  desocupación
y  el  aisa  de  precios  marchan  íntimamente  unidos.

En  el  momento  actual  de  España,  el  dásequilibrio  se
manifiesta  del  lado  de  los  precios.  A  varias  causas  obe
dece  este  hecho,  pero  fundamentalmente,  quizá  sea  de
bido  al  noble  atán  de  expansionar  nuestra  economíá.  El
ritmo  de  su  crecimiento  en  los  pasados  años  puede  cali
ficarse  de  excepcional.  La  renta  nacional  de  España  ha
aumentado  desde  1940 en  más  del  50 por  100, lo que  quie
re  decir  que  los  treinta  millones  de  españoles  de  hoy
tienen  un  nivel  de  vida  sppericr  en  un  50 por  100 a  los
veinticinco  millones  de  habitantes  qlle  tenía  España
en  1940.

Para  financiartal  ritmo  de  expansión,  manteniendo  el
equilibrio  en  los precios,  es necesario  vigorizar  el  ahorro
interno.  A  las  naciones  les sucede  lo que  a  las  personas:
nadie  se  enriquece  con  lo  que  gana,  sino  con  lo  que
ahorra.

Para  que  la  nación  ahorre,  es  necesario  que  el  gasto
total  (integrado  por  la  compta  e  bienes  de  consumo
más  bienes  de  inversión)  sea  inferior  al  producto  total
de  su  economía.  Si  amba.s  magnitudes  se  equilibran,  la
economía  se  estanca.  Si  la  primera  supera  a  lá  ségunda,
la  elevación  de  los  precios  obliga  a  determinados  sec

tores  sociales  a  prescindir  del  consumo  de  ciertos  bienes,
con  lo cual  hay  siempre  alguien  que  paga  la  factura  d.c
la  expansión  siendo  doloroso  que  quienes  paguen  esa
factura,  sean,  en  general,  los  perceptores  de  rentas  fijas
en  dinero  (empleados,  pensionistas,  tenedores  de  bienes
con  rentas  congeladas,  etc.).  Por  otra  parte,  se  cae  en
la  contradicción  de  que  siendo  el  tin  primordial  de  la
expansión  económica  poner  a  disposición  de  todas  las
clases  sociale.s  mayor  cantidad  de  bienes  y  seicios,  ha
ya  de  conse.guirse  a  costa  del  sacrificio  de  uno  de  sus
sectores  ms  débiles.  La. estabilización,  por  tanto,  es,  en
última  instancia,  una  labor  eminentemente  social.  La
estabilización  es,  pues,  ahora  un  objetivo  a  corto  plazo
de  la  economía  española.

La  elevación  de  los  precios,  actúa  como  fuerza  motriz
que  impulsa  el  gasto  (aumento  de. la  demanda  de  bie
nes  y  servicios,  tanto  de  consumo  como  de  producción).

Ese  gasto  se  puede  manifestar  solicitando  artículos
nacionales,  lo  que  eleva  los  precios  interiores,  o  dirigir-
se,  dentro  de  los  límites  que  marcan  las  disposiciones
vigentes,  hacia  mercados  exteriores,  originando  un.  au
mento  en  el  déficit  de  la  balanza  comercial.

A  partir  de  1950,  los  precios  españoles  se  han  movido
en  la  forma  que  indica  el  cuadro  siguiente,  en  el  que
también  figuran  los  saldos  de  la  balanza  comercial.

SU  examen  pone  de  manifiesto  que  el  alza  de  precios
va  asociada  a.l déficit  de  la  balanza  comercial,  circuns
tancia  especialmente  grave,  ya  que  a  medida  que  va
progresando  la  inflación,  se  merman  las.  reservas  dispo
nibles  y  se  compromete  la  solvencia  del  país  en  e’l ex
terior.

Pero  no  son,  éstas  las  únicas  consecuencias  de  los
procesos  inflacionistas  y  que,  por  sí  solas  justifican
los  planes  gubernamentales  para  alcanzar  la’ estabiliza
ción.  Sabido  es,  que  el  alza  de  precios.  no  afecta  por
igual  a  todos  los  artículos  que  integran  la  variada  pro
ducción  de  una  economía  nacional.  Al  afectarlos  en
forma  desigual,  se  estimula  la  pr..oducción  de  los  que
siguen  con  más  facilidad  el  movimiento  alcista  y  dis
minuye  la  de  aquellos  que  po  razones  legales,  o  d’e otra
índole,  no  siguen,  o  siguen  más  lentamente’  las  varia
ciones  ocuridas  en  el  nivel  general  de  los  pxecios.  Un
ejemplo  típico,  con  validez  mundial,  lo  ofrece  el  caso
de  la  vivienda  y  cuyá  resultado,  por  ser  bien  ostensible,
prescindimos  de  tratar.  Situaciones  análogas  a  ésta,  se
observan  en  otros  numerosos  sectores,  Con precios  más
bajos  de  los  que  produciría  el  libre  juego  del  mercado,
y  que  terminan  por’  provocar  escaseces  angustiosas  de
bienes  concretos,  los  cuales  actúan  como  golletes  que
estrangulan  la  producción  no  sólo  de  ellos  sino  también
de  los  artículos  y  materias  primas  que  •entren  en  su
fabricación  o  de  los  cuales  forman  parte.  La  inflación
crea.  así  el  conocido  círculo  de  producciones  desajusta
das,  que,  tarde  o  temprano,  extienden  el  paro  u  ocasio
nan  desequilibrios  en  los presupuestos  de  los  consumido-

res,  frenando  la  marcha  creciente  que  éstos  edgen  para
su  ‘bienestar  material.  .  -

Sin  embargo,  no  son  esas  las  únicas  razones  que  caben
aducir  en  pro  ‘de la  estabilización.  Las  economías  euro
peas  han  adoptado  a  finales  del  pasado  año,  una  serie
de  medidas  que  colocan  a  la  nuestra  en  la  eigencia  de
lograr  a  corto  plazo  la  estabilización,  para  ‘poder  con
tinuar  el  diálogo,  ya  iniciado,  que  nos  permita  inte
grarnos  en  ‘la  economía  europea.  La  convertibilidad  ex
terna  de  las  principales  divisas,  decretada  .  últimos  de
1958,  colocan  a  las  unidades  monetarias  que  no  siguen
ese  proceso  en  peores  condiciones  relativas.  Según  el
profesor  Torres  “La.  calidad  de  un  signó  monetario  la
define  el  ieóho  de  que  represente  un  poder  adquisitivo
abstracto  dirigido  sobre  todas  las  mercancías  y  servicios
de  dentro  y  fuera  d.c  la  Nación.  Cuando’una  unidad
monetaria’  no  es  convertible,  su  poder  adquisitivo  sólo
puede  contratarse  en  mercancías  interiores,  lo  qué  cm
p’eora  la  posición  relativa  de  dicho  siguo’  monetario”.
Ahora  bien,  la  convertibilidad  no  es  compatible  con  la
inflación  y  requiere  una  reservá  inicial  •de divisas,  con
la  que  pagar  lbs  saldos  acreedores  originados  por  el
comercio  internacional.

Por  la.  multiplicidad:  de  causas  que  contribuyen  a  la
fijación  de  los  precios,  no  es  fácil  concretar  los  medios
de  que  loa  de  valerse  una  política  de  ‘estabilización.  Pero
hay  un  factor  al  que  unánimamente  ‘se  considera  cau
sante  de  sus  alzas:  el  exceso  de  la  demanda,  al  que  con
tribuyen  todos  los  grupos  consumidores  del  país  (Estado,
empresas  y  particulares).
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Por  pertenecer  al  Estado,  la  política  de  estabilización,
a  él  le  corresponde  dar  ejemplo  y  ajustar  sus  gastos
a  los  cauces  marcados  por  tal  política.  En  otro  aspecto
le  corresponde  actuar  al  Estado  al  pérseguir  los  fines
estabilizadores:  la  organización  del  mercado.  La  existen
cia  en  ellos  •de asociaciones  monopolísticas  pueden  for
zar  los  precios,  si  se  permite  a  esas  asociaciones  un
excesivó  afán  de  lucro.

Ya  se  ha  .dlcho  que  se  puede  invertir  con  la  condición
de  ahorrar  y  que  el  ahorro  ha  de  obtenerse  reduciendo
el  gasto.  Si  se  invierte  sin  ahorrar  en  la  medida  necesa
ria,  el  exceso  de  gasto  hairá  que  cubrirlo  recurriendo
a  la  creación  de  dinero.  Por  eso  el  signo  externo  más
claro  de  todo  proceso  inflacionista  se  caracteriza  por  el
al’za  constante  de  la  cantidad  total  de  dinero  en  manos
del  público.  Dinero  que,  como  no  es  producto  del  ahorro,
llega  a  la  masa  de  los consumidores  a. través  del  mecanis
mo  del  crédito.  He  aquí  otro  factor  sobre  el  que  puede
actuar  el  poder  público  en  su  tarea  estabilizadora.

El  mismo  fenómeno  se  ha  operado  en  el  séctor  privado
ue  en  el  sector  público.  En. este  sector,  las  inversiones
han  excedido  al  ahorro.  El  exceso  lo  ha  cubierto  el  óré
dito.  Según  el  servicio  de  Estudios  del. Banco  de  España,
con  el  ahorro  sólo  se  ha  financiado,  durante  los  años
1957  y  58  un  53  por  100  de  las  inversiones  realizadas.

Parece,  pue,s  evidente  que  para  estabilizar  es  necesa
rio  acomp asar  los  gastos  de  inversión  a  lo  que  volunta
riamente  estén  dispuestos  a  aberrar  los  distintos  sec
tores  españoles.  Es  lo’ más  probable,  que  si  se  procede
así,  la  -inversión  disminuya  y  el  desarrollo  d.e  la  renta
nacional  no  continúe  creciendo  al  ritmo  con  que  hasta
ahora  lo  ha  hecho.  Pero  no  es esto  lo que  se  desea.  Todos
aspiran  a  vivir  mejor,  a  mayor  renta  nacional.  Nos
enfrentamos,  por  tanto  con  el  siguiente  dilema:  Ahorrar
más  o  enriquecernos  menos.

Dentro  de  bis  términos  de  este  dilema  caben  ciertas
soluciones  complementarias  a  la  insuficiencia  del  ahorro
nacional:  acudir  al  ahorro  extranjero,  dándole  facilida
des  para  que  invierta  sus  capitales  en  España  y  ori.entar
las  inversiones  hacia  los  sectores  de  mayor  rentabilidad.

Sobre  los problemas  y  peligros  de  la  inversión  exterior,
ya  se  trató  en  estas  páginas.  En  cuanto  a  la-orientación
del  ahorro  hacia  los  sectores  de  máxima  rentabilidad,
cabe  decir  que.  si  tal  medida  es  siempre  conveniente,
es  imprescindible  cuando  se  opera  con  medios  escasos
lo  cual  obliga  a  calcular  con  el  mayor  esmero  y  exacti
tud  la  renta  que  producirá  cada  peseta  invertida.  Estu
dios  recientes  han  fijado  para  España  la  relación  inver
Sión  renta  en  el. valor  3,4  o  sea  que  para  obtener  una
unidad  de  renta  nacional,  es  preciso  invertir  3,4  unida
des  de  capital.

Como  resumen  de  lo  expuesto,  cabe  establecer  las
siguientes  conclusiones:

1.°  La  estabilización  de  los  precios  es  un  requisito  bá
sico  para  lograr  una  mayor  eficacia  de  la  producción,
mantener  el  nivel  de  vida  de  la.s  clases  sociales  con
retribuciones  fijas  y  sostener  y  acrecentar  nuestra  sol
vencia  en  el  exterior.

2.  La  estabilización,  en  vista  de  la  marcha  de  los
procesos  económicos  de  otros  paises  (convertibilidad  de
las  principales  divisas,  europeas),  parece  una  tarea  de
realización  urgente  de  nuestra  economía.

3.  ‘El  alza  de  precios  parece  ser  consecuencia  de
una  inversión  superior  al  ahorro  ‘  disponible,  lo  cual  ha
pr9vocado  un  crecimiento  de  los  medios  de  pago  superior
al  aumento  de  la  produçciófl  real  de  bienes.

4.  El  reajuste  de  la  inversión  aconseja  acompasar
las  inversiones  del  sector  público  a  sus  recursos  para
evitar  que  el déficit  lo  tenga  que  suplir  el  Banco  de  Espa
na.

5.  La  escasez  de  ahorro  requiere  la  implantación  de
medidas  tendentes  a  estimularlo.

Q  Suplir  la  falta  de  ahorro  nacional,  con  el  ahorro
exterior,  dictando  las  bases  leislativas  que  tiendan  a  f o
mentarlo.

7.  Tamiién  parece  conveniente  el  estudio  de  las  con
diciones  en  que  se  realiza  el  abastecimiento  de  los bienes
de  consumo  fundamentales  y  materias  primas  claves  en
el  proceso  productivo  español.

LOS  ESPAÑOLES Y SUS HIJOS  EN AMERICA

En  lo  que  va  de  siglo,  casi  tres  millones  de  españoles
han  ido  a  fundar  solar  y  casa  propia  en  tierras  am’eri
canas,  creando  industrias,  roturando  .  campos  e  impul
sando  organizaciones  comerciales  y  empresas  múltiples
que  son  hoy  base  fundamental  de  la  economía  iberoamericana.  .  -

En  los  primeros  diez  años  de  este  siglo  la  emigración
española  alcanzó  la  media  anual  de  109.000 emigrantes,
llegando  a  su  punto  culminante  en  el  trienio  1911-13
con  la  media  anual  de  161.000 personas.  En  el  decenio
1920-30  el  número  total  de  emigrantes  asciende  a  400.00Q
Del  30  al  45  los  caminos  quedan  casi  cortados,  pero  a
partr  de  esta  fecha  el  flujo  va  en  continuo  aumento.  En
los  últimos  diez  años  ‘el total  de  los embarcados  asciende
casi  al  medio  millón,  con  un  predominio  absoluto  de
hombres  sobre  mujeres  y  en  la  plenitud  de  sus  fuerzas
de  los quince  a  los cincuenta  y  cinco  años.

Ajustándonos  a  las  evaluaciones  que  el  gran  econo
mista  sajón  Colin  Clarck  ha  hecho  recientemente  sobre
el  valor  económico  de  las  emigraciones  y  calculando
que  la  alimentación,  el  vestido  y  la  educación  y  adies
tramiento  de  estos  hombres  durante  veinticinco  años
obliga  a  una  inversión  media  de  4.000 dólares  por  uni
dad,  cifra  muy  baja  si  la  consideramos  en  relación  ‘con
los  costos  actuales,  podemos  decir  que  en  números  redon
dos  España  aporta  cada  año  a  la  economía  hispan oame
ricana  no  menos  de  200  millones  de  dólares  de  capital,
y  en  lo  que  va  de  siglo  más  de  12.000 millones  de  dó
lares,  cantidad  sólo  igualada  por  los  Estados  Unidos
en  los  últimos  años.

Un  capital  que  sólo  en  mínima  parte,  a  través  del
ahorro  y  de  la  ayuda  familiar,  revierte  al  país  de  origen
en  forma  de  interés  a  menos  del  1 por  100, pues  en  ge
neral  queda  definitivamente  en  el  país  de  adopción  y
pasa  a  formar’  la  gran  base  de  su  riqueza.  No  es  por  ca
pricho,  ni  por  azar,  sino  merced  a  su  tenaz  esfuerzo,
que  hoy,  en  Méjico,  Argentina,  Cuba,  Chile,  Uruguay  o
Brasil,  la  colectividad  española  sea  un  elemento  esencial
de  la  economía  de  estos  países  y  que  en  sus  manos  se
encuentran  empresas  de  capital  importancia.

España,  en  este  Continente,  posee  almas,  hombres
espafioles  o  hijos  de  españoles,  que  con su  esfuerzo  per
sonal  forjaron  una  inmensidad  de  bienes  (comercia
les,  industriales,  agrícolas,  ganaderos,  forestales  y  ma
rítimos),  los  cuales  son  hoy  bienes  hispanoamericanos,
no  obstante,  seguir  siendo  sus  creadores  ciudadanos  de
España.

España,  que  mantiene  ‘actualmente,  por  restricciones
múltiples  que  en  bien  de  todos  convendría  eliminar,  un
un  escaso  comercio  con  Iberoamérica  de  50  millones  de
dólares  anuales,  t’ieñe, sin  embargo,  a  través  de  la  emi
gración,  una  efectiva  gravitación  económica,  sobre  to
dc  y  cada  uno  de  estos  países  de  su  mundo.

Del  mismo  modo  que  la  comunidad  Británica  forma
un  vasto  haz  de  hombres  desparramados  por  todos  los
continentes  del  planeta,  también  el  mundo  hispánico
ofrece  similares  características  que  las  generaciones  pre
sentes  en  modo  alguno  pueden  soslayar.  Se  ela’bdra  ya
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hace  cinco  años  un  valioso  estudio  sobre  las  posibilidades
de  una  unión  Iberoamericana  de  Pagos,  demostrando  su
viabilidad  y  conveniencia  después  han  continuado  rea
lizándose  importantísimos  estudios  de  desarrollo  econó
mico  y  estudiado  con  atenta  objetividad,  no  exenta  de
pasión,  porque  ambas  cualidades  no  son  incompatibles
cuan  beneficioso  podría  ser  para  los  mutuos  intereses
la  presencia  de  la  economía  española  en  estrecho  enla
ce  con  la  jl’Oeroamerjcana

Todos  los  pueblos  hispánicos  se  encuentran  en  un
grado  de  similar  coyuntura  histórica,  todos  ellos  están
a  mitad  de  camino  entre  los  países  desarrollados  y  los
infrad:esarrollados;  España.  tiene  los  mismos  problemas,
las- mismas  urgencias  e  idénticas  necsidades  que, los pue
bios  de  Hispanoamérica.

En  el  momento  presente  España  está  comprando  en
otras  áreas  económicas  las  materias  primas  que  su  cre
etente  demografía  y  la  industrialización  precisa.  El  al
godón,  el  café,  el  tabaco,  los .cueros,  la  carhe,  el  maíz,
los  aceites  végetales,  los  combustibles,  en  una  cuantía
global  de  casi  300 millones  dé  dólares  anuaJes  que  podría
ser  adquirida  en  Hispanoamérica  a  cambio  de  productos
españoles.

La  economía  española  ofrece  un  cúmulo  de  sugestio
nes  favorables  para  su  armónico  entronqu-e  con ,la  ibero
americana.  No  es  un  pueblo  al  margen  ‘de  la  corriente
general,  sino  una  nación  en  similar  situación  a  aquélla
con  un  mercado  consumidor  de  30  millones,  con  un  in
greso  global  de  casi  10.000 millones  de  dólares,  con  ‘un
crecimiento  anual  acumulativo  considerable  y  hasta  in
sólito,  con  importantes  realizaciones  industriales,  con,
una  necesidad.  importadora  continuamente  creciente,
tanto  de  materias  primas  como  de  bienes  de  producción,.
con  unas  experiencias  técnicas  muy  estimables  y  mere
cedoras  de  adaptación  y  estudio,  con  unas  impresionan
tes  instalaciones  docentes  para  la  preparación  de  téc
nicos,  medios  dispuestos  a  ser  compartidos  con  los espa
ñoles  ‘de ultramar.

La  doctrina  Prado  conserva  plena  vigencia,  “La  uni
dad  y  la  a,cción’mancomun  ada  entre  los países  de  origen
hispano  de  ambos  continentes”  dche  ser  proseguida  a
toda  costa,  pues  el  éxito  del  mercado  regiona1  depende
fundamentalmente  de  5u  amplitud,  y  mientras  más  gran
de  sea  -el  número  de  países  que. en  él  participen  mayor
será  el  ‘beneficio que  a  cada  uno  corresponda.

EL  CAMPO ESPAÑOL                  -

El  desarrollo  económico  de  un  país,  exige  la  expansión
coordinada  de  sus  diferentes  sectores.  Por,  tal  motivo,
parece  conveniente  examinar,  de  cuando  en  cuando,  la
evolución  de  las  fuentes  de  riqueza  que  el  ‘campo  es
pañol  contiene  ‘en  sus  aspectos  agrícola,  forestal  y  gá
nadero,  para  conocer  sus  progresos  y  proyectos  inme
diatos.           .  ,        ‘  -

Se’  ha  considerado  por  muchos  que  los  factores  cli
matoló’gicos  ‘adversos  que  padece  ES:paña, son  un  obstá
culo  infranqueable  para  el  desarrollo  de  su  riqueza  de
origen  rural.  Sin  embargo,  se  opina  hoy  -en los  organis
mos  competentes,  que  tales  factores,  si  bien  constituyen
un,  inconveniente,’  pueden  aminorarse  con  los  planes
que  se  encuentran  en  vías  de  ejecución.

De  todos  esos  factores  climatológicos,  el  único  que  nos
es  adverso,  y  no  en  todo  el  ámbito  nacional,  es  el  plu
viométricó.  Si  vamos  considerando,  aunqué  s-ea a  “groso
modo”,  las  características  de  las  distintas  zonas- que  com
ponen  el  campo  español,  podemos  contemplar;  una  zó
na  húmeda,  constituída  por-  el  norte  y  noroeste  de  Es
paña,  en .la  que  la  temperatura  es  suave  y’ la  pluviome
tría  comparable  a  la  de  otros  países  del  continente,  y

en  donde  por  ello  es  posible  el  establecimiento  de  una
agricultura  semejante  a  la  -centro  europea,  aunque  bien
es  verdad  que  para  lograrla  es  imprescindible  resolver,
a  través  de  la  concentración  parcelaria,  el  problema  que
plantea  la  atomización  de  la  propiedad.  -

Tenemos  -de otra  parte,  la  franja  del  litoral  mediterrá
neo,  cuyo  ‘clima  cálido  y  seco  permite  la  obtención  en
regadío’  de  cosechas  qu-e no  se  pueden  lograr  fuera  de
esta  área  privilegiada,  esencialmente  dispuesta  para
conseguir  productos  agrícolas  de  exportación,  que  puede
completars-e  ampliamente  -con  la  extensión  de  nuevas
superficies  regables.

Lindan’do  cOn  la  anterior,  nos  encontramos  con  una
‘zona  meridional  apta  para  cultivos  de  tanta  importancia
para  la  industria  y  el  comercio,  como  fibras  textiles  y
uvas  de  mesa,  y  para  - la  obtención  de  vinos  d-e calidad,
aceite  y  otros.

La  zona  navarro  pirenaica,  frutícola  y  ganadera,  y,
por  último,  la  zona  interior,  propia  de  la  meseta  caste
llaia  y  parte  de  Aragón,  -con un  -clima  más  duro  como
consecuencia  de  las’ bajas  ‘temperaturas  y  la  escasa  plu
viósidad,  en  donde  hay  que  luchar  frente  a  condiciones
adversas,  derivadas  no  sólo  del  medio  natural,  sino  de
-las  especiales  condiciones  estructurales  que  allí  presen
ta,  la  explotación  agraria.

Existen  planes  concrétos  sobre  cada  una  de  las  zonas
y  se  espera  aumentar  sus  rendimientos  económicos  y
mejorar  los  resultados,  que  ya  en  esta  fecha  podemos
exhibir  con  satisfacción.

Gran  parte  del  esfuerzo  ha  de  centrarse  en  la  zona
central,  -cuya  principal  dificultad  viene  impuesta  por  el
monoCultivo  -cerealista.  Por  medio  de  pequeños  regadíos
e  incrementando  el  -cultivo  forrajero  -en secano,  será  po
sible  convertir  en  parcialmente  ganadero  al  modesto  cul
tivador  castellano.  Es  de  tener  en  cuenta  que  la  ganade
ría  estabulada,  por  permanecer  al  margen  de  las  adver
sidades  climatológicas;  que  tan  •desfavorab l-emente  pue
den  repercutir  sobre  a  agricultura,  goza  virtualmente
de  unas  condiciones  de  seguridad  y  firmeza  que  permiti
rá  la  evolución  lacia  explotaciones  agropecuarias  más
equilibradas  y  rentables.

En  nuestra  zona  húmeda’  del  norte  y  noroeste  de  Es
paña  no  existe  más  enemigo  para  considerar  su  agri
cultura,  dentro  de  la  normalidad  centroeuropea,  que  el
minifundio,  ese  grave  mal  que  hoy  se  ataca  eficiente
mente  con  la  concentración  parcelaria  y  con  el  aumento
de  superficie  de  las  explotaciones,  favorecido  por  -el des
plazamiento  de’ población  campesina  hacia  la  industria
y  por  la  exist-encia  -de buenas  extensiones  que,  al  pre
sente  permanecen  prácticamente  inexplotadas.  Las  po
sibilidades  de  esta  ‘zon a  se  ‘han  visto  en  todos  aquellos
lugar-es  ‘donde  han  si-do  creadas  explotaciones  agrarias
familiares.  ‘La  mejora  e  incremento’  de  la  producción
forrajera,  -  unida  a  la  introducción  de  ganado  selecto
y  a  una  conveniente  capitalización  de  las  -explotacionés,
ha  permitido  en  muchos  -casos quintuplicar  el  rendimien
to  de  aquéllas.

En  la  zona  del  litoral’  y  en  las  fruteras  colindantes
‘será  preciso  perserverar  en  lá  orientación  de,  los  cul
tivos,  precisamente  hacia  aquellos  que  ofrecen  un  mayor
interés  para  los ‘  mercados  -exteriores.  Hay  que  matizar
mediante’  una  labor  de  mejora  y  selección  de  los  pro
ductos.  exportables,  el  gusto  de  los  países  consumidores;
estimular  los  cultivos  hortícolas  do  primor,  los ‘de  flor-es
y  otros,  e  instalar  industrias  complementarias  para  el
aprovechamiento  de  los  productos  defectuosos  para  la
exportación.  De  aquí  la  necesidad  y  la  urgencia  de  insta
lar  fábricas  de  jugos  -de  frutas,’’ cohservas,  etc.,  que
atiendan  debidamente  a  la  cre-ciente  demanda  exterior
de  zumos  y  concentrados.  ‘  ‘

En  Aragón  y  otras  grandes  zonas  españolas  e’idsten



condiciones  óptimas  para  la  producción  en  regadío  de
frutas,  alfalfa  y  otras  forrajeras,  cuyo  cultivo,  com
plementado  con  instalaciones  cte deshidratación,  ofrece
grandes  posibilidades  para  la  exportación.  La  orienta
ción  marcadamente  ganadera  que,  a  través  de  los  planes
de  colonización  en  marcha,  se  está  dando  a  las  explota
ciones  de  la  zona  aragonesa,  atestigua  el  propósito  de
lograr  empresas  económicamente  estables,  que  han  de
cooperar  eficazmente  a  elevar  y  equilibrar  el  nivel  de
vida  de  la  población  española.

En  el  centro  de  España  se  tiende  a  mecanizar  los  cul
tivos  y  a  aumentar  la  superficie  de  las  explotaciones,
con  el  fin  de  hacerió.s  más  rentables,  incrementando  .la
ganadería  y  dotándola  de  albergues  adecuados  y  ali
mentación  racional,  medidas  que,  en  conjunto,  asegu
rarán  a  la  empresa  agrícola  un5  mayor  estabilidad  eco
nómica.

El  objetivo  fundamental  de  la  política  de  desarrollo
económico  que  se  está  siguiendo  es  el  de  elevar  el -niVel
de  vida  de  los  españóles,  lo  que,  a  medida  que  se  va
consiguendo  se  traduce  en  una  mayor  demanda  de  bie
nes  de  consumo,  especialmente  de  origen  agrario,  que
si  no  se producen  en  nuestro  país,  deben  ser  importados
gastando  divisas.

De  aquí  la  necesidad  de  desarrollar  la  agricultura  al
ritmo  adecuado  para  ahorrar,  de  una  parte,  las  divisas
que  pudieran  gastarse  en  la  importación  de  articules
alimenticios,  y  de  otra,  incrementar  las  exportaciones
cte  productos  agrícolas  en  tanto  las  circunstancias  lo
permitan,  ya  que  la  conjunción  de  ambos  fortalecerá
siempre  la  capacidad  de  compra  en  el  exterior  de  bienes
de  equipo  tan  necesarios  para  la  expansión  industrial.

Ha  habido  a  través  de  los  tiempos  una  pugna  tradicio
nal  entre  la  agricultura  y  la  industria.  Pero  tal  pugna  no
se  concibe  en  los  tiempos  actuales,  ya  que  no  püede  haber
una  industria  próspera,  y  viceversa  sin  una  agricultura
próspera.  Ambas  actividades  constituyen  sumandos  de,
una  misma  cuenta.

Industria  y  agricultura  se  necesitan  mutuamente.  En
el  campo  reside  una  gran  fuente  de  materias  primas  in
dustriales  y  ‘una  extensa  población  que,  al  mejorar  sus
ingresos  y,  por  tanto,  ‘su  capacidad  de  consumo,  se  con
vertirá  en  un  óptimo  mercado  de  productos  industria
les.  La  agricultura,  por  su  parte,  necesita  en  mayor  gra
do  cada  •día,  maquinaria,  insecticidas,  abonos,  cemento,
hierro,  etc.,  y  servicios  que  sólo  la  industria  puede  pro-’
porcionarie.  Italia  nos  ofrece  a  este  respecto  un  ejemplo,
harto  elocuente,  de  armónica  conjunción  agroindustrial,
ya  que  siendo  un  paíS  con  un  índiáe  de  industrializa
ción  muy  acusado  registró  en  el  año  1956 exportaciones,
agrícolas  cuyo  valor  en  millones  de  dólares  supuso  el
doble  de  la  exportación  española,  pese  a  tener  que  sopor
tar  la  alimentación  de  una  población  superior  a  la  nues
tra.

Ejemplo  de  como  el  desarrollo  de  la  agricultura,  pue
de  contribuir  al  de  la  industria  lo  encontramos  en  la
realidad  española  de  estos  Últimos  años,  ya  que,  como  es
sabido,  una  parte  importante  de  la  transformación  e  in
cremento  de  la  industria  de  España  se  ha  operado  pri
cisamente  con’  divisas  obtenidas  en  la  exportación  de
nuestros  productos  agrícolas,  y  en  otra  faceta,  la  agri
cultura  proporciona  primeras  materias  a  las  industrias
transformadoras  y  de  conservación,  tales  como  las  tex
tiles,  de  la  piel,  azucareras,  del  aceite,  de  conservas,  zu
mos,  cárnicas  y  lácteas,  entre  ellas.  Ello  indica  el  alto
valor  de  la  ‘aportación  de  la  agricultura  española  a  la
industrialización  de  nuestra•  Patria,  y  por  consiguiente,
el  mejoramiento  del  nivel  de  vida  de  nuestro  pueblo.  Por
otra  parte  la  expansión  industrial  ‘ha prestado  un  gran
servicio  a  la  agricultura  -al  absorber  muchos  millares  de
brazos  que  pesaban  sobre  ella  con  exceso,  dificultando

la  modernización  de  las  explotaciones,  concretamente  la
mecanización,  tan  necesaria  para  el  aumento  de  la  pro
ductividad.  ‘De  otra  parte,  está  a  la  vista  la  aportación
realizada  por  la  indústria  nacional  en  materia  de  trac
tores,  maquinaria,  abonos,  materiales  de  construcciones
para  las  nuevas  redes  de  riegos,  etc.;  aportación  que.  ló
gicamente,  habrá  de  ser  más  intensa  cada  día  ante  la
demanda  creciente,  éspecialmente  de  maquinaria  agrí
cola.

Descuellan  por  su  importancia,  entre  los  principales
problemas  agrícolas  acometidos,  los  concernientes  a  la
estabilización  ‘del  mercado  triguero,  reconstrucción  de
nuestra  agricultura,  parcialmente  destruida  durante  la
guerra  civil;  transformación  del  secano  en  regádío.  re
población  forestal,  política  de.  expansión  y  mejora  de  la
ganadería,  política  crediticia  para  una  mayor  capita
lización  de  las  explotaciones,  mecanización  del  campo,
intensificación  de  todos  aquellos  cultivos  que,  además
del  trigo,  son  básicos  en  nuestra  economía,  tales  como
el  maíz,  la  remolacha  azucarera,  el  tabaco,  el  algodón
y  otras  plantas  industriales;  incremento  de  la  prodncción
de  frutos  y  productos  agrícolas  de  exportación,  etc.  etc.
Asimismo  se  han  acometido  cuantos  problemas  afectan
a  la  estructuración  de  la  propiedad,  cuyas  deficiencias
se  están  atacando  a  fondo  por  la  concentración  parcela
ria,  la  defensa  y  conservación  de  la  fertilidad  del  suelo
agrícola  y  la  colonización,  Tampoco  podemos  dejar  de
citar  algunas  nuevas  realidades  vivas,  importantes  y
aun  decisivas,  que,  como  la  extensión  agrícola,  Tas es
cuelas  de  capataces  y  las  explotaciones  agrariás  fami
liares  protegidas,  forman  parte  del  amplio  frente  en  que
la  política  agraria  viene  desenvolviéndose  desde  el
año  1939.

En  cuanto  a  cifras  puede  ‘decirse a  título  ‘de ejemplo,
que  con  relación  al  año  1936  la  producción  actual  de
trigo-  representa  el  138 por  100; 144 por  100 el  maíz;  149
por  100, la  remolacha  azucarera;  3.285 por  100, el  algo
dón  y  394  por  100,  el  tabaco.

Los  re’gadíos  españoles  han  ganado  450.000 hectáreas
en  los  Últimos  veinte  años  y  la  repoblación  forestal  miss
de  1.150.000;. la  conservación  de  suelos  quehacer  inicia
do  hace  tres  ó  -cuatro  años—afecta  ya  72.000 hectáreas;
la  concentración  parcelaria,  obra  asimismo  reciente,  ha
superado  ya  las  100.000 hectáreas;  y  el  crédito  agrícola
ha  pasado,  de  170  millones  de  pesetas  distribuídos  desde
su  iniciación  en  el  año  1925 y  ‘hasta  1936 a  9.200 millones
en  estos  años  de  la  postguerra  española.

‘En  cuanto  a  la  tarea  que  se  impone  realizar  en  el  pró
ximo  futuro  puede  concretarse  diciendo  que  se  aborda
rán  todas  las  cuestiones  que  tiendan  a  elevar  la  pro.
ductividad  para  que  sea  posible  disminuir’  los  precios
de  costo  en  beneficié  de  productores  y  consumidores
y  situarnos  en  condiciones  de  sostener  la  competencia
en  los mercados  exteriores,  por  lo  que  respecta  a  los  ar
tículos’  de  exportación.  Más  todo  esto  plantea  la  exi
gencia  de  poner  a  disposición  de  la  agricultura  aquellas
elementos  que  como  la  maquinaria,  los  fertilizantes  y
los  insecticidas  1-e son  de  todo  punto  precisos.  De  aquí
la  necesidad  de  que  la  industria  nacional  pueda  desa
rrollar  los  planes  previstos  para  cubrir  uIgentemente
la  demanda  de  la  agricultura.  Eesulta  asimismo  urgen
te  corregir  las  deficiencias  de  las  explotaciones  a  fin  de
lograr  la  mayor  productividad  posible,  acrecentar  los  re
gadíos,  mejorar  la  ganadería,  intensificar  la  capacitación
profesional  y  dar  a  los  ‘cultivadores  la  orientación  téc
nica  que  les  permita  racionalizar  los  sistemas  de  pro
ducción  y  trabajo.

“Mejor  agricultura  con  menos  agricultores”  es  un  pos
tulado  que  exige  la  mecanización  y  racionalización  de
las  explotaciones,  Única  fórmula  que  permite  la  estabili
zación  de  la  mano  de  obra  y  el  disfrute  por  ésta  de  óp
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timas  remuneracione,  comparables  a  las  que  percibe
el  obrero  de  cualquier  otra  actividad  económica.

No  es  fácil  fijar  con  precisión  la  total  superficie  que
en  España  es  susceptible  de  transformación  en  regadío.
Sin  embargo,  nó  hay  temeridad  si  se  dice  que  podrá  al
canzarse  cuatro  millones  y  pico  de  hectáreas,  contando
para  ello  no  sólo  con  las  aguas  superficiales  disponi—
bles,  sino  también  con  las  subterráneas.  A  propósito  de
este  último  punto,  resulta  urgente  extender  por  toda
nuestra  geografía  la  práctica  de  la  captación  de  aguas
profundas,  tan  heneficiosamente  extendida  en  nuestra  zo—
ña  levantina.  Para  comprender  su’  importancia  basta  el
dato  sumamente  revelador  de  que  la  mitad  aproximada
mente  de  las  120.000 hectáreas  de  la  huerta  de  Valencia
se  riegan  con  agua  extraída  del  subsuelo.

En  el  parque  de  tractores,  se  ha  pasado  de  las  5.000
unidades  que  existían  antes  de  la  Cruzada  a  las  40.000
escasas  con que  hoy  se cuenta.  Pero  aún  así,  resulta  insufi
cien  te.  Se  considera  preciso  in crernen tario  anualmente
en  10.000 unidades,  lo  cual  prmitlrá  tener,  a  fines  de
1961, setenta  mil  tractores  en  servicio.  A partir  del  citado
año,  podrá  la  industria  nacional  satisfacer  las  deman
das  dé  la  agricultura.  1

También  se  trabaja  intensamente  en  el  empleo  racio-.
nal  de  los  abonos.  Los  agricultores  se  han  percatado  de
las  ventajas  que  les  reporte.  su  utilización  adecuada,  co
mo  lo  prueba  la  creciente  demanda  de  fertilizantes.

La  producción  anual  de  nuestros  bosques  es  muy  iri
ferior  al  consumo  nacional  de  sus  productos.  Este  défi
cit  en  unión  de  la  necesidad  de  regular  las  cuencas  hi
drográficas,  más  la  influencia  que  sobre  las  condiciones
climáticas  de  algunas  zonas  pueden  ejercer  las  grandes
masas  de  arbolado,  han  aconsejado  que  a  la  cuestión
forestal  se  le  preste  una  decidida  atención.  En  el  futuro,
las  inversiones  en  esta  rama  de  la  economía  rural,  se
van  a  orieñtar  hacia  la  conservación,  y  mejora  de  las
masas  forestales  existentes  y  la  intensificación  de  las
repoblaciones  con  especies  de  crecimiento  rápido,  reser
vando  las  de  crecimiento  lento  para  aquellas  zonas  en.
que  la  gravedad  de  la  erosión  u  otras  circunstancias  es
peciales  lo aconsejen..

En  el  campo  español  el  desarrollo  económico  alcanza-
do  en. los últimos  veinte  años  ha  supuesto  sólo  por  lo que
respecta  a  las  producciones  agrícolas  fundamentales  pa
ra  el  abastecimiento  interior,  un  incremento  de  unos
33.000  millones  de  pesétas  con  relación  a  1936.

Dentro  del  cuadro  general  de  nuestra  economía,  la
producción  total  agrícola,  ganadera,  foréstal  e  industrial
registra  sobre  el  año  1939 un  aumento  de  2.000 millones
de  dólares  aproximadarneñte.

LAS  CENTRPILES  NUCIOELECTRICAS
ESPAÑOLAS

Cada  vez  se  van  detallando  con  más  precisión  nues
•tros  proyectos  sobre  centrales  nucleares:  No  hace  mucho,
se  ha  solicitado  de  la  Delegación  Provincial  de  Industria
de  Burgos  permiso  para  cohstruir  la  central  en  una  espe
cie  de  pqueña  península  que  forma  el  Ebro  en  el  valle
de  Tobalina,  término  de  Santa  María  de  Garoña,  en  la
citada  provincia.  Es  una  zona  poco  poblada,  cercana  a
una  amplia  región  industrial  que  es  la  de  mayor  consu
mo  de  energía  eléctrica  por  habitante  y  año.,  cón  abun
dancia  de  agua,  necesaria  en  grandes  cantidades  para
la  refrigeración  de  las  instalaciones  generadoras.  El  pre
supuesto  está  cifrado  en  3.200 millones  de  pesetas,’  de  los
cuales  se  destinan  1.400 a  obra- de  fábrica  e  instalación
y  los  1.800 restantes,  á.  maquinaria  de  importación.  Fi

nancian  la  empresa,  por  partes  iguales,  tres  importantes
firmas  españolas.  Ocupará  una  superficie  de  tremta  y
seis  hectáreas  de  terreno  y  se  dividirá  . en  dos  grupos,
siendo  su  potencia  instalada  de  500.000 kilovatios-hora,
y  podrá  suministrar  energía  eléctrica  a  toda  esa  zona
industrial  que  se  extiende  por  las  provincias  de  Vizcaya,.

Navarra,  Guipúzcoa,  Santander  y  Burgos..
Al  mismo  tiempo  va  a  realizarse  por. la  Junta  de  Ener

‘gía  Nuclear,  en  colaboración  con  “Cenusa”,  otro  proyec
to,  consistente  en  instalar,  en  la  zona  de  Las  Picadas,  en
el  Alberc:h.e, un  reactor  de  uso  industrial  y,  a  la  vez,  de
prueba  de  materiales  y  elementos  combustibles  fabrica
dos  en  España,  que  serán  los  que  alimenten  ‘las futuras
centrales  de  esta  energía.

El  modelo  ha  sido  estudiado  en  el  Departamento  de
Energía  Nuclear  de  la  General  Electric  C,  en  San  ‘José
(California),  por  un  grupo  de  técnicos  españoles,  en  re
presentación  de  la  Junta  de  Energía  Nuclear  y  el  Insti
tuto  Nacional  de  Industria,  colaborando  con  los  técni
cos  americanos  para  aprovechar  lo  mejor,  posible  com
bustible  nuclear  español,  empleando  uranio  natural  un
to  a  otro  convenientemente  enriquecido.  Este  reactor  tie
ne  una,  potencia  de  32.900 kilovatios  y  la  industria  espa
ñola  aportará  más  de  la  mitad  de  los elementos  necesarios
para  su  instalación.  Así  se  ha  empezado  en  todos  los paf
ses,  con  centrales  cte doble  objeto  o de  prueba  y  explota
ción,, desde  que  en  1951 —a  los nueve  años  de  producirse
la  primera  reacción  en  cadena  y a  los trece  del  descubri
miento  de  la  desintegración—  se  produjo,  por  primera
vez,  en  el  reactor  experimental  número  1  de  Idaho,  la
energía  nucleo-eléctrica.

Además  de  los  dos  proyectos  citados  hay  otro,  a  rea
lizar  en  ‘el Tajo,  para  servir  al  centro  de  España  y  se
piensa  en  otro  para  la  zona  Este  y  Nordeste.

De  este  modo  el  año  1962 las  posibilidades  españolas
de  producción  de  energía  eléctrica  con  recursos  .hidráu
licosy  térmicos,  se  verá  incrementada  con  la  instalación
de  200.000 kilovatios  de  este  nuevo  tipo  de  energía,  que
se  duplicarán  en  1963 para’cuadruplicarse  en  1966.

Para  la  alimentación  de  las  centrales,  necesarias  se
cuenta  con  yacimientos  de  uranio  en  las  provincias  de
Jaén,  Córdoba,  Badajoz,  Cáceres  y  Salamanca  que,
cuando  ya  no  quede  posibilidad  de  nuevos  aprovecha
mientos  hidráulicos  y  escaseen  los  combustibles  clásicos,
garantizarán  la  producción  de  energía  eléctrica  en  con
diciones  económicas  muy  aceptables,  pues,  aunque  hoy
un  kilo  de  uranio  cuesta  tanto  como  cinco  mil  de  carbón,
con.  este  último  sólo  se  obtienen  dos’ kilovatios,  mientras
con  aquel,  desintegrado  en  su  totalidad,  se  ‘podrán  ob
tener  cinco  ‘millones  de  ellos.

EL  PLAN  DE  COMBUSTIBLES  PARA  1959

El  mercado.  peninular  (exeluídos  los  de  Canarias  y
Africa  española)  consumirá  en  el  año  actual  cinco  mi
llones  de  toneladas  de  productos  derivados  del  petróleo.
Este  consumo,  previsto,  en  el  recientemente  aprobado
“Plan  de  Combustibles  1959”, supone  un  incremento  del
8  por  100 sobre  el  de  1958, por  lo que  en  este  año  de  1959,
‘habremos  de  hacer  frente  a  un  gasto  neto  de  divisas  del
orden  de  120 millones,  de  dólares.

‘En  la  adquisición  de’ productos  ya  refinados  se  utiliza
rán  alrededor  de  11 millones  de  dólares;  el  resto,  hasta
los  120 millones,  en  ‘la adquisición  de petróleo  Crudo  y  de
una  muy  pequeña  cantidad  de  materias  primas  necesa
rias  para  completar  la  fabricación  de  luiricantes.

Gracias  a  las  instalaciones  de  refino  y  las  de  fabri
cación  de  lubricantes,  el  gasto  en  divisas,  de  por  sí  con
siderables,  se  ha  reducido.  .



Para  mejor  calibrar  la  importancia  que  en  nuestra
economía  tiene  actualmente  la,,  refinación  nacional,
baste  decir  que  la  previsión  total  de  gasto  en  nues
tro  mercado  y  de  exportaciones  se  eleva  a  la  •cifra  de
6,3  millones  de  toneladas  de  productos,  de  las  qu  oia
mente  serán  objeto  de  importación  380.000 toneladas;
el  resto  será  obtenido  en  las  refinerías  españolas.

El  ahorro  en  divisas  para  el  país  se  ha  calculado  que
en  el  presente  ejercicio  se  elevará  a  31,4 millones  de  dó
lares.  Al  mismo  tiempo,  se  ha  impulsado  la  construc
ción  de  buques-tanques,  estandó  en  vías  de  independi
zarnos  del  extranjero  en  lo  que, se  refiere  a  fletes.

La  tercera  directriz,  que  con  las  dos  anteriormente
citadas  constituye  de  un  modo  global  la  política  petro
llera  de  nuestro  país,  ha  sido  la  de  incrementar  las
prospecciones  y  sondeos  para  la  búsqueda  de  petróleo
bruto  en  nuestro  suelo,  mediante  el  establecimiento  de  la
ley  d.c  HidrOcarburos  aprobada  en  los  útimos  días  del

 
Como  hemos  dicho,  y  limitándonos  al  mercado  inte

rior  peninsular,  es  decir,  excluyendo  los  mercados  de
Canarias  y  Africa,  servidos  por  Cepsa,  los  consumos  pre
vistos  para  1959 de  los  productos  más  importantes  son
aproximadamente  los  siguientes:

Gasolinas
Gasoil
Fuel-oil

Lubricantes
Otros  productos

5.000.000

Merece  destacarse  la  producción  nacional  de  lubri
cantes,  productos  del  más  alto  valor  dentro  de  los  pe’
‘trolíferos,  y  de  los  cuales  se  espera  obtener  en  1959
106.000 toneladas  de  excelente  calidad,  no  siendo  necesa
rio  importar  más  que  18.500 toneladas,’  cantidad  que  es
muy  posible  que’ pueda  reducirse  todavía  más.

De  dicha  producción,  un  60  por  100 corresponde  a  la
fábrica  de  ‘Pu’ertoilano,  •de la  Empresa  Nacional  Calvo
Sotelo,  y es  de  destacar  que  en  su  composición  intervie
nen  aceites  de  destilación  de  pizarras,  producidos  por  la
misma  empresa.

Con  la  producción  nacional  de  carbones  se  prevé  aten
der,  con  desahogo,  las  necesidades  de  los  mercados,  y
sdlamente  se  harán  iiñportaciones  de  unas  700.000 tone
ladas  de  hulla  coquizable  para  lomos  altos,  ya  que  los
nacionales  no  son  suficientes  todavía  en  esta  calidad,  y
40:000  toneladas  de  brea.

Esta  previsión  de  importaciones  se  extiende  hasta  el  1
‘de  abril  de  1960.

EL  COMPLEJO  CALVO  ;SOTELO
DE  PUERTOLLANO

En  el  resumen  de  logros  •y actividades,  de  Puertollano
correspondientes  al  pasado  año  destacan  las  £ifras  que
ha  alcanzado  el  complejo  industrial’  del  Instituto  Na
cional  de  Industria.

En  la »,actualidad,  y  entre  otras  materia’s,  dicha  fac
toría  produce  aproximadamente  el  60 por  100 de  los  acei
tes  lubriçantes  pe  se  consumen  en  nuestro  país.  Pro
duce  igualmente  ci  10 por  100 del  gasoil  necesario  para
Madrid,  qué,  como  es  de  suponer,  con  sus  numerosos
autobuses  y  camiones,  gasta  cantidades  ingentes  de  tal
combustible.

En  e). citado  año  1958 resultaron  las  siguientes  can-

tidades  d’e aceites,  aparte  de  otras  variedades  industria
les  ‘de menor  importancia:  aceites  lubricantes,  50.322 to
neladas;  ‘parafinas,  7.977  toneladas;  disolventes,  3.339
metros  cúbicos;  varios  13.717 toneladas.  (No  contamos
con  que  la  energía  eléctrica  llegó  a  los  318 millones  de
kilovatios  hora).  Todo  esto  ha  sido  fruto  de  las  pizarras
bituminosas.  La  producción  global,  es  no  sólo  enorme,
sino  de  una  calidad  que  puede  medirse  con  la  del  extran
jero.

Se  están  preparando  ahora  nuevas  instalaciones,  ca
paces  de  producir  100.000 toneladas  métricas  al  año  de
abonos  .nitrognados.  Y  se  trabaja  paralelamente  en  la
construcción  de  una  gran  fábrica  de  ácido  sulfúrico,  de
acuerdo  con  la  tónica  de  acción  que  la  factoría  imprime
a  todas  sus  tareas.

UN  INFORME  DE  LA  Ó. E.  C. E.
SOBRE  NUESTRO  PAIS

A  ninguna  nación  le  es  dable  permanecer  aislada  de
las  corrientes  generales  que  ‘caracterizan  un  determinado
período  histórico.  En  el  ámbito  de  los  fenómenos  econó
micos,  el  aislacionismo  constituye  una  pretensión  aún
más  impracticable.  Desde  hace  tiempo,  España  toitia  dis
posiciones  para  insertar  su  economía  en  la  línea  interna
cional.  Los  treinta  millones  de  europeos  que  viven  so
bre  nuestro  espacio  nacional,  no  pueden  permanecer  al
margen  de  Europa.  Su  integración  no  es  cosa  que  co
rresponda  eclusivamente  a  ‘ellos, sino  que  también  im
porta  o  debe  importar,  a  los otros  países  de  su  espacio
geopolítico.  A  esta  pretensión  responde,  entre  otros,  el
estudio  sobre  la  economía  española  realizado  por  técnicos
‘de  la  O.  E.  C.  E.  Del  informe  de  dic’hos  técnicos  sobre
nuestra  economía,  ofrecemos  el  siguiente  resumen:

España  ha  entrado  desde  hace  cuatro  o  cinco  años  en
una  fase  de  expansión  económica,  y  resultados  tangibles
se  han  obtenido  ya  en  el  campo  de  la  producción,  el
empleo  y  las  inversiones.  Pero  en  muchos  aspectos  la
economía  sigue  en  retraso  respecto  de  los  países  indus
trializados  de  Europa  occidental.  Los  intércambios  eco
nómicos  con  el  resto  del  mundo,  se  han  mantenido  mu
cho  tiempo  dentro  de  un  límite  muy  reducido,  por  lo  que
uno  de  los  objetivos  de  la  actual  política  económica  es
pañola  es  ampliarlos.  Esta  transformación  deseable  de
‘una  economía  casi  cerrada  en  economía  abierta,  está
todavía  en  su  principio  y  requiere  cambios  profundos
de  ‘estructura  y  funcionamiento.  La  asociación  de  Es
paña  a  la  O.  E.  C.  E.  testimonia’  este  deseo  de  acerca
miento  de  la  economía  española  que  debe  facilitar  los
progresos.

La  expansión  económica  ha  sido  acompañada  de  iii
flación  y  dificultades  de  pago  con  los  paises  extran
j’eros.  El  crecimiento  de  la  economía  a  sido  en  buena
parte  provocado  por  las  iniciativas  del  Estado  y  de  los
organismos  paraestatales,  pero  sin  el  suficiente  ‘esfuerzo
de  coordinación  de  inversiones  y  de  medios  de  financia
,ción,  de  recursos  nacionales  y exteriores  y  de  los diversos
sectores  de  la  economía.  Una  fracción  de  las  inversio
nes  no  ha  sido  orientada  hacia  los empleos  más  útiles  a
la  economía  nacional.  La  continuidad  del  desarrollo  eco
nómico  p’eligra  ahora  de  verse  frenada  por  las  distor
siones  externas  e  internas,  y  la  labor  más  urgente  de  las
autoridades  es  la  de  poner  remedio,  ah  función  de  una
política  de  conjunto  ,que  tenga  en  cuenta  las  necesidades
de  la  expansión,  las  condiciones  de  equilibrio  y  la  nueva
orientación  hacia  una  cooperación  más  estrecha  con  los
demás  ‘países  europeos.

En  el  plano  interior,  parece  que  se  han  logrado  pro
gresos  hacia  la  estabilización  durante  le  segunda  mitad
de  1958. El  margen  inflacionista  ‘entre  la  progresión  de
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la  demanda  y  los  recursos  ban  disminuído,  sin  duda.  El  el  bosque.  Desde  ‘el punto  de  vLta  de  la  rentabilidad,  in
factor  principal  ha  sido  la  reducción  del  déficit  del  pre-  eluso  inmediata,  debemos  destacar  el  hecho  de  que  du
supñesto,  a  consecuencia  de  la  estabilización  de  las  in-  rante  el  año  1958 l  aprovechamiento  de  los  montes  con
versiones  presupuestarias  y  del  aumento  de  los  ingresos  trolados  por  el  Patrimonib  Forestal•  del  Estado,  ha  pro
publicos.  La  inversión  privada  ha  aumentado  menos  ducido  rñás de  120 millones  de  pesetas,  cifra  que  se  ele-
sensiblemente,  viéndose  frenada  por  la  dificultad  de  vará  durante  el  año  de  1959 a,más  del  doble  y  que  irá
importar  bienes  de  equipo.  El  poder  de  compra  de  los  creciendo  progresivamente.
copsumidores  se  ha  visto  limitado  por  el  alza  depre-  El  Servicio  de  semillas  Forestales  tiene  organizada  en
cios,  que  continúa  a  un  ritmo  preocupante.  toda  España  la  propaganda,  preparación  y  conservación

Es  necesario  un  esfuerzo  de  deflación  para  asegurar  el  ‘de las  semillas  cte todos  aquellos  árboles  y  arbustos  que
equiliorio  interno.  Debería  hacerse  no  sólo  sobre  el  ‘pre-  interesan  a  los  organismos  oficiales  y  particulares  para
supuesto  del  Estado,  sino  también  en  el  sector  público  la  repoblación.  El  servicio  de  Plagas  Forestales  organiza
en  el  más  amplio  sentido,  incluidos  los  numerosos  orga-  grandes  campañas  en  extensas  regiones  ara  combátir
nismós  autónomos  que  desarrollan  servicios  públicos  las  plagas.  Desde  1953 se  han  tratado  más  de  un  millón
o  industriales.  Las  cuentas  de  explotación  de  estos  orga-  de  hectáreas.  Solamente  el  tratamiento  de  encinares,  rea
nismos  deben  equilibrarse,  y  sus  inversiones,  reducicias  lizado  por  el  Servicio  ha  supuesto  ,un  beneficio  neto
a  límites  compatibles  con  los recursos  de  financiación  no  superior  a  los  2.000 millones  de  pesetas.
inflaciónistas.  Las  prioridades  de  inversión  del  ector  El  Servicio  de  Defensa  de  los  Montes  Contra  los  In
publico  deben  estabiecerse  teniendo  en  cuellta  su  utili-  cendios  se  ocupa  de  conjurar  la  grán  amenaza  de  nues.

•  dad  y  su  incidencia  sobre  la  balanza  de  pagos.           tros montes  que  es  el  fuego,  el  cual  nos  destruye  cada
También  en  el  sector  privado  las  inversiones  menos  año  unas  15.000 hectáreas  de  monte.

urgentes  .y  meno.  útiiós  deberían.  diferirse  hasta  que  En  ‘cuanto  al  Servicio  Nadional  de  Pesca  Fluvial  y
sea  detenida  la  inflación.  Los  sectores  que  en  espera  de  Caza,  gracias  a  la  repoblación  de  especies  en  montes  y
la  continuidad  ‘de  ,la.  inflación  hablan  constituido  riós,  se  ha  conseguido  aumentar  la  riqueza,  de  los mis
“stocks”  excesivos,, deberían  liquidarlos.  Parece  que  una  mo’s y  la  práctica  de  los  deportes  cinegético  o  piscícola.
política  de  restricción  de  “créditos  bancarios  es  necesa-  En  1958 se  pescaron  en  los  ríos  del  norte  de  España
ria  para  alcanzar  ‘  tales  resultados,  como  ya  lo  ha  de-  4.522 salmones,  que  arrojaron  un  peso  total  de  24.871
mostrado  la  experiencia  de  varios  paises  iñiembros  de  kilos,  y  durante  el  año  1959 van  pescados  hasta  el  mo
lá  O. E.  C.  E. Pero  las  autoridades  monetarias  rio  tienen  mento  cerca  de  6.000,  cifra  que  probablemente  se  eleve
actualmente  poderes  suficientes  para  actuar  sobre  el  yo-  a  los  10.000 hasta  la  fecha  n  que  comience  la  veda.
lumen  ni  sobre  el  coste  del  crédito.                      De la  caza  podría  decirse  igualmente  otro  tanto.

Una  vez  que  la  inflación  sea  detenida  en  sus  fuentes,
podrá.  impeclirse  el  déficit  de  la  balanza  de  pagos.  Pero
el  complemento  indispensable  para  el  saneámiento  fi
nanciero  deberá  ser  una  reforma  general  del  régimen  de  LA  ARTESANIA  DEL  VIDRIO  Y  DEL  CRISTAL
intercambios  y  de  pagos  exteriores,  permitiendo  la  uni
ficacion  cte  los  tipos’  cte cambio  y  suprimiendo  los  régi
menes  de  excepci.on,  tanto  en  la  importación  como  en  la
exportación,  cuya  experiencia  ‘ha  puesto  de  relieve  los
inconvenientes.  Esta  reforma  es  también  indispensable
para  restablecer  en  la  economía  española  las  relaciones
entre  los  costes  y  los  precios,  conforme  a  las  condicio
nes  reales  de  la  demanda  y  la  producción.  Su  éxito  su
pondría  la  liberación  de  las  importaciones  en  la  iñedidá
mas  amplia  posible,  compatible  con  los  recursos  exterio
rés  y  las  reservas  monetarias  del  país.

Los  problemas  de  restablecimiento  del  equilibrio  en
Espana  son  los  que  una  acción  vigrosa  y  coordinada
puede  resolver  en  ,un ‘tiempoo relativamente  breve.  El  es
fuerzo  de  deflación  necesario  no  es  tal  que  deba  afectar
brutalmente  ni  al  empleo  ni  a  la  producción.  Ia  puesta
en  orden  de  los  sistemas  de  pago  y  de  cambios  pueden
rápidamente  aportar  recursos  nuevos,  a  pesar  de  las  di
ficu1tactes  de  transición  inevitable  en  algúnos  sectores.
El  éxito  de  la  estabilización  permitirá  en  seguida  abor
dar  los problemas  de  desarrollo  a ‘largo  plazo  en  las  me
jores  condiciones  de  eficacia.

LOS  SERVICIOS  FORESTALES

De’  los  50  millones  de  hectáreas  que  constituyen,  en
números  redondos,  la  superficie  total  de  nuestra  nación,
cerca  de  la  mitad,  esto  es,  unos  25 millónes  de  hectáreas
son  de  Superficie  forestal.  La  ‘contribución  de  la  riqueza
forestal  a  nuestra  economía  puede  fijarsé  en  unos  25.Ó0O
millones  de  pesetas.

Desde  199  se  han  repoblado  más  de  un  millón  de  hec
táreas,  habiéndose  convertido  terrenos  hacé  •pocós años
desérticos  en  paisajes  de  árboles  jóvenes,  que  permiti
rán  en  plazo  cercano  todas  las  ventajas  que proporciona

Casi  tres  millones  de  pesetas  oro  ha  sido  el  importe
de  las  exportaciones  españolas  de  objetos  de  artesanía
cte  vidrio  y’ cristal  durante  el  pasado  año,  conservándose
una  vieja  tradición  española  sumamente  prestigiada  en
el  extranjero.  Es  esta  una  actividad  en  la  que,  destacan
nunnierosos  artesanos  que  desde  la  vidr’ería  artística  has
•t’a la  talla  del  cristal,  realizán  las  mas  valiosas  obras.

La  artesanía  del  vidrio,  que  requiere  especiales  condi
ciones  artísticas  y  técnicas,  incluye  numerosas  modali

•  dades  de  trabajo  que  se  realiza  en  forma  personal  y
familiar,  en  talleres  de  tipo  pejueño,  sin  la  ambición  de
la  ‘gran  industria.

Li  artesano  debe  Coménzar  por  construir  él  mismo  el
cristal  adecuado  para  su  obra  de  arte,  fundiendo  las
sílices  y  sales  necesarias  para  obtener  el  colorido  apro
piado.  Cada  uno  de  los  objetos  fabricadoa—algunos  de
ios  cuales  se  hacen  sin  emplear  moldes—  suponen  varios
meses  de  trabajo.  A base  de  buril  y  gubia,  los  cristales  son
pacientemente  grabados,  hasta  conseguir  realizar  verdade
ras  obras  de  arte.

En  la  exposición  organizada  en  Madrid  han  siclo pre
sentados  al  público  algunos  bellísimos  ejemplares  de
los  artesanos  vidrieros  españoles.  Desde  el  cristal  sopla
do  de  la  mejor  calidad,  con  “tintineo”  equiparable  almás
delicado  “bacarat”,  ‘hasta  el  vidrio  pintado  y  coloreado,
los’  artesanos  españoles  han  sabido  evidenciar  la  gran
categoría  de  sus  productos,  algunos  de  los  cuales  alcan
zan  precios  de’ hasta  75.000 ‘pesetas.

Estos  productos  tienen  muy  buenos  mercados  en  el  ex
tran  ero.  Norteamérica,  Inglaterra,  Venezuelá,  Portugal,
Bélgica  y  otros  muchos  países  vienen  ‘adquiriendo  regu
larmente  importantes  cantidades  de  productos  de  artesá
nia  del  vidrió,  constituyendo  tina  buena  fuente  de  divi
sas.  Por  otra  parte,  la  actividad  desplegada  en  pro  del

•  mejoramientó  de  las  técnicas  y  de  la  adquisición  cte nue



vos  mercados  ha  estimulado  grandemente  la  actividad
de  los numerosos  artesanos  españoles.

Aparte  de  las  obras  geiuinamente  artísticas  y  costosas,
se  producen  en  España  otras  piezas  de  factura  clásica
y  tradiçional.  También  es  importante  la  producción  de
piezas  de  corte  moderno  realizadas  con  mucha  finura,
con  bellísimas  imitaciones  de  las  creaciones  universales
Murano-Venecia,  Daunn  y  cristalería  alemana.

Estas  últimas  realizaciones  son  sumamente  importan
tes  por  cuanto  con  ellas  la  artesanía  española  puede
competir  con  las  más  afamadas  producciones  extranje
ras,  factor  sumamente  interesante,  dado  el  elevado  pre
cio  de  los  productos  artesanos.

EN  POCAS  LINEAS

*  Los  datos  de  la  memoria  presentada  por  la  Tabacale
ra  fijan  la  cantidad  de  pesetas  empleadas  en  tabaco  du
rante  el  año  1958 por  los españoles  en  6.338 millones.  El
tabaco  consumido  se  eleva  a  48.716 toneladas,  de  las  que
26.439  fueron  de  procedencia  peninsular  y  las  restantes
de  otros  orígenes.

*  El  consumo  de  algodón  po’r habitante  y  año  que  era
en  España  de  2,6 kilogramos,  ha  aumentado  últimamente
a  3,4 kilogramos.

*  Ha  dado  fin  la  Empresa  Nacional  Calvo  Sotelo  a  la
construcción  de  la  línea  de  transporte  de  energía  eléc
trica  Puertollano-Cíjara.  Con  esta  línea,  de  115 kilóme
tros  de  longitud,  se  prolonga  hacia  el  Norte  la  de  Fuer
tollano-Andujar,  también  de  la  misma  empresa,  suman
do  entre  ambas  una  longitud  de  195 kilómetros,  y  queda
con  ello  interconectado  el  sistema  eléctrico  de  la  zona
sur  de  España  con  la  de  la  zona  centro  y  norte,  hacién
dose  posible  el  transvase  de  energía  de  uno  a  otro  sis
tema  y  con ello  él  posible  auxilio  de  energía  que  se  pre
cise  entre  las  diversas  redes  de  la  Península,  cuya  co
néxión  estaba  a  falta  de  la  línea  que  se  acaba  de  cons
truir.  La  línea  ha  sido  proyectada  ipara  doble  circuito
a  132.000 voltios, con  capacidad  total  de  100.000 kilovatios,
y  está  prevista  para  poderla  transformar  en  un  cir
cuito  duplex  a  220.000 voltios,  con  capacidad  de  200.000
kilovatios.  Con  el  primer  éircuíto  puesto  en  servicio  se
podrá  transportar  una  energía  anual  de  400 millones  de
kilovatios-hora.

*  Setecientas  setenta  y  cuatro  fábricas  dedicadas  a  in
dustrias  derivadas  de  la  pesca  funcionaron  en  España
en  1957, según  la  monografía  sobre  este  tema  publicada
por  el  Instituto  Nacional  de  Estadística.  Estas  fábricas

ocuparon  a  un  total  de  19,220 personas.  de  ellas  5.083
hombres  y  14.137 niujeres.  La  producción  de  conservas
fué  de  49.480 toneladas  y  la  de  salazones,  de  59.421. Se
produjeron  también  9.619 toneladas  de  harina,  1.664 de
aceite  y  793  de  otros  productos.  En  la  fabricación  de
conservas  se  consumieron  9.395  toneladas  de  hojalata  y
9.938  de  aceite.

*  Está  a  punto  de  publicarse  el  reglamento  para  apli
cación  de  la  llamada  Ley  de  Hidrocarburos,  aprobada  a
finales  del  pasado  año  1958: Como ée  recordará  la  citada
Ley  fué  promulgada  con  la  finalidad  de  estimular  la
aportación  de  capitales  extranjeros  en  la  prospección  y
alumbramiento  de  los  posibles  yacimientos  de  petróleo
y  gas  natural,  existentes  en  nuestra  península  y  Sahara
español.  Este  reglamento,  en  el  que  están  interesadas
mUy  importantes  empresas  americanas  y  europeas,  nos
permitirán  disponer  de  los medios  precisos  para  intensi
ficar  las  investigaciones  petrolíferas,  investigaciones  que
por  su  carestía  (de  3.000 a  10.000 pts.  por  metro  perfora
do)  y  carácter  aleatorio,  están  en  la  actualidad  fuera  de
nuestras  posibilidades.

*  En  22.884 viviendas  ha  sido  sUperado  él  plan  de  ur
gencia  sdcial  de Madrid,  estudiado  para  la  construcción  de
60.000 viviendas  que  habrán  de  estar  terminadas  en  1.0  de
octubre  de  1960. Para  cuando  este  plan  se  termine  estará
ya  estudiado  el  segundo,  que  ahora  se  prepara,  el  cual  no
sólo  se  referirá  a  Madrid,  sino  que  abarcará,  además
de  la  capital  de  España,  su  zona  de  descongestión  en  la
que  se  tendrán  en  cuenta  las  localidades  de  Guadalajara,
Alcalá  de  Henarés,  Toledo,  Aran juez,  Talavera,  Naval-
camero,  Avila,  Segovia  y  Aranda  de  Duero.

*  En  el  distrito  minero’ de  aiamai1ca  se  ha  presentado
una  solicitud  pidiendo  permiso.  para  investigar’  72.550
pertenencias  de  carbón  mineral  repartidas  en  los  térmi
nos  municipales  de  19 pueblos  de  Zamora,  nueve  de  Va
lladolid  y  siete  de  León,  con  una  longitud  de  estacado
de  33 kilómetros.  A  este  gran  yacimiento  se  le  ha  dado  el
nombre  de  San  Blas.

*  Ha  sido  aprobado  un  lan  de  obras  de  gran  interés
para  la  ciudad  de  Caspe. Entre  otras  mejóras  el  plan  com
prende  la  construcción  de  un  dique  de  contención  en  la
desembocadura  del  río  Guadalope,  una  estación  de
bombeo  que  vierta  las  aguas  residuales  de  determinado
tramo  del  citado  río  y  la  construcción  del  pantano  de
Civán,  con  una  capacidad  de  cien  millones  de  metros
cúbicos  de  agua,  para  el  riego  de  diez  mil  hectáreas  de
terreno  actualmente  de  sécano.
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